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_EL™ JE DE ARBURUA A ESTADOS UNIDOS

MADRID-WASHINGTON: 
UN FRENTE UNIDO

a

t

El Ministro d'el Comercio, señor , 
Arbu rúa, conversa con el jefe de 1

- la F. O. A. y el subsecretario 
de Agricultura de los Estados 
Unido*—Derecha: Arburua fir
mando en el libro TegistrA) de 
Mount Vernon en su visita a 
la tumba de Jorge VVáshington

g"El PRIMER MINISTRO EXTRANJERO 
' I&0DE SE HOSPEDA EN “RIAIR-HOUSE
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MADRIO-UIASIIIlIGTOIi: F 
Ufl FRERTE URICO r

EL 15 de noviembre de 1948 la 
firma Andrew Gahagan As

sociates, Inc., publicó con el ti
tulo The American People look 
at Spain (El puebla americano 
mira a España) él balance mar- 
temático de una encuesta sobre 
nuestro país. De esta ausculta
ción resultó que era muy poca la 
gente que conocía los siguientes 
hechos: que España no era miem
bro de las Naciones Unidas, que 
los Estados Unidos no tenían em
bajador en Madrid, que España 
no estaba incluida en la E. C. A. 
(Administración de Cooperación 
Económica), que España no reci
bía de Norteamérica ningún di-
ñero y, finalmente, 
había permanecido 
Xante la segunda 
dial.

En una palabra:

que España 
neutral du- 

guerra mun-
la ausculta-

ción a que nos referimos refle
jaba de una manera harto elo
cuente, apoyada en números con
cretos, que el pueblo norteameri
cano desconocía todo o casi todo 
sobre España y sus últimas cir
cunstancias. Es notorio para to
do el mundo que esta ignoran
cia íué hábilmente explotada por 
todos aquellos que se habían pro
puesto interponerse entre las dos 
naciones, arrastrando a los Esta
dos Unidos a compartir puntos 
de vista y decisiones fatalmente 
erróneos.

Per© esto ocurría, como acaba
mos de decir, el 15 de noviembre 
de 1946, cuando todavía la casi 
totalidad del mundo ofrecía un 
frente continuo de hostilidad con
tra España. Desde aquella fecha 
hasta nuestros días han ocurri
do muchos cambios en la situa
ción del mundo y en la mentali
dad de muchas gentes. Si hoy se 
celebrase en los Estados Unidos 
una nueva auscultación de la 
opinión pública americana con 
respecto a España, y algunas par
ciales se han hecho ya, podemos 
tener la seguridad dç que Espa
ña ha dejado de ser para una 
gran mayoría del pueblo ameri
cano un país remoto, legendario 
e ignorado.

La confluencia de los intereses 
comunes económicos y defensivos 
de España y de los Estados Uni
dos ha quedado firmemente plas
mada en los Convenios hispano- 
norteamericanos firmados en Ma
drid el 26 de septiembre de 1953. 
Este acontecimiento histórico', y 
todos sus precedentes, son harto 
conocidos. Puede decirse que to
davía está fresca la tinta’de les 
citados Convenios que fueron sus
critos por los representantes es
pañoles y americanos en la alu
dida fecha en el palacio de San
ta Cruz.

embajadores del palacio de Santa 
Cruz íué don Manuel Arburúa, 
Ministro de Comercio del Gobier
no español. Tuvimos entonces 
ocasión de ver al señor Arburúa, 
sentado a la Izquierda del gene
ral Kissner. Estaba profunda
mente satisfecho, a juzgar por 
su aspecto, y en verdad tenía ra
zones para estarlo, pues él íué 
tuzo de los que trabajó con más 
ahinco en la redacción de los 
Convenios. Puede decirse que es
te trabajo, de extraordinaria im
portancia para las dos naciones 
interesadas., íué el más agotador 
y meticuloso que ha llevado a 
cabo, desde que figura en el Go
bierno, don Manuel Arburúa.

La magnífica labor del Minis
tro de Comercio ha tenido su 
merecida recompensa en el viaje 
que acaba de hacer a los Esta
dos Unidos, invitado por el se
ñor Hartad Stassen, director de 
la F. O. A. (Foreign Operations 
Agency, Agencia de Operaciones 
oon el Exterior), en nombre del 
Gobií:mo americano.

Harold Stass’.n es un norte-: 
americano con sangre europea en 
las venas. Desciende de emigran
tes noruegos y checos por la ra
ma paterna y de alemanes por la 
rama materna. Nació el 13 de

El señor Arburúa, acompañado deJ 
vicepresidente y encargado de in^ 
geniería de la General Motorist 
Mr. Chayne, recorre las instatecio-hs

nea de dicho centro, industrial

Los Estados Unidos no deben ofi
ciar de Santa Claus. Norteamé
rica debe ser un inteligente her
mano de naciones aliadas.

Con este hombre trabajador, 
propietario de una historia euro
pea en su vida y casi Presidente 
de los Estados Unidos —no hay 
que olvidar que quiso serio por 
dos veces—, la recompensa que 
ha recibido nuestro Ministro de 
Comercio ha venido a significar 
una verdadera paliza, dada la 
densidad del programa acometido 
durante su estancia en Norteamé
rica, si bien es cierto que el Mi
nistro español se ha mostrado in
cansable a lo largo de tantas idas 
y venidas. Una paliza, también 
es cierto, que sin duda tendrá 
las más felices repercusiones pa
ra las futuras relaciones de to- 

’ do orden entre las dos naciones 
amigas. En cierto modo, el viaje 
del señor Arburúa puede conside
rarse como un complemento o 
anexo de los convenios citados. Y

a
Jw 

e

SOLAMENTE VINOS 
AMERICANOS

En aquella tarde lluviosa del 
26 de septiembre de 1953 una de 
las personas que se sentó en tor
no a la gran mesa de la sala de

abril de 1907 en West St. Paul, 
Estado de Minnesota, del que ha
bía de ser gobernador andando 
el tiempo. Harold Stassen es un 
prototipo del hombre americano 
que ha ascendido por sus propios 
y exclusivos méritos. Trabajó en 
los menesteres más humildes pa
ra costearse su carrera en la Uni
versidad, en la que se graduó en 
Leyes cuando tenía veintidós 
años. Durante la pasada guerra 
ingresó en la Marina y obtuvo el 
grado de capitán. Abandonó su 
puesto en el Pacífico en 1945 pa
ra intervenir como delegado de 
los Estados Unidos en la Confe
rencia de San Francisco. En 1948 
presentó su candidatura a la Pre
sidencia de los Estado^ Unidos en 
la Convención Republicana, de Fi
ladelfia, consiguiendo 157 votos. 
Repitió su intento en la última 
Convención de 1962. -

Harcúd Stassen se mostró siem
pre partidario de la ayuda eco
nómica americana al exterior, pe
ro al ser nombrado director de 
la Agencia de Seguridad Mutua 
declaró :

—Creo posible reducir en un 
10 por 100 la ayuda al exterior.

también como una de sus conse
cuencias más deseadas, pues to
dos estamos conformes en Que 
nada puede sustituir en 'esta cla
se de materias a los contactos 
personales, a las entrevistas «os 
corazón a corazón», como dic?n
los americanos.

LO QUE LOS AMERICA
NOS LLAMAN «PERSO 
NAS VERDADERAMENTE 

IMPORTANTES

Es ésta la primera vez que un 
Miiiistro español, acompanaao 
por dos Subsecretarios, ha siao 
invitado oficialmente a visitar los 
Estados Unidos. Quiere decirse, 
en consecuencia, que nunca las 
relaciones hispanonortearnsnea- 
nas flan llegado a tal alto grado 
de amistad y de ■cooperación,

Don Manuel Arburúa partió 
Barajas en un avión de la T. w. 
A. el 3 del corriente. El día an
terior había sido entrevistado '-U 
Madrid por el director de ia 
agencia United Press en España» 
Ralph E. Porte. Esta entrevista 
tuvo algo de simbólico, ya queen 
la persona de PoAe el Gobierno 
español acababa de patentizar una
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UNA BANDERA ESPAÑO
LA EN LA AVENIDA DE 

PENSILVANIA

5

í in™
•toostro Ministro de Gomercio es- 
aciotha las explicaciones del desarro- 
ial de una transmisión sobre un 
—ifico del centro técnico de la 
K General Motors de Detroit

vez más su estima por los hom
bres que han contribuido-más 
eficazmente a una aproximación 
hlspanonorteamericana, condeco
rándole con la Encomienda de 
Isabel la Católica.

El avión de la T. W. A. en que 
viajaba el Ministro de Comercio 
llegó a Nueva York el domingo 
4 de abril, y en ese mismo día 
el señor Arburúa y sus acompa
ñantes, entre los que figuraba 
nuestro embajador en Wáshing- 
ton, señor Lequerica, se traslada
ron a la capital federal. El Mi
nistro español descendió por la 
escalerilla del avión. Desde el pie 
de ésta hasta el corredor del ae
ropuerto habían puesto una al
fombra roja. Esta delicadeza só
lo se tiene con las que los ame
ricanos llaman «personas verda
deramente importantes» («Vips: 
very important persons»). Al fi
nal de la alfombra le esperaba el 
director de la P. O. A., señor Ha
rold Stassen, el cual se adelantó 
a saludar ai señor Arburúa con 
las siguientes palabras:

—Me siento muy feliz de poder 
darle la bienvenida en nuestro 
país, y mucho me place verle a 
usted aquí.

—Yo, por mi parte—contestó el 
Ministro—^, me siento muy satis
fecho de hallarrae en los Estados 
Unidos, y es mi ardiente esperan
za que mi visita sirva para es
trechar las relaciones entre los 
dos países; creo poder añadir que 
tai es también la esperanza «fe 
todos los españoles.

El señor Stassen se expresó en 
inglés. El señor Arburúa lo hizo 
también en perfecto inglés, idio- 
ina que conoce mujr bien. El se
ñor Walter Ringer, Jefe de la 
Sección de Europa de la Agencia 
de Operaciones con el Exterior 
^F- O. A.), había de decir más 
telante:

—El señor Arburúa tiene en su 
cabeza todas las respuestas y no 
necesita apoyarse en asesores pa
ra suministrar toda clase de de
talles ni tiene u itilizar los 
servicios, útiles, " mpre len
tos, de un intéri

Don Manuel Arburúa se alojó 
durante su estancia en Washing
ton en la famosa Blair-Lee Hou
se. En cuanto entró en el edificio 
fué izada la bandera española en 
el mástil que hay en la fachada 
de ladrillo. Blair House está si
tuada en la avenida de Pensil
vania, exactamente en frente ds 
la Casa Blanca, residencia oficial 
del Presidente de los Estados 
Unidos. Blair House sirve tradl- 
cionalmente fe morada de los 
huéspedes ilustres del Gobierno 

3—EL ESPAÑOLHg.

El señor Arburúa con

Europa, quien invitó a comer al 
Ministro es'pañol

Walter
Ringer, jefe de la F, O. A. para 9

americano. Se instalaron en ella 
la Reina Isabel II de Inglaterra 
antes de la Coronación; reciente
mente los Reyes fe Grecia, el 
Presidente de Panamá e incluso
el Presidente Truman durante
dos años, cuando tuvo que aban
donar la Casa Blanca mientras
era totalmente restaurada. Fué
aquí donde, en 1950, dos nacio
nalistas portorriqueños atenta
ron contra la vida del ex Presi
dente, Blair House tiene sólo tres
plantas. Sus muebles son de es
tilo colonial americano de la
época de la guerra de Indepen- 
dencia. El señor Arburúa ha di
cho de ella:

—d31air House es la residencia
más encantadora en que he te
nido la suerte de vivir en est
y en cualquier otro país.

El Ministro español fué insta
lado precisamente en las habita
ciones presidenciales, según dijo
el ama de llaves de la residencia. 
Virginia Gainey. Esta misma se
ñora reveló a los periodistas, en 
vísperas de llegar el ilustre hués
ped, que el Ministro español ten
dría a su disposición gran varie
dad de platos para el desayuno, 
añadiendo que si pensaba hacer 
otras comidas en Blair House só
lo podría beber vinos americanos, 
pues son los únicos que se sirven 
en la mansión.

Durante todo el tiempo que du
re la estancia del señor Arburúa 
en Blair House ondeará la ban
dera española.

—Estoy emocionado—ha venido 
a decir el Ministro español— 
cuando, al levantarme, veo on
dear el pabellón de mi Patria en
cima del techo bajo el que acabo 
de dormir.
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Hemos de señalar que es ésta 
la primera vez que se aloja en 
Blair House a una personalidad 
extranjera que no ostenta el ti
tulo de príncipe o de jefe de 
Estado. Una indicación más de la 
trascendencia que el Gobierno 
americano ha dado a la visita de 
un miembro del Gobierno espar 
ñol.

HABLANDO CON UN <PIO- 
NERO» DE LA AVIACION

Han Sido innumerables las con
versaciones, entrevistas y visitas 
que el señor Arburúa realizó du
rante sus cuatro días de estancia 
en Washington. El programa pre
establecido, verdaderamente ago
tador, no sufrió la menor ampu
tación sobre el terreno. Casi to
das las conferencias celebradas 
con altas personalidades de la 
Administración han sido singu
larmente largas. La conferencia 
con Samuel Waugh, subsecretario 
de Estado para los Asuntos Eco
nómicos, duró cuarenta y cinco 
minutos. Una de sus entrevistas 
con Harold Stassen duró noventa 
minutos. Asimismo las conversa
ciones con Harold Elstner Tal
bott, celebradas en el mismo Pen
tágono, han tenido una excepcio
nal duración.

Harol E. Talbott es el secreta
rio de las Fuerzas Aéreas ameri
canas. Tiene en la actualidad se
senta y seis años. Nació en Day- 
ton (Ohio) y se asoció, en la 
prehistoria de la aviación, con 
los famosos hermanos Wright, 
para los que construyó un túnel 
aerodinámico. Fué así uno de los 
<q>ioneros» de la aviación mun
dial y fundador de las primeras 
industrias aeronáuticas del mun
do: la Dayton Wright Airplane 
Company. Se ha pasado la vida 
trabajando en dichas industrias, 
y durante la pasada guerra fué 
uno de los hombres que dló más 
impulso a las fuerzas aéreas ame
ricanas como director de la pro
ducción aeronáutica de la ofici
na de producción de guerra. 
Cuando se le llamó para ocupar 
el cargo de secretario de las Fuer
zas Aéreas era director de la 
Chrysler y otras Empresas.

La Prensa americana no dejó 
de destacar la poco usual dura
ción de estas conferencias. Esa 
misma Prensa dijo que el Minis
tro español respondió a todas las 
preguntas que se le hicieron sin 
tener que referirse a sus docu
mentos oficiales, citando datos 
con rapidez cuando era necesario, 
valiéndose exelusivaménte de la 
memoria, lo que demuestra que 
está profundamente familiarizado 
con el manejo de los números que 
reflejan el estado de la economía 
española. Han sido también va
rias las personalidades america
nas, entre ellas el aludido Walter 
Ringer, las que expresaron su ad
miración por la extraordinaria 
capacidad del Ministro español 
para retener toda clase de cifras 
y datos relacionados con el co
mercio y la economía españolas.

UN ANTIGUO ALUMNO 
DE LA UNIVERSIDAD DE 

HARWARD
Entre las personalidades más 

destacadas que visitó don Manuel 
Arburúa durante su estancia en 
Wáshington destacan, aparte del 
señor Stassen, ex gobernador por 
Minnesota, que por dos veces fué 
candidato a la Presidencia de los 
Estados Unidos; el secretario de

Comercio, Sinclair Weeks; el se
cretario de Defensa, Charles Wil
son; el subsecretario de Estado, 
Walter Bedel! Smith; el secreta
rio del Aire, Talbott, y otros al
tos cargos de la Administración.

Míster Sinclair Weeks es el co
lega de don Manuel Arburúa en 
Wáshington como secretario de 
Comercio. Si Harold Stassen es el 
hombre que tuvo que luchar con
tra los elementos para conquistar 
el triunfo, Sinclair Weeks lleva a 
su favor una larga tradición po
lítica. Nació en el aristocrático y 
puritano Boston en 1893, en el 
seno de una familia acomodada. 
Fué educado en una de las mejo
res Universidades norteamericanas, 
la de Harward. Heredó una bue
na fortuna, que acrecentó dedi
cándose a los negocios de altura. 
Durante la primera guerra mun
dial luchó en Europa como capi
tán de Artillería. Sustituyó en el 
Senado a Henry Cabot Lod
ge, Jr., cuando éste se fué al 
fronts en 1944. Fué alcalde de 
Newton en 1929 y nombrado te
sorero del partido republicano en 
1941. Míster Weeks ha sido uno 
de los republicanos que aconseja
ron a Taft, en la Convención de 
su partido, que resignase su can
didatura en favor de Eisenhower. 
Como hemos dicho, «n su familia 
existe una larga tradición políti
ca. Su padre fué senador por el 
Estado de Massachussets y secre
tario de Defensa bajo los manda
tos de Harding y Calvin Coolid
ge.

Míster Weeks intervino junto 
al Ministro español de Comercio 
en un programa de televisión que 
fué retiansmitído luego por todas 
las emisoras del país.

EL UNICO GENERAL QUE 
NO HA PASADO POR

WEST POINT
Otra de las entrevistas impor

tantes que ha sostenido el señor 
Arburúa en Wáshington ha sido 
la celebrada en el gran edificio 
del departamento de Estado con 
el subsecretario de dicha cartera, 
general Walter Bedel! Smith.

La personalidad dp Bedel! 
Smith es tan destacada que su 
carrera, tanto política como mi
litar, es una completa cadena de 
éxitos. Nació en Indianópolis el 
5 de octubre de '1895. Se alistó co
mo voluntario en el Ejército en 
la primera guerra mundial y ca
yó herido en la segunda batalla 
del Marne. En la actualidad es el 
único general americano que no 
pasó por la Academia de West 
Point. En septiembre de 1942 fué 
nombrado jefe de Estado Mayor 
de! teatro de operaciones en Eu
ropa. Tomó parte en las campa
ñas de Túnez y de Italia, firman
do el 3 de septiembre de 1953 la 
rendición del Ejército italiano. 
Pero tal vez una de sus más sin- 

«gulares facetas la constituya su 
permanencia al frente de la Em
bajada de los Estados Unidos en 
Moscú. De aquella etapa ha sali
do un libro muy interesante pa
ra el estudio de las relaciones 
posbélicas entre Rusia y los Es
tados Unidos.

EN LA CASA BLANCA, 
CON EL PRESIDENTE 

EISENHOWER
El día 7 de abril tuvo lugar la 

entrevista con el Presidente El
senhower en la Casa Blanca. Es

ta entrevista duró quince minur 
tos. El Presidente acababa de ce. 
lebrar la conferencia de Prensa 
de todos los miércoles, a las diez 
y media de la mañana. Eisenho
wer vestía un traje gris, y el Mi
nistro un traje azul marino. Al 
terminar aquélla, el señor Arbu
rúa dijo a los periodistas:

—Ha sido una visita de corte
sía, que he aprovechado para pre
sentar un saludo del general 
Franco al Presidente. Es éste un 
hombre de un valor_humano ex
traordinario, sensación que se tie- 
ne al primer contacto con él. Nos 
respondió con palabras de afecto 
y cariño hacia España, a las que 
damos todo su valor.

Cementando más tarde esta en
trevista con el Presidente, el Mi- 
rustro español repitió varias ve
ces a los que le rodeaban:

—El Presidente ha estado muy 
cariñoso, extraordinariamente ca
riñoso.

Podemos explicamos perfecta
mente la 'emoción del señor Ar
burúa, ya que hemos de tener 
en cuenta que el Presidente de 
los Estados Unidos, por razones 
protocolarias, sólo acostumbra a 
recibir a Jefes de Estado y jefes 
de Gobierno extranjeros. Una 
vez más don Manuel Arburúa ha 
sido objeto de un trato de excep
ción, que habla elocuentemente, 
repetimos, del alcance que el Go
bierno americano ha dado a su 
viaje a Norteamérica.

Desde la puerta de la Casa 
Blanca, no sin antes pasar por 
el objetivo de los numerosos fc- 
tógrafos de Prensa y operadores 
de cine y televisión, el señor Ar
burúa, con el embajador de Es
paña y los dos Subsecretarios, 
marchó al Pentágono, donde les 
esperaba el secretario de Defen
sa, Charles Wilson.

CHARLES WILSON, EL 
HOMBRE QUE PIERDE
543.500 DOLARES AL 

ANO
Gran parte de los prohombres 

norteamericanos han llegado a les 
más altos cargos d© la nación 
desde un origen humilde. Este es 
también el caso de Charles Erwin 
Wilson. Nadó en Minerva, Estado 
de Ohio, en 1890. Sus padres eran 
maestros de escuela. Se grwuo 
como ingeniero en el Instituto 
Tecnológico Carnegie y comenzó 
a trabajar para la Westinghouse. 
Pero su gran carrera había de 
hacerla en la General Motors, una 
de las mi y or es empresas indus
triales de los Estados Unides. en 
la que trabajan cerca de medio 
millón de empleados. Cuando Ei
senhower le llamó para que co
laborase en 01 Gobierno ya era 
presidente de la poderosa enu- 
dad, con un sueldo anual de 
566.000 dólares, al que tuvo qU'- 
renunciar para cobrar sdanie^. 
en calidad de secretario de Pc 
fensa, 22.500.

Todas las conversaciones con 
personalidades de la Admimstr^ 
ción americana a que nos hemos 
referido transcurrieron en Phy®' 
do, sin que tuviese acceso a euM 
la Prensa. Ignoramos, en conse- 
cusneia, los lemas concretos que 
se han tratado en dichas 'confe
rencias; pero sí pedemos tener 
la seguridad de que con ellas se 
ha dado un buen paso hacia una 
mayor cooperación eccnómloa y 
defensiva entre los Estados uni-
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El Ministro de Comercio a su Hesada a New York acompañado de la nusion española y subseerctano 
del Departamento de Iiîdustria norteamericano, Mr. Edward va unam
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tios y Eî«>aûa. Deade Itiego, txxio 
parece irv|kMwr <pie uno de loa plat 
tes fuertes de las cotiversaelones 
ha sido el de la aceleración de la 
ayuda norteamericana a Bíspaña. 
q aeftor Arburúa, al terminar su 
primera conferencia con el æ^r 
Stassen, declaró que se sentía 
muy optimista en cuanto al re- 
aütado de las conversaciones, y 
el jefe de la P. O, A. dijo a su 
vea:

-—sdAmpaiPi mié han gustado las 
referencias directas en asuntos 
Semejantes. Oreo cu© su país tie
ne un brillante futuro.

Bata aoeleracióa de la ayuda 
económica americana a Eispana 
parece haber creado en los altos 
medios de la Administración 

' americana un clima muy favora
ble. Una noticia fechada recien
temente en Washington decía: 
«El departamento de Estado nw- 

' teamericano esto tan interesado 
. en la situación econósidea de Es

polia corno la Agencia de Opera, 
clones con el Exterior (P, O. A.).»

UNA COLONIA ESPAÑO
LA DE QUINCE MIL PER

SONAS
El Ministro español ha estado, 

entre otros lugares, en Detroit y 
en Chicago. La primera es la 
Ciudad del Automóvil—cinco mi- 

! Uones de vehículos al año—; la 
s^funda es la ciudad de los gran
des mataderos, de donde salo casi 
toda la carne Que consumen los 
americanos.

En Detroit tienen sus fábricas 
las dos principales firmas produc
toras de automóviles: la General 

\ Motors, de la que fué presidente

el señor Charles Wilson, hoy se- 
oíctario de Defensa, con 
oonlerenoió brevemente en Was^ 
Ington «1 Ministro español , y la 
Pmd Motor Company, el fabulo
so imperio que noy rige Henry 
Ford II.

Cuando el Ministro español, 
con su séquito, llegó al aerWro- 
mo de Detroit, dos automóviles 
Cadillac le estaban esperando. 
Era una muestra de deferencia 
de la General Motors, la cuM s^ 
ría sustituida al día siguiente 
por la Ford Motor Company con 
dos Lincoln último modelo.

Detroit es la quinta ciudad de 
los Estados Unidos, con colonias 
de 72 nacionalidades distintas, 
entre las que se cuenta la e^>a- 
ñoia, ’con quince mil persons. 
Por eso cuando el oicalde de De
troit, Mr. Miriani, dirigió la pa
labra a los viajeros eíp^les par 
ra entregar a nuestro Ministro las 
llaves de la ciudad, dijo, entre 
otras cosas:

—Aquí no encontrarán nuestros 
ilustres huéspedes dificultades 
idiomáticas de ninguna clase.

Hacia mediados del verano pasa
do, los fabricantes de automóviles 
vieron con terror que, satisfechas 
las demandas producidas como 
consecuencia de las causas anor
males de la posguerra, los au^ 
móviles comenzaban a amonto
narse en los gigantescos alt^e- 
nes. La General Motors y la Ford 
temían la ruina. ¿Solución? Mo
dernizar la producción, fabrican
do automóviles mucho más bara
tos que los anteriores y con me
jores y nuevos adelantos en sus 
características de rodaje.

Dos mil quinientos millones de 
dólares invertiremos en renovar 
nuestra maquinaria a fin de mp- 
demizar la producción — dijo la 
primera de las entidades—, y ai 
poco tiempo la segunda repelió las 
mismas palabras.

Estos dos colosos de la indus
tria automovilística han obse
quiado y atendido con todo des-; 
velo a nuestro Ministro de Co 
mercio. En sus naves pudo con
templar el señor Arburúa las nue
vas máquinas con las que un só
lo obrero realizará el trabajo de 
tmee especialistas y asistió al 
montaje, casi mágico, de un co
che en noventa minutos.

—Lo que más me impresiona de 
este sistema—comentó el Minis- 
tfo—uo es la velocidad, porque no 
van al galope, sino la continui
dad, eso que no se puede pa
rar. Cada cincuenta y tres 
segundos tiene que salir indefec- 
tlblemente un automóvil termina
do y listo. Es como un jugador 
de golf que tuviera un buen «ca- 
dy». Si le pone la pelota a tiem
po no hay más remedio que’ darla.

UN OBRERO DE ALBACE
TE EN LAFORD, DE DE

TROIT
En la fábrica Ford, el señor Ar

burúa se encontró con un obre
ro español.

—¿De dónde es usted?—pregun
tó el Ministro mientras le tendía 
la mano.

—Soy de Novara, en la provin
cia de Albacete y me llamo Jesús 
Morcillo.

Jesús Morcillo, después de ex
plicar al Ministro su vida desde
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los ocho años en España, ya que, 
aunque nacido en Los Angeles, 
íué llevado al pueblo albaceteño a 
esa edad, preguntó por la pun
tuación de los equipos españoles 
de fútbol, curiosidad que el señor 
Arburúa satisfizo inmediatamente.

—Si pasa por Novara, dé re
cuerdos a aquella gente—fué la 
despedida emocionada de un obre
ro español que trabaja en una de 
las fábricas de automóviles ma
yores del mundo.
Otro de los desplazamientos del 
señor Arburúa fué Mount Vernon, 
donde se conserva la residencia 
de George Wáshington, el caudi
llo de la independencia america
na, que tanto añoraba cuando se 
hallaba lejos de ella, en las cam
pañas contra los ingleses.

En una conferencia de media 
hora celebrada el sábado entre el 
Ministro español y el presidente 
de la Detroit Edison Company, 
Mr. Waltes Cisler—después de 
haber desayunado juntos y antes 
de dirigirse a visitar la central 
eléctrica de dicha empresa en 
Saint Clair—se iniciaron conver
saciones que, se dice, acaso alla
nen el camino para el desarrollo 
de los recursos de energía eléctri
ca de España.

LOS TRENES SE DETIE
NEN CUANDO PASAN LOS 

AUTOMOVILES
La iglesia de Santa María, en 

Chicago, es la más antigua de la 
ciudad. En ella oyó misa el señor 
Arburúa con todos sus acompa
ñantes.^ En Chicago se ha produ
cido un hecho que demuestra 
cuán alto es el grado de deferen
cia hacia el Ministro español de 
Comercio. A lo largo de los die
cisiete kilómetros que existen en
tre la factoría de la International 
Harvester Company al Country 
Club, la Policía, haciendo sonar 
estrepitosamente sus sirenas, de
tuvo todo el tráfico rodado con el 
fin de que en ningún momento su
friera detención alguna el coche 
del Ministro visitante. La Policía 
americana, en un exceso de corte
sía, llegó a detener un tren, an
tes de que llegase a un paso a ni
vel para que los automóviles de 
la comitiva no perdiesen ni un se
gundo en el camino.

Es en los pequeños detalles 
donde, sin querer, se refleja la 
comprensión y el entendimiento 
de los pueblos.

En todas estas ciudades el Mi
nistro español ha, recibido las 
más cálidas muestras de simpatía 
y de comprensión, sobre todo en 
los sectores industriales y bancas 
rios. El banquete que le ofrecie
ron en Detroit reunió en tomo al 
señor Arburúa a uno de los gru
pos bancarios más poderosos de 
lOs Estados Unidos.

ESPAÑA, PAÍS DE IN
VERSION

Tal asistencia en calidad y can
tidad tiene una fácil explica
ción, pues ya es sabido que hoy 
España ejerce uno gran seduc
ción sobre los «businessmen» 
americanos, corno país propicio 
para grandes inversiones de capi
tal extranjero. Una larga y con
tinuada paz, una ausenc'»i total 
de criptocomunistas y un tradi
cional prestigio de solvencia in- 
temaclcnal, todo ello refrendado 
por los Convenios de septiembre

OBJETIVO CUMPLIDO
La 

señor 
en el

oportunidad del viaje del 
Arburúa queda reflejada

hecho de que aquél se ha 
producido pocos días antes* de

Arriba: El señor Arburúa vi
sita el Museo Ford, en Gre
enfield Village.—Abajo: Los 
señores Lequerica y Arburúa 

en la tumba de J»»rge 
Wá.shington

de 1953, hacen de nuestro país, 
repetinos, «un buen terreno de 
Inversión». A ello aludió el señor 
Arburúa con un criterio muy rea
lista. diciendo en Detroit que el 
Gebiemo español está estudiando 
las solicitudes de diversas empre
sas norteamericanas, que desean 
trabajar en España, y varias de 
las cuales son muy importantes. 
«A todas las solicitudes norteame
ricanas se les ha concedido la 
consideración más cuidadosa —di
jo—, pero debemes tener en cuen
ta que si aceptamos sus inversio
nes en España tenemos que pa
gar en dólares los dividendos y 
otros gastos, y estamos muy limi
tados en cuanto a nuestros re
cursos en esta moneda. Tales re
cursos sólo pueden aumentarse 
mediante la expansión de la eco
nomía española, con más expor
taciones, que permitieran ganar 
más dólares, y que pudiesen con
ducir a una divisa peseta libre. 
Por ello estamos realizando todo 
lo posible para elevar el número 
de turistas extranjeros, y sobre 
todo norteamericanos, en España. 
Estos últimos aumentaron de 
3.500 en 1947 a 140.000 el año úl
timo.»

Es este un lenguaje muy claro

que habrán comprendido perfec
tamente los grandes hombres de 
negocios americanos No hay du
da de que la expansión de las 
inversiones privadas americanas 
en España está en relación di
recto con la cuantía de la ayu
da económica que los Estados 
Unidos nos presten, y con el nú
mero de turistas americanos que 
nos visiten, cosa esta última que 
tiene además el doble interés, pa
ra ambos países, de fomentar un . 
mayor acercamiento espiritual 
entre los pueblos español y nor
teamericano.

que el señor Harold Stassen pre
sentase al Oengreso el programa 
de ayuda al exterior, para el año 
fiscal que comien^i el 1 de julio 
próximo, que se calcula en 3.497 
millones de dólares. Cabe espe
rar que las entrevistas celebradas 
entre el presidente de la F. 0. A. 
y el señor Arburúa, habrán con
tribuido tal vez a que nuestro 
país tenga una mayor participa
ción que la calculada anterior
mente en esos 3.497 mlUcnes de 
dólares. Por otro lado, el día 3 
del corriente, el senador republi
cano Ferguson anunció que la 
Comisión de Consignaciones del 
Senado había aprobado finalme^ 
te un gasto de 40 millones de df- 
lares, para el cumplimiento de la 
primera fase del programa de 
ccnstrucción de bases aéreas ^^ 
España. El Congreso aprobó unos 
270 millones de dólares para ln^ 
talaclones en España, pendiente 
de la aprobación per las Comisio
nes de Consignaciones y de servi
dos Armados de las dos Cámaras, 
y el propio secretario de Estado, 
Foster Dulles, en su informe leí
do el día 6 de este mes ante » domara de representantes advi 
tió a éstos sobre la necesidad de 
dotar a España de unas bases 
económicamente sólidas.

Don Manuel Arburúa ha mc^ 
zado así todos los objetivos P^ 
vistos. Su viaje ha sido un gran 
éxito de la política del Caudillo. 
(Servicio especial para EL ES
PAÑOL desde Wáshington, ue- 

troit y Chicago.)
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SEÑOR DON ANDRES ONCALA

PORQUE don Francisco Gómez Jordana 
(q. e. p. d.) se encsirgase del despacho’ de 

los asuntos exteriores de España no hubo nue
va razón para volver la espalda a las culpabi
lidades rusas, aceptando el narcótico del libera
lismo, con cuyo olor de almendras agrias y con 
cuyo sabor de carne corrompida se desmayan 
las damiselas, pary que sobra sus cuerpos avan
cen les comisarios. Porque tú fallecieras en 1942, 
a tu retorno de Rusia, no hemos olvidado las 
dieciséis cartas de la guerra que enviabas y pu
blicaste en el diurio «Arriba» desde el 10 de ene
ro al 23 de abril de aquel año. No hay otra ro- 
rrespendeneia más fra>gante y más actual que 
aquel epistolario simplicísimo, apenas sin datos, 
sin anécdotas, pero que producía tu lectura la 
evocación de los versos más puros de Garcilaso. 
Empero tus cartas no eran estéticas, sino que 
más bi n rezumaban una densa moral debajo 
del paisaje del inviemo comunista. Allí había 
un iiíc congelado en rnedio de dos lagos, un bos
que enigmático, un pueblecillo de madera, algún 
refugio, alguna chabola y un puñado de Cipa- 
ñoles, cuya tenacidad, según Iw frase de Quave- 
do, multiplicaba muchas veces un solo y único 
soldado en escuadras. Allí te reunías can Aznar, 
con Ridruejo, con Alvaro de Laiglesia, con So
tomayor, con Chiji Ruiz Vernacci, con el te- 
nient'e Calvo, con los otros camEradS-is que o® 
estabais bañando, según tu manera elocuente 
de decir las cosas, en «sangre helada de eter
nidad». En efecto, tú sucumbiste bajo la pesa
dumbre del regreso y porque te llamaban desde 
sus ultratumbas de soledad Enrique Sotomayor 
(quien os confió en las vísperas de su muerte 
quii iba a escribir su piriroera carta amoios-i ), 
• as hermanos Vernacci, Gallo, Eugenio Arizcun. 
La mderte reclama a la mUoite y tú mismo lo 
habías adivinado al coníesar en uin párrafo de 
tu epistolario; «Ante sus ojos yertos somos ya 
otros hombres de los que éramos». Don Alvaro 
de Laiglesia es el director de «La Codorniz», 
que es un ave que cazabat en Sigüenza el conde 
de Romanones, sin que le importase un ardite 
el doncel. Dionisio Ridruejo ha entrado por la 
puií.Ü'a grande del «A B C», como ganador d_el 
premio «Mariano de Cavia», mientras salía doña 
Julia Maura.

Por cierto que a su señor padre le interesa 
melodramáticamente el presente y el porvenir 
de nuestra Patria, tanto como historiador como 
sepulturero í l lado de todos los ent¡ivres de pri
merísima clase. Ha enterrado a don Antonio 
Maura, porque el joven maurismo puso en cua
rentena vitalicia ante la confianza del Monar
ca 31 oráculo de Solórzano, pero que a pesar de 
su integerrima independencia de menhir balear, 
manejaban desafortunadamente el conde de la 
Mcrtera y el orondo rabino llamado Osorio y 
Gallardo. Echó paletada® de tierra, en ocasio
nes de fango, encima del Dictador, antes y d£S- 
puts de redactar su «Bosquejo histórico de la 
Dictadura», pues la táctica del maleficio anti- 
heroico consiste no en batirse frente a frente 
con el adversario, sino en apuñalar con uni alfi- 
lerito su minúscula contrafigura de cera. Com- 
batíir con el libro o con el panfleto no puede 
compararse a combatir con la espada. Ha ente
rrado 31 Rey Dou Alfonso XIII, acompañándole 
hasta el fin del sepelio y editando como coarta
da el volumen «¿Por qué cayó Alfonso XIII?» 
Pero nada más; puesto que el presente y el por
venir de los españoles desde el 18 de julio de 
1936 prtenece a los españoles, que no están re

presentados por quien se equivocó en cada mo
mento solemne de la Historia, sino por quien 
acertó en cada minuto y siempre. Esto no ts 
un pragmatismo, sino un dogma de verdad y fe, 
aunque para le® católicos literales (y así se de
nomina el señor no menos lirondo) no existen 
dogmas ni 'en religión ni en política.

Desde tu más allá, ausente y presente Andrés 
Oncala, has de responder a tan graves bellaque
rías con una carcajada homérica, puesto que 
vuestra actitud ya era entonces áspera, penosa, 
ilusionada y alegre e invitábais a viajar hasta 
Ruda a los incrédulos, a los burgueses incré
dulos. Con anterioridad a que el general Ei
senhower, o que el general Ridgway o que 
el general Grutnther, como jefes militares de la 
Santas Alianza frente a Rusia, señalasen el r><-- 
ligro bíblico con que sc enfrenta la N. A. T. <)-, 
minada, por otra parte, por la quinta columna 
de cuantos rechazan a Norteamérica bajo el pre
texto de evadírse de un coloniaje, cual antaño 
se opusieron a Alemania con la excusa del nazi- 
fascismo, lo® divisionarios junte a los que vivías, 
Andrés Oncala, percibieron la desproporción del 
número entre Europa y te U. R. S. S., entre el 
hombre y la masa, entre una sección de una 
compañía de españoles y los regimiento® que 
vomitaba el bosque enigmático. Gracias al s.,- 
crificio da quienes pararon el choque, se melló 
la embestida de 1941, que con su «ejército gigan
tesco hubiera barrido a Europa del planeta», co
me más adelante revelaban: «Si algo hay fijo, 
cierto, indudable, en él torbellino confuso da 
Europa, es qu'a atqui se defiende no sólo la ver
dad, no sólo una verdad política, ni aun una 
verdad eterna, sino la vida misma, la existencia, 
del hombre que combate, del hombre europeo, 
de Europa, df España.»

Tajes palabra®, publicadas hace una docena da 
años, no forman parte de una retórica momen
tánea:, sino que permanece intactamente iguales 
les cuando £1 apaciguador Malenkov llega has
ta el ofrecimiento de meterse dentro de te 
N. A. T. O. para proteger con surs divisiones 
asiáticas al militarismo framed y a los católicos 
liberalea. Rusia con la piel de cordero, pero en 
Rusia, no existen corderos, y debajo de este dis
fraz se encontrará un oso ruso, un oso vivo y 
sin desollairt. Cuando una inmensa porción de 
Europa fué entregada a los osos (Ganivet temía, 
en su metáfora del trineo, que al final nos de
voraban los ctrdos) y desfilaban por tes aveni
das de Berlín e imponían su «dintisá» en Pots
dam, Francisc» Franco resistía con sus españo
les desde El Pardo, porque no habíamos sido 
vencidos, sino que eramos y somos vetnoedores. 
Este es el presente y el porvenir de España y de 
nosotios. Más veteranos que Alemania, más sn- 
tiguos que los Estados Unidos en oponemos a 
todos los mitos extranjeros de te descomposición 
y la subversión europea, a los que Rusia añadió 
su exageración bestializante y su imperialismo 
eslavo. Al luchar frente al sovietismo luchamos 
contra te socialdemocracia, la democracia cris
tiana, el anarquismo, el liberalismo y hasta te 
Reforma y la desviación de Bizancio como Igle
sia. Todos estos pecados, que son excrecencias 
de te debilidad y del temor de los hombres pu
silánimes y ateos, están encapsulados dentro del 
impacto bolchevique. Andrés Oncala, nos man
tendremos en pie, no obstante te rasante de te 
boitiba de hidrógeno, porque si aceptamos te 
menor de aquellas herejías, contra las cuales es
cribías tus cartas de la guerra desde el frente ru
so traspasaríamos nuestro futuro al materialis
mo histórico, a la dialéctica marxis*» , a los cer
dos de Ganivet. Sin embargo, no pasarán.

LEA Y VEA TODOS LOS SABADOS
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SEGURIDAD Y RIESGO MARGENES COMERCIALES
C0MSÍÍTA3AM.QS en nuestro ultimo número 

el articulo de un escritor español, aparecido 
en una revista universitaria no nacional, sobre 
la ^condición de la vida intelectual en la Espa
ña de hc^n. Es sorprendente gae en textos es
critos con un alán de sinceridad y un confesa
do propósito de ecuammidad y precisión pueda 
enjuiciarse nuestra guerra como una simple gue. 
rra civil más. No lo dice taxativamente el ar
ticulista; pero cuando se habla de ella sin te
ner en cuenta otras dimensiones, precisamente 
las más profundas, las que la configuran y es
pecifican dentro de nuestro proceso histórico, 
nos vemos obligados á registrar que nos halla
mos, por lo menos, ante una equivocación 
grave.

Entre 1936 y 1939 se luchó no sólo por una 
España mejor a secas, sino por la implanta
ción o instauración de un modo de ser y un 
modo de vivir a la española dentro de nuestro, 
tiempo. Se luchó por un moao de ser y un 
modo de vivir sustentados, ahormados por una 
doctrina y orientados por una misión. Los pue
blos sin doctrina y sin misión son pueblos a la 
deriva y estériles.

Es cierto que la solución victoriosa en el 
terreno de las armas no supone que automáti
camente esta doctrina ganara la mente y el 
corazón de todos los sectores. Pero la admi
nistración de la victoria tenia como tarea fun
damental. en primer lugar, la deJensa y segu
ridad de esos principios, y, en segundo, la so
lución de nuestros problemas políticos, morales, 
materiales y culturales a la luz de tales prin
cipios. Y en esto no hay la más minima inver
sion o subversión de valores y obligaciones. Por
que ni la política, ni la moral, ni la economía, 
ni la cultura pueden discurrir al margen de la 
averdadi», al margen de la verdadera doctrina. 
No porque lo aue interese sea la averdad, como 
quien dice, abstractayt, encame o no en la con
ducta pública y privada de los españoles, sino 
justamente porgue la carencia de principios 
permanentes y sólidos lleva, más tarde o más 
temprano, a una conducta privada y pública, 
del individuo y de la colectividad, beligerante 
frente a toda norma y canon, aun a los más 
elementales e innegables. De acuerdo en aue la 
realidad histórica no queda hecha de una vez 
para siempre y en que tíos derroteros del pM- 
venir son incógnitosiy; pero lo que nq puede 
admitirse es que no podamos disponer de un 
sistema de valores qué nos permita discriminar 
entre lo aceptable, lo absolutamente cierto, lo 
discutible y lo tctalmente falso. Lo contrario 
nos conduciría o al pragmatismo más grosero, o 
al relativismo más absoluto.

No todo es dogma ni puede serio ni en toda 
es asequible una seguridad inconmovible. Mas 
no sólo en religión, sino m política, hay que 
aceptar como incontrovertibles ciertos postula
dos. Estos puntos de partida, firmes e inaltera
bles, son los que hacen posible la corrección 
de los errores, la seguridad y la tranquilidad 
íntima de que dentro de las variaciones que loa 
circunstancias cambiantes imponen, se sigue 
conduciendo el barco a buen puerto. Siempre 
la navegación política o intelectual será riesgo 
y aventura, pero hay que disponer de brújula. 
La sumisión y la obediencia a estos mandatos 
fundamentales obligan, aun más que a otros, 
a tíos ilustrados^, si con sinceridad y honradez 
quieren ser fieles a su condición de autentices 
hombres de pensamiento.

No se crea todo un sistema, político ni una 
cultura por decreto, ni es procedente, de ordi
nario, en ningún aspecto de la vida social, un 
dirigismo estatal férreo e implacable. Ahora 
bien, tampoco pueds reducirse la función del go
bernante a estimular y facilitar, sin discrimina
ción, la germinación y crecimiento de cualquier 
semilla. Le incumbe también la orientación de 
los instrumentos de difusión y propagación de 
las ideas, pues son estos instrumentos, hoy con

a Esritti

’T ODA actividad mercanlü o industrial va 
dirigida, naturalmente, a la consecución de 

una ganancia. Esta ganancia, nacida en gene
ral de la diferencia entre el precio de coste 
y el precio de venta de las mercancías, paga 
la actividad empresaria y constntuye su margen 
de beneficio comercial. En periodos anormales, 
como los que puede provocar una guerra o el 
bloqueo económico a un país, este margen de 
beneficios puede llegar a ser muy grande gra
cias a la inevitable escasez de productos y a 
los malos oficias de la especulación. Y se créa 
asi, precisamente en estos périodes, un clima 
de tendencia a la ganancia rápida y desmesu- 
radúi, al enriquecimiento no sometido a nin

gún tope en la cantidad, ni ajustado a ningún 
limite en el tiempo. De negocios que normal- 
mente formaban una fortuna moderada a lo 
largo de varios años de irabajo y esfuerzo 
—a veces media vida o una vida entera—, sé 
exige, y se obtiene, en estas coyunturas de 
anormalidad económica, un producto pingüe e 
inmediato.

Cuando terminan estos periodos anormales, 
cuando los mercados van recuperando su equi
librio, aunque el margen de beneficios se re- j 
duce, sigue siendo muy remunerader. Pero j 
como subsiste la ^lendencia favorable al bene- i 
ficio más alto, cualquier nuevo paso hacia la 
normalización, y por lo tanto hacia la reduc
ción .del beneficio a sus justas proporciones, 
es mal acagida en algunos sectores que han i 
venido disfrutando los excesos de ese beneficio.

De algún modo, y en algunos casos, es.e 
fenómeno se ha producido, también, en Espa
ña, al ’-empalmar sé la posguerra de nuestra 
Cruzada con el injusto e inexplicable bloqueo 
económico qué padecimos a consecuencia de , 
una guerra en la que no tuvimos ninguna par- i 
ticlpación. j

Hoy, normalizada nuestra economía, equili- . 
brado nuestro mercado, los márgenes dé bene- \ 
ficio comercial aun son verdaderamente remu- 
neradores. Hasta tal punto, que el reafuste de 
salarios llevado a cabo últimamente por él t 
Gobierno en ciertas ac ividades laborales, no , 
tiene por qué repercutir siempre en los pre- | 
cios, pues no supone ninguna reducción inso- 
portcblé o injusta de estos márgenes. Aparte j 

naturalmente, que si én algún caso concre.o j 
pudiera producirse una situación antieoonórm- 
ca y comprobada por la disminución grande del 
beneflo.o al aumentar él coste de fabricación o 
venta, no queda cerrado él camino para prae
der, de acuerdo con los organismos complen
tes, al oportuno reajuste de los precios. Pero, 
en général, estos deben permanecer en su nivel 
actual porqué, como decimos, los márgenes co
merciales siguen siendo remuneradorés y la pe
queña reducción que puedan experimentar a^ 
ra, antes qué como tal reducción debe enten^^ 
dersé e interpretarse como una más justa re

distribución dé este capitulo de la renta na
cional.

No hay, pues, motivo cierto ni justifie^ 
para difundir un clima de tendencia tuasta- 
No hay rt^ón para contribuir a la creación 
una psicosis de subida, Claro es, ni motivo n 
razón confesables. Y por ello, cualquier cum- 
paña más o menos disimulada én éste eenttao, 
estará inspirada, sin duda, por un secr^o 
deseo dé abusiva especulación, de ganancia . 
inmoderada. Por una actitud antisocial que ant^ ¡ 
pone él beneficio excesivo de unos ) 
beneficio justo que la generalidad del cuerpo i 
social obtiene dél equilibrio de los precios ne- i 
sulta, por lo tanto, un deber dé buena ciuat^ » 
danía, un acto de exigible colaboración Çon ei 
Gobierno, por el bien de todos, no con rioun 
a la creación de un clima artificial y folsa ce , 
elevación dél nivel de precios.

La economía debe mantener un ritmo noi 
mal. La ganancia comercial debe hjustarse « j 
un tope remunerador, desde luego, pero rr^^^ 
rado. Y nadie, ni por ignorancia ni por exce- . 
siva credulidad, debe prestar oídos a las lamen , 
lociones, ni compasión a -
los duelos imaginarios 
de los propagandistas
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tos HOMBRES
DE LA "RAZA
DE ACERO”
VUELVEN A

ERIO

LA VIDA
UN MERCADO DE ESCLAVOS 
DONDE EL ESPAÑOL SE CO
TIZABA A ALTOS PRECIOS
(De nuestro enviado especial a 

bordo del «Semiramis», José L. 
Castillo Puche.)

NAUFRAGOS. A BABOR
À la altura de Cerdeña se dió 

la voz de alarma.
— ¡Por allí! ¡Mirad!
Desde el mismo mar se levan

taban al cielo unos cohetes mis
teriosos. Luego caían bengala® 
muy despacio. Como es natural, 
se hicieron mil conjeturas. Los 
repatriados se creían atacados o 
asistiendo al socorro de un nau- 
íragio colosal.

Pero el «Semiramis» continuaba 
impertérrito su ruta hacia Bar
celona. Nada ni nadie podría de
tenerlo ni torcer su singladura. 
A la mañana siguiente teníamos 
la explicación completa del fenó
meno de la noche anterior. Eran 
dos barcos de la Escuadra ameri
cana que maniobraban frente a 
Córcega.

LA 'IMPORTANCIA DEL 
USTED

—Llámeme de «usted» varias 
veces seguidas—me rogaba un 
muchacho de Palencia.

Nada le conmovía tanto como 
verse tratado como una persona. 
Ni la comida, ni el poder dispo
ner de una aspirina, ni siquiera 
recibir un telegrama de la fami
lia. Después de doce años de ve
jaciones, de maltratos, de oírse 
llamar «perro» y de recibir un 
trato inferior al que se da a una 
bestia, este pobre muchacho se 
recreaba en oírse llamar con el 
increíble y quimérico tratamiento 
de «usted».

Esta anécdota me ha descubiei-
to y enseñado más que otros 
latos terroríficos.

FALLA LA LOGICA 
OCCIDENTE

Los supervivientes seguían 
blando.

re-

DE

ha-

Ir al castillo—y donde digo 
castillo léase campo de concen
tración ruso—es relativamente fá
cil. Volver ya es otra cosa.

Un barrio entero, una ciudad 
entera pueden salir hacia el cas
tillo. Lo malo es el regreso.

Muchos españoles quizá estén 
algo sorprendidos por el hecho de 
que hayan regresado estos 286

Un cruuo de repatriados posan sobre la eubiérta del 
«Vemíramis» —Abajo : Nuestro .compañero.’ Castillo 1 uche con
versa con varios ex prisioneros de loM campos rusos a bordo del 

«Semirami#» *

compatriotas. Quizá la lógica les 
falla un poco. Porque entre esta 
lógica V la rusa hay un abismo, 
a pesar de que también de un 
modo inconsecuente se suele de
cir que tenemos un carácter pa
recido.

Estos 286—repito—han sido re
cuperados. Pero, ¿y los que no 
han vuelto? Aquí, lector, reza 
conmigo una oración.

Entre los que regresan figuran 
internados en campos no proce
dentes, precisamente, de la Divi
sión Azul, de cuyas expediciones 

de 1941 y 1942 apenas quedan so
brevivientes; Rusia se las ha tra
gado, como el lobo del cuento. 
La mayoría de los que vuelven 
son de 1943, y, en todo caso, tipos 
cuya resistencia y fortaleza es 
realmente una gloria para la ra
za, y para ellos mismo ha sido, 
la mayoría de las veces, un in
comprensible misterio.

¿Por qué viven? Algunos tenían 
que quedar para contarlo. Aun 
así, el sistema de «diezma» ha si
do perfecto.
lentamente, como la imaginación
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nos. sugiere, sino en casos muy 
Los internados no morían vlo- 

excepcionales. El método ruso—y 
cada día Sg aprende algo nuevo—• 
consiste en una reducción ‘ del 
hombre a base de tiempo y tra
bajo. Matar es fácil y sencillo, 
pero cuesta dinero y energías. 
Además no produce nada. Lo in
teresante es que el individuo 
muera por consunción después de 
haber sido explotado hasta el li
mite de su rendimiento físico. 
Para la mentalidad del comunis
ta soviético, el prisionero es pie
za de una maquinaria, y por eso 
es más grave que se niegue a tra
bajar que rece, que cante o 
que grite. De paso se satisface 
lenta y parsimoniosa men te una 
crueldad y una saña que no po
demos ni concebir.

Lo que algunos podían tomar, 
pues, como argumento de genero
sidad no es sino una reñnada 
prueba del absoluto desprecio que 
allí se siente por la persona hu
mana como tal.

¿Que por qué no los mataban? 
También mataban, pero siempre 
formando las ejecuciones parte 
del sistema, encaminada la muer
te del elirninado no al protago
nista, sino a los espectadores; no 
al que tenia que Irse, sino a los 
que se quedaban. El cadáver del 
alicantino Fabra fué de los últi
mos que los españoles tuvieron 
que contemplar durante varios 
días estirado sobre una tabla a 
la puerta de uno de estos cam
pos.

Lo que allí importa es el vivo. 
No olvidemos nunca que en Ru
sia el ser humano tiene valor de 
máquina, de tornillo, de palanca, 
de número que rinde, de produc
to que no puede despreciar por 
nada del mundo la economía. Y 
algunos sin enteramos dónde es
taba el secreto de los ferrocarri
les, de los canales, de las perfo
raciones mineras. Lo importante 
allí no es matar ni morir. Por 
otra parte, no hace falta. No hay 
miedo de que los vivos estorben 
o representen un peligro una vez 
ingresados en la Siberia. Tampo
co es necesaria tanta guardia co
mo la imaginación podía sugerir
nos. Con unos cuantos naranje
ros, las alambradas y un rabaño 
bien cuidado de perros, el hom
bre preso hace lo que tiene que 
hacer. Lo importante allí es que 
el que tenga que morir lo haga 
abriendo hoyos y zanjas.

A la vieja Europa de vez en 
cuando le falla el raciocinio.

Acaso también a Rusia empie
za a fallarle una clave del siste
ma. La prueba es que los países 
más próximos a sus fronteras y 
que más facilidad tienen de oler
se «algo» son de los menos pro
pensos a dejarse influir por su 
«remedio universal» y por estos 
rasgos de aparente perdón.

Si a algún recalcitrante lector 
todavía le quedara alguna som
bra de duda tiene a 286 testigos 
de la mayor autoridad al alcan
ce de la mano. No tiene más que 
preguntarles. - _

Pero si estima su integridad fí
sica yo le aconsejo que lleve cui
dado en hacerles esta simple pre
gunta: «¿De manera que vives?» 
Por mi parte, desde que hablé 
con estos muchachos repatriados, 
dudo hasta de que sea cierto eso 
de que los rusos son muy hábiles 
en sus procedimientos propagan
dísticos. La propaganda hecha a 
basft de radio y altavoz falla en 
cuanto hay un resquicio por don
de asoma la realidad sobrecoge
dora.

VALORACION DE LAS 
PIEZAS

Por supuesto, los españoles, 
dentro del sistema, constituían 
piezas apreciadas.

En el campo de Sesna y en el 
de Karaganda se han efectuado 
compras de hombres. Se compra
ban para el trabajo los hombres 
por 20 ó 25 rublos, según estuvie
ran de mollas en las nalgas y 
de nervios en los brazos. Un hom
bre venía a valer un buey y me
dio.

La compra se hacia por tres 
meses, más o menos. En la ope
ración se pasaban un buen rato 
discutiendo.

—Cincuenta hombrea por 40 
bueyes, ¿va?

Log hebreos se pagaban poco. 
Tampoco los rumanos se cotizar 
ban alto. Cuando un español en
traba en esta especie de subasta 
ya Se sabía que irían un poco 
más anchos en el vagón. Un es
pañol en esta contrata Valía por 
cuatro o cinco.

La cosa parece exagerada, pero 
es cierta. Exactamente igual era 
el criterio cuando «la médica» 
tenía que certiflcar si un prisio
nero estaba en condiciones de sa
lir a trabajar. Todo consistía en 
palpar de una manera técnica 
las mollejas o los pellejos.

—Vale—decía—, y que pase 
otro.

En estos campos rusos la vigi
lancia sanitaria la ejercen «las 
médicas», mujeres imperturbables 
y peores que «tíos», que han he
cho unos cursos de Medicina muy 
elementales.

Nunca en las operaciones se 
emplea anestésico alguno porque 
esto está considerado como un 
derroche propio de los países ca
pitalistas. Por cierto que uno di 
estos repatriados viene operado 
del estómago.

—¿Cómo le operaron?—le pre
gunté.

—Con una navaja barbera.
Tampoco la cura que les ha

cían a los que se les helaban los 
dedos de las manos o de los pies 
era muy complicada. Consistía en 
coger del cuarto de las herra
mientas las tenazas y hacer «da, 
da, da», como quien tira de una 
alcayata.

Yo he palpado, lector, estos 
muñones, y si no lo crees no te 
será difícil localizarlos tú mismo 
entre los que han regresado.

ECHEN, ECHEN SUERTE
La estima que tienen los ru

sos por la vida humana queda 
bien clara en multitud de anéc
dotas que podría contar. He aquí 
una de tantas:

El sargento ruso estaba, en 
cierto modo, contento de sus pri
sioneros. Le arreglaron la casa, 
le cosían, le fregaban, se lo ha
cían todo. Vivía como un rajá a 
costa de los esclavos.

Pero un día llega al campo una 
«orden superior», Ec preciso sa
car del campo 400 condenados a 
veinticinco años. El sargento no 
sabe por dónde empezar. Los pri
sioneros no le han buscado líos, 
han trabajado como negros, han 
vivido para él exclusivamente. 
Pero no hay solución. El tiene 
que sacar 400 con veinticinco 
años para que pasen rápidamen
te a otro campo más duro.

No se le ocurre más que escri
bir los nombres de todos en pa
peletas e improvisar una especie 
de tómbola.

— ¡Coge una!
Ninguno quería coger.
—Condéneme si quiere, pero yo 

no saco papeleta.
Se pasó muchas horas con la 

gorra en la mano agitando los 
nombres de barraca en barraca, y

2

MECANICO, CONSTRUCCION Y GENERAL 
CURSOS POR CORRESPONDENCIA

0 R â T 1 8 entregaaiOB equipo cxsinpletjo de dibujo, oompueato de 17 piezas, entro 
ellas: oompda, higotere, tlrallneaa, cargador autonátioo y plantillas

i 8IBRATUR Al ; El emento a do Máquinas, El en an to a do Construcción. Técnica dol 
Dibujo, Cálculos do Taller. Arqultébtura, Rotulación, Teoría y Prác
tica dol Dibujo, Perapeotiva y Oeometria,

^Iirfomei: (EAC - Dtpta. 619 - APARTADO CORREOS 1140« BARCELONA

Otros Cursos: APAREJADOR, DECORACION, TOPOGRAFO, TECNICO CONSTRUCCION, CHALETS, 
MAESTRO ALBAÑIL, ROTULACION, PINTOR DECORADOR, TECNICO MECANICO^
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rogando que lo hicieran, al me
nos, por él. Nadie quiso.

Por fin cogió la lista, y «éste 
quiero», «éste no quiero», los cua
trocientos salieron del campo.

El que una madre haya podi
do abrazar a su hijo, o no haya 
podido, acaso dependió tan sólo 
de la rabia o el respeto que a es
te sargento le inspiró cualquier 
nombre o apellido.

La vida es un nombre- que se 
escribe en un papelito y que se

DE LAS PIEDRAS, PAN

echa al azar. Lo mismo da éste 1 jj^RA saber cual es el tono de 
que el vecino. Lo interesante es 1 p cualquier historia de Cristo, 
salvar «una expedición» de con- 1 ^^ cualquier vida dé Jesús, basta 
denados. 1 j^^y j^^ frases que dedica a Pon-

PEOR QUE SARDINAS EN 1 cio Pilatos. El procurador de Ju- 
BANASTA | dea es, en tal sentido, oamo uria

A una do las cosas mas I piltra de toque del pensamiento 
2to^^ ^ nXonlros era «Sel ««**• ^ « ^^ ,.
a esto de los viajes. I La literatura de filiación volte-

Todo. tren en Rusia—que no 1 riana que lucha contra la pat^- 
wageramos—lleva uno o dos va- 1 te excelsitud humana de Cristo 
gones destinados exclusivamente 1 —además de hacerlo en ocariones, 
a transportar rehenes y ferza- 1 contra su divinidad—-, la de^u- 
dos. Aparentemente, dentro del 1 brireracs en todo intento a-CTuai 
vagón, cuyas puertas van clava- 1 de justificar la actitud de “la- 
das, no ocurre nada. Los dos- 1 tos. Anatole France, por ejemplo, 
cientos prisioneros encerrados aUi 1 encuentra irrelevante el proceso 
no dan la menor señ U de vida. 1 de Jesús. Pué un hecho, dice, sin 
Saben que es inútil toda palabra, 1 aparente importancia. El procu- 
toda T^beldia. todo grito. En los 1 rador de Judea, explica France, 
pueblos por donde pa.san y en las 1 seguramente no se acordaba ya, 
estaciones donde paran las gen- 1 después de ejercer su cargo en^la 
tes saben que d.'ntro del vagón 1 Galia, de aquel agitador Júdiu 
van uno; seres humanos tumba- 1 que hizo crucificar en tlempo_ae 
dos, inmóviles, molidos y sedlen- 1 Tiberio: «En la capital del 
tos. Tsmpoco pueden hae.^r nada. 1 pealo se hablaba ahora sin P^®^

No hacera falta casi centinelas 1 de un tal Cristo Jesús. Perony- 
ni guardas. Los meti^ren allí ha- 1 tos. pensativo, se deefe: ¿OnsTOf 
ce quince o veinte días y llega- 1 jNÓ puedo acordarme de ese ncm- 
rán, unos vivos y otros muertos, 1 pre!»
a la estación de término. 1 Esta tendencia enemiga de la

Para eomprenderlo es necesario 1 excepcionalidad humana de Jesús, 
explicar cómo son estos vagones. 1 j^^y extendida en el vecino 
Constan de varlo.s pisos, como te- 1 encuentra incluso, en es-
Jas metálicas, que hacen pensar 1 ^^¿j.es católicos, como Francois 
en las que se meten en '51 horno 1 j^g^^jiac. Asi en su «Vida de Je- 
para cocer pasteles. Tumbados 1 . nuede leer respecto a las 
sobre estas tejas, en filas, cabeza 1 ¿ escupitajos de la sol
de uno con pi? de otro, codo con 1 ^fetadas y a^up^ J ¿urente su 
codo, van los prisioneros, de tal 1 dadesca ai R^entor durant w 
modo que ninguno puede earn- | Pasión lo siguiente. «M 
biar de postura si no se pone de 1 hiera sido de estatura mas o 
acuerdo toda la formación. El 1 pequeña, de haber tenido un 
trayecto durará días y dias. Es- 1 majestuoso que nosotros le 
tos trenes rusos se eternizan so- | íí„_*.amos la Chusma se hubie- bip las llanuras. 1 » raya. Pero no,

De tarde en tarde se remueve | ra man nada conun pequeño portillo y cae -obre 1 el Nazareno no tenfe nwa 
la masa humana un puñado de 1 que impemerse a aqu 
mendrugo de pan y unos pesca- 1 surgida de las cocinas... ror 
dlllos salados, que casan d’ unas 1 m^nos en aquel memento, ¡nas- 
manos a otras. Comen el pan y 1 ^ y^g^ persona corriente tiene 
el pescado, y empieza el terrible 1 caras! ¡La sorda radia- 
tormento de la sed. Sólo hay all- 1 . . Transfiguración, en
vio para este suplicio aplicando 1 uorM hubiera de-: los labios y la lengua a los ba- 1 determinada horas, hubiera ^

i rretes y a las planchas heladas 1 bido irradiar de est 8«» 
: del vagón, que a veo:ís rezuman 1 Faz que nos ha revelado la lo-
' la humedad dei ambiente. I tografía del Santo Sudario de
' Este alivio está sólo al alcance 1 Turin, Si nosotros tenemos el 
' de los que ocupan las filas late- 1 ^fj-^ ¿^ nuestra alma, ¡cómo 
' rales. Pero el compañerismo es 1 , . , j^n^ ¿g Dios!
i admirable entre estos desdicha 1 debía ^r el oei nijo
| dos. Por otra parte, a todos les 1 Mas, sin <hxda. El qui^
■ ha tocado ir alguna vez en el 1 ñarlo. Una volunta ^SÍuv6
; centro. Los privilegiados sacan 1 rosa de borrarlo todo desrruy

los dedos por las rejillas y van 1 en la Santa Faz todo cuanto
pasando luego sus manos refres- 1 j^^jjiegg podido hacer vacilar a
cantes por las ^ocas enfebrecidas 1 verdugos. Bien es verdad que 
y resecas de los compañeros que 1 pureza de un rostro
van al interior, 1 uasba , rfpsencadena elToda clase de enfermedades 1 provoca el odio y desencauena e 
prenden en estos fétidos vago- 1 insulto. Los brutos teníari a 
bes, hasta el punto de que, cuan- 1 Dios a su merced y se entr^a- 
do llegan a su destino, un gran 1 libremente y con alegría a 
número de aquellos hombres S9 1 f^rturarle, como ciertos marine- 
han muerto sobre sus propias m- 1 ^^ martirizan al grumete 
•T^n. s«o íalla 1. 16¿ca W 1» ». sido entregado indee 
tó^*^ "^ ““^ ’“ "^ 1 “?Q«e dice Mauriac no pue-

de convencemos; lo que dice 
Anatole France, tan- directa- 
mente influido por su contem
poráneo Ernest Renan, inadmi
sible. Pilatos recordó toda su vi
da a Jesús, como deja entender 
el Evangelio al manifestar la lu
cha interior que tuvo que sufrir 
para acceder a la demanda de 
los «zorros de Israel». No obs
tante, ningún español podría es
cribir como France ni tampoco 
como Mauriac. Jesús para nos
otros es un tema apasionado, 
del que únicamente sabemos es
cribir a impulsos del corazón. 
He aquí por qué nos es más di
fícil adoptar ese tono de fría 
Objetividad para penetrar la psi
cología, el carácter de la huma
nidad que gira alrededor de 
Cristo, tan corriente hoy en los 
escritores y Utera tos que tratan 
de la vida de Jesús. Nosotros, 
españoles, despreciamos absolu
tamente a Pilatos.

Papini nos describe ai procu
rador de Judea como una espe
cie de virrey inglés, suscriptor 
del «Times», que lee libros de 
Stuart MUI y de Bernard Shaw. 
Una persona educada y progre
siva, destinada a gobernar un 
pueblo sofístico y fanático. En 
una reciente novela inglesa titu
lada «Barrabás» que lleva por 
subtítulo «Novel of the time of Jé
sus», autor, Emeary Bekessy, so 
pone en boca de Pilatos unas 
frases auténticamente represen
tativas de su carácter: «No son 
tiempos de heroísmo los actuar
ies; nuestra época necesita hom
bres que le sirvan. En un mun
do como el nuestro no hay sitio 
para El: es preferible mandarlo 
a la cruz, toda vez que tampoco 
podría cambiar nuestra manera 
de ser».

Da mentalidad do Pllatoe, de 
acuerdo con las versiones de Pa
pini y Bekessy, es, pues, una 
mentalidad actual. Pilatos con.s- 
tituye una realidad permanente 
que habita en este mundo. Das 
medias tintas, la prudencia, la 
Obsesión del éxito, son sus ma
nifestaciones más evidentes. Por 
ello podemos decir que el procu
rador de Judea está más próxi
mo a los hombres de nuestro 
tiempo que Oaifás, Anás y He
rodes. He aquí por qué la litera
tura que escribe apasionada
mente de Jesús, con excepción 
de San Agustín (Sermo 3 de 
Epiphania), combate denodada^ 
mente a Pilatos. Al hacerlo así 
se defiende ella misma de caer 
en la fría «objetividad» remedan
do al procurador de Judea, y nos 
pone en guardia contra una 
mentalidad demasiado exten
dida.

Claudio COLOMER MARQUES
Pág, U.—EL ESPAÑOL
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lUDDC UA AGRADO

— La vocación es 
siempre, pero espe-

EJ profesor Pericot, rodeado 
por «los de EL ESPAÑOL», 

lo.s periodistas en rueda

PERICOT, 
fundamental 
cialmente en nuestra profesión. 
Bay uria palabra rusa muy ex-

|VIDA AL ESTUDIO DE CIENCIAS 
HISTORICAS Y PROTOHISTORICAS
"Gente rara nosotras los 
orehistoriadores. Algo t^chitlodos» 
pero no tonto como se cree

HAT QUE TENER "REIIODIOIOGIA'
España tiene riquezas incomparables, 

IEn Madrid, en los terrenos próximos 
al Manzanares, podría establecerse 
un parque prehistórico de primerísima

Don Luis Pericot Garcia, 
tedrático de la Vniversi 

de Barcelona

P L profesor Luis Pericot G-ar- 
cía ha venido a Madrid para 

asistir al IV Congreso Interna
cional de Ciencias Prehistóricas 
y Protohistóricas. Ha consagrado 
¡u vida a estas ciencias y el pres
tigio que ha logrado en ellas le 
sitúa en primer plano entre los 
especialistas de sü profesión. Ca
tedrático de la Universidad de 
Barcelona, es autor de obras que 
son apreciadas por los especia
listas de la prehistoria en todo 
el mundo.

El Congreso de Ciencias Pre
históricas y Protohistóricas ini
ciará estos dios sus tareas en la 
capital d? España. Se celebrará 
del 21 al 27 de abril.

Estamos en el hall de un gran 
hotel. Por la escalera baja un 
hombre de estatura mediana, bas
tante calvo y con un color roji- 
sotostado en la cara que descu
bre, a un tiempo, un tempera
mento cordial de sanguíneo y 
mucha vida al aire libre. Sin va
cilar, aunque no nos conzee, se 
dirige a nosotros. Somos kIos de 
EL ESPAÑOLii, los periodistas en 
rueda, y esto lo conoce ya mu
cha gente. Desde las primeras 
palabras, después del saludo, des
cubre Luis Pericot una vena de 
san-y humorismo que anima su 
cordialidad.

SOÑADORES CON RI
GOR CIENTIFICO

PERICOT. — Gente rara nos
otros los prehistoriadores. Algo 
«chiflados», según cree la gente. 
Pero no tanto como creen. Nun
ca llegamos, por lo menos habi
tualmente, a estar ían fuera del 
tiempo como los sábios distraídos 
de los chistes...

DELEYTO—¿Existe una voca
ción especial que empuje a los 
que se dedican a los estudios pre
históricos? 

presiva: «reliquiología». Pues 
bien, hay que tener esta manía 
de las reliquias, de los restos. Es
tar a gusto entre ellos. Aparte, 
naturalmente, de tener afición al 
estudio de la Historia. En rea- 
Üdad, los tiempos o épocas que 
se llaman prehistóricos son tan 
históricos como los demás.

JALON.— ¿En qué proporción 
interviene la imaginación en sus 
investigaciones?

PERICOT.—Para ser un buen 
especialista en estas materias es 
necesario ser algo soñador, -algo 
imaginativo. Pero la imaginación 
debe ajustarse al rigor del mé
todo científico, al mayor rigor 
posible. No se debe confundir la 
fantasía con la ciencia, pero tam
poco podría hacerse ciencia sin 
algo de fantasía. No en los re
sultados, sino en el impulso o 
instinto que nos incita a descu
brir algo.

GIRONELLA.—Y usted...
PERICOT.—Yo soy. un enamo

rado de mi carrera. Rendido e 
incondicional.

DELEYTO.—¿Cuál es la base 
de la cronología prehistórica?

PERICOT. — En la prehistoria 
hay, como en todas las cosas, 
una estratigrafía; los períodos 
más antiguos están por debajo 
de los más nuevos. Sin embar
go, existen otros puntos bases de 
apoyo. Las relaciones con Egipto 
y Mesopotamia dan los espacios 
bajos. Hay también fenómenos 
geológicos, como los glaciares, 
que permiten descrlminar las dis. 
tintas épocas. Cuando los hielos 
se retiran, contando las lamini
llas que sé producen en los la
gos secos pueden delimitarse los 
diferentes períodos. Recientemen
te los americanos han descubier-
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conmineral. Habla casi siempre

ac-

nuevo»lo más
to un novísimo 
método para de. 
terminar la edad

DELEYTO.—¿Cuál es en la 
tualidad el panorama’ de la in- EL MUNDO AL REVES

«La vocación es lundam?n- 
tal siempre, neró 'especial
mente en nuestra profesión». 
«Nos atrae 1» viejo, ñero no 
tenemos los ojos cerrados i

de un cuerpo
orgánico. Basándose en que todo 
cuerpo vivo tiene una cantidad 
pequeña del carbono 14, y en 
que al morirse éste, la cantidad 
de carbono va desapareciend:, se 
pueden averiguar exactamente, 
por procedimientos radioactivos, 
cuánto tiempo ha transcurrido 
desde el fallecimiento del orga
nismo vivo hasta ahora. Este mé
todo vale para quince mil añ’S.

(Pericot, medio catalán, medio 
aiTdaluz, insertado por la heren
cia en el Ampurdán y la Bética, 
habla con fluidez y, naturalmen- 
ts, maneja los años por miles con 
una tranquilidad que a nosotros, 
sometidos a la dura tiranía de 
los minutos, nos suena a canto 
de ángeles. Nos produce un efec
to sedante.)

EL PRIMER CONGRESO 
EN ESPAÑA

GIRONELLA.—¿Es éste el pri
mer Congreso de Prehistoria que 
se celebra en España?

PERICOT.-Sí, aunque parezca 
raro. Y diao- esto por la impor
tancia de l^s cuevas y excavacio
nes prehistóricas españolas. Te
nemos fuentes de riqueza prehis
tórica incompaiables. Aquí mis
mo, en Madrid, en los terrenos 
del Manzanares. En ellos podría 
e.stablecerse un parque prehistó
rico de primera magnitud.

JALON. — ¿Es fácil falsificar 
restos larqueológicos?

PERICOT. — En teoría, sí. Se 
pueden «preparar» instrumentos 
y vasijas. Y darles artificialmen
te apariencias de remota antigüe
dad. Pero como estos restos tie
nen que venir de algún sitio, tie
nen que encontrarse en su «am
biente», habría que falsifio^r to
do un yacimiento arqueológico. 
Y edito ya no es tan fácil. Ni 
mucho menos.

DELEYTO,—¿Cuál es el verda
dero papel que concierne a Afri
ca como propagadora de pueblos 
y de culturas prehistóricas en 
España? , „PERICOT.—Africa, para algu
nos es la cuna de la humanidad; 
para otros, no. Por ello estamos

los V. 
hablar

peleados los historiadores; los 
argelinos no admiten que el hom
bre prehistórico africano pasara 
el estrecho de Gibraltar, mien
tras que nosotros cieemos que sí.

GItvONELLA. — ¿Asistirá al 
Congreso alguna personalidad es
pecialmente destacada o impor
tante de los estudios prehistóri- 
ros?
* PERICOT,—A España vendrán 
los mejores, presididos por el 
abate Breuil. Aquí estarán Va- 
Uoñ., Vaufrey, Clark, Griffin, etc. 
'Tengan ustedes en cuenta que el 
anaue Breuil es la primera figu
ra de la prehistoria mundial.

aLA ESPAÑA PRIMITI- 
VAn, víLA AMERICA IN
DIGENA» Y LAS PE

LEAS CIENTIFICAS

vestigación ar- 
queológica en Es
paña?

PERICOT.— La 
prehistoria ha in
teresado desde 
hace mucho tiem
po. En España 
hemos tenido 

buenos prehistoriadores. El que 
se celebre ahora aquí este Con
greso Internacional es, a la vez, 
el reconocimiento a nuestros mé
ritos y la reparación de una in
justicia, ya que, como he dicho, 
nunca habíamos desempeñado es
ta misión.

JALON,—De los libros que lle
va escritos, ¿cuál le satisface 
más?

PERICOT.-He escrito numero
sos libros de arqueología. Quizá 
los nrjores sean La España pri- 
mitwa y América indigna. Este 
último, según he podido apre
ciar en uno de mis viajes a Amé
rica, ha tenido en aquél país un 
éxito importante.

DELEYTO.—¿En qué se basa el 
origen español de la cultura del 
vaso campaniforme?

PERICOT. — Este es otro pro
blema importente. Mi colega Al
berto del Castillo es el gran in
vestigador del vaso campanifor
me Yo digo, ñor mi parte, que 
está cultura es el segundo Impe
rio español. El primero fué el de 
Altamira, y el tercero, el de Car- 

En el Congreso se va a 
mucho de esta cuestión,

ya que algunos sostienen la tesis 
de que este tipo de vaso nació 
en Oriente. Un joven alemán es
pecializado en el vaso campani
forme va a ocuparse de la exten
sión del mismo en el centro de 
Europa. ¡Cómo ustedes ven, so
mos pocos, pero científicamente 
nos peleamos bastante!

GIRONELLA.—¿Cuál va a ser 
la principal teoría que piensa us
ted desarrollar en el Congreso?

PERICOT.—El Paleolítico final 
y las relaciones entre Africa y 
España. Seguiré peleándome, cien
tíficamente desde luego, con mis 
colegas en esta cuestión,

(Bebe a pequeños sorbos a-gua 

un nesto divértido, come si qui- 
sierá quitar importancia a sus 
palabras con la sonrisa con que 
suele rematar sus frases.)

JALON.—¿La forma de las ve
nus primitivas se puede conside
rar un reflejo fiel de la línea fe
menina en la prehistoria?

PERICOT.-Las venus prlmiti- 
v'i''. las venus de Willendorf, las 
que presentan exageraciones en 
los órganos sexuales, no creo que 
respondieran a un retrato fiel de 
las formas femeninas de las mu
jeres primitivas, sino que su talla 
deforme indica su carácter simbó. 
lico: símbolos de fecundidad, et
cétera. En fin, que los artistas 
primitivos no eran clásicos, eran 
ya modernistas.

GIRONELLA. — Salvando las 
naturales distancias, ¿puede es
tablecerse una comparación de 
valores entre el hombre prehis
tórico y el' actual?

PERICOT. — Creo que somos 
muy semejantes. Nosotres nos be
neficiamos de todo lo que ellos 
inventaron. P r o porcionalmente, 
ellos sentían el progreso como 
nosotros.

JALON.—¿Qué región de Espa
ña ofrece buenas perspectivas de 
hallazgos arqueológicos y no se 
ha ex*'i»'’'í’do aún?

PERICOT. — Andalucía es una 
región inexplorada arqueológica
mente, y debe d“ tener un sub
suelo muy rico. Piensen ustedes 
en la milenaria civilización t^r- 
tesa. Es una pena que no se tra
baje en aquella región.

GIRONELLA.— ¿Y ustedes no 
pueden hacerlo?

PERICOT.—Sí, desde luego. Yo

.ábio profesor muestra junto a su nieto su orgullo, eterno 
de abuelo ______ ■
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he dado alguna conferencia en 
Andalucía, pero falta afición. Por 
otra parte, los aficionados tam
poco pueden hacerlo solos. La ar
queología es cara, representa ún 
importante desembolsó. A los afi
cionados no suele interesarles 
más que la colección de piezas 
bonitas. Pero esto no contribuye 
nada al progreso de nuestras es
tudios. Al contrario, muchas ve
ces destruyen o desprecian ha
llazgos poco vistosos, que a nos- 
otros podrían damos la clave de 
al^n problema interesante. Los 
aficionados, aunque seguramente 
sin tener conciencia de ello, da
ñan a la arqueología.

JALON.—¿Siempre?
PERICOT.—Siempre no, en ge

neral. Hay casos excepcionales, 
cenu ti Qé Schliemann, el gran 
excavador de Troya. Aunque sí hu 
biera tenido un’ formación cien
tífica más sólida seguramente ha
bría excavado mejor. Hay otros 
que tampoco puedo decir que 
perjudiquen; los aficionados a 
escribir de estos ternas.

DELEYTO.—En la prehistoria 
hispana, ¿se enjoyaban el hombre 
y 1» mujer más que en la actua
lidad?

PERICOT.—El hombre prehis
tórico se adornaba mucho. Y mu
cho más los hombres que las mu
jeres; lo contrario que ahora. 
Los pendientes actuales, única 
joya deformante que pervive, 
proceden de las épocas prehistó
ricas.

DELEYTO. — Las cuchillas de 
afeitar encontradas en España en 
el período denominado «bronce 
atlántico», 900-650, nos indican 
que el hombre prehistórico se 
afeitaba. ¿Le parece verosímil?

PERICOT.—Puede usted creer
lo. Los hombres prehistóricos se 
afeitaban con sílex y obsidiana, 
y en otras ocasiones se depila- 
- an. Todas estas costumbres se 
encuentran reflejadas en las ac
tuales prácticas de los pueblos 
salvajes con teda su secuela de 
operaciones estéticas, quirúrgicas 
e incluso anticoncepcionistas.

GIRONELLA —¿Cuál es la fa
ceta más divertida de la vida 
prehistórica?

PERICOT.—Para mi el matriar
cado. Tiempo en que las mujeres 
mandaban. Tenían el pred minio 
social. Debió ser realmente di
vertido. Imagínese el mundo al 
revés.

^Hn& célti- ‘ y 
el proble- Æ 
a. Lxistfin !/

Y LO

1« "

VIEJO
NUEVO

«¡Que 
nues-t£ngam?:s que ver 

tros tiempos!»
LO MUY 

MUY

ros PREHISTORICOS, 
HOMBRES DE GUSTO 

EXQUISITO

LOS PAISES FACILES, 
LOS TOROS, LOS SA
CRIFICIOS, LOS CHIS
TES Y LA MAYOR ALE

GRIA

eon muy buenos. Excepcionales. 
Recuerdo aquel garrotazo que se 
dan dos hombres del neolítico, al 
que un tercero comenta:

esto en

îxi:

GIRONELLA,—¿Dónde se cen
tran en la actualidad sus activi
dades?

PERICOT. — Ahora sigo traba
jando en la cueva Barranc Blanc, 
en Roteva, en donde encontra
rnos restos del Paleolítico supe
rior, de hace diez a quince mil 
años. Por cierto que las reaccio
nes de los pueblos en los que 
trabajamos son curiosas. Prime
ro creen que vamos a buscar al
gún tesoro oculto. Cuando nos- 
otr-s les aseguramos que de en
contrar oro '6 lo vamos a rega
lar, nos tachan de locos. «Qué 
cosas recogen», se. dicen unos a 
otros. Luego, a medida aue les 
ilustramos con explicacieñes, se 
entusiasman de tal modo que al
guno de nuestros obreros está Il

teralmente apasionado por la ex
cavación. Aparte los trabajos que 
le he citaao, se rastrean tam
bién restos del Paleolítico supe
rior en Levante, y Sur, El xuw:-- 
jo es intenso, ibacoy preparando 
también la segunda edición del 
libro que les cité anteriormente: 
América indígena.

DELEYTO.—¿Por qué las legio
nes romanas adoptaron para su 
uso el puñal español?

PERICOT.—Los españoles eran 
grandes metalúrgicos. El agua 
oel Jalón templaoa de una ma
nera excepcional. Nuestras gen
tes iberas, listas, aunque algo pe
rezosas, destacaron extraordina- 
riamente en la industria del me
tal.

DELEYTO.—¿Qué motivo Justi
fica ei uso dei puñal de ante
nas, que introdujeron los celtas 
cuando vinieron a España, allá 
por el siglo VI?

PERICOT. — Los hombres pre
históricos eran gente de un gus
to exquisito. Este tipo de puñal 
es un modelo precioso. Los hom
bres de entonces tenían una sen
sibilidad tan igual a la nuestra 
que puede decírse que era idén
tica.

JALON.—¿Cree que la prehis
toria es una ciencia de minorías,?

PERICOT. — Nuestros estudios 
interesan a todo el munds. Pien
se que se trata ni más ni me
nos que del origen de la huma
nidad, de nuestros primeros pa
sos sobre la tierra.

JALON —¿En qué países es mas 
fácil la investigación?

PERICOT.—En Egipto y Méji
co, que .son los dos países de la 
arqueóloga monumental. Son 1‘s 
sitios más fáciles para investi
gar.

GIRONELLA. — ¿Qué le pare
cen a usted esas expediciones ai 
Everest en busca de un hombre 
o monstruo de las nieves?

PERICOT.—Nada. No creo una 
sola palabra de todo ello.

JALON.— ¿Se han encontrado 
restos, que permitan fijar el ori
gen de la fiesta de los toros?

PERICOT.—En los vasos de Li
ria se encuentran dibujadas, es
cenas taurinas. Seguramente el 
culto del toro llegó a España im
portado de las islas cretenses. Lo 
trajeron los griegos. En esW va
sos de Liria hay escenas en las 
nue aparecen hombres en actitud 
de torear. O sea esbozando ante 
los toros unos lances o pases pri
mitivos.

JALON .—Su profesión, ¿le 
obliga a muchos sacrificios?

PERICOT.—Indudablemente. El 
mayor de ellos es posiblemente 
la ausencia. Nuestras mujeres tie
nen que acostumbrarse a la fre
cuencia de nuestros viajes. Cla
ro que en estas excursiones sólo 
corremos el peligro de rozamos 
con el recuerdo de mujeres ya 
muertas, de enamoramos de la 
Dama de Elche.

DELEYTO. — ¿Cuáles son las 
diferencias existentes entre el 
concepto celta y el concepto ibe
ro?

PERICOT.—Ese es otro proble-

ma en el que siempre estamos / 
peleados. Hay una España célti- 
ca y otra ibérica; es C 
ma de España y Aírica. Existen ^zia 
dos raíces: la raíz africana y la 
europea. Lo ibero es lo africano, ZF 
y lo celta, lo europeo. Los visi- » Is 
godos reforzaron la raíz celta, y ' /1 
los árabes, a su vez, la africana. />1

GIRONELLA.—¿No le importa
ría a usted vivir en cualquier 
cueva prehistórica?

PERICOT.—Bi todavía hubiera 
material para excavar, pasaría el 
tiempo que fuera. La ép;ca de 
mis excavaciones en la cueva del 
ParpaUó, a la que dieron mi 
nombre, ha sido la mejor de mi 
Vida. Creo que su descubrimiento 
fué la mayor alegría’ profesional 
de mi carrera. Casi diría de mi 
vida. Fué algo importante: en
contré allí «puntas» solutrenses 
que tenían diez mil años menos 
de lo que se suponía. Fué algo 
así como si ahora descubriéramos 
que los romanos usaban teléfono.

GIRONELLA.—La pregunta se 
escapa un poco. Pero ¿lee usted 
La Codorniz? ¿Qué opina de tan
tos chistes prehistóricos? ¿Le pa
rece que es tema da humer?

PERICOT,—Leo La Codorniz y 
algunos chistes «prehistóricos»

.A

(Todas las profesiones produep// 
alguna pequeña deformación pro
fesional, originan alguna pequeña 
manía, crean algún hábito espe
cial. Pero el profesor Pericot afir
ma no tener ninguno especial, Al 
menos que él sepa.)

PERIOOT. — De esto quizá po
drían hablar algo nuestras muje
res. En cuanto al desplazamiento 
constante de nuestra imaginación 
a las épocas más remotas, puede 
que, en algún modo, nos acos
tumbre a ser gente calmosa an
te las pequeñas contrariedades de 
la vida. Pero no crean que este 
desplazamiento n?s «saca» ds 
nuestro mundo, ni de nuestro 
tiempo, ni mucho menos de nues
tra familia. Nos atrae lo viejo, 
cuanto más con mayor fuerza. 
Pero no tenemos los 'jos cerra
dos a lo más nuevo. ¿Saben cuál 
es ahora, entre esto último, en
tre lo más nuevo, lo que mé en
tusiasma en mayor grado, lo qu? 
se lleva mi gran cariño?

fCon un gesto picaro, con ade
mán de irnos a sorprender excava 
en el bolsillo interior de su ame- 
ricana y extrae una cartera de 
época actual. Saca una fotogra
fía y nos la mw?stra):

—Mi nieto.
fEnseña la foto con orgnUo 

eterno de abuelo. Como los abue
los de hac¿ quince mil años. Co
mo los de dentro de otros quin
ce mil, porque hay que suponer 
que también estos, se enorgullece
rán de sus nietos.

Nos despedimos y don Luis 
Pericot, uño de los hombres que 
más saben de lo más viejo, se 
queda seguramente pensando to
davía en su afecto rñás nuevo: en 
un pequeño ser sonrosado que 
apenas cuenta siete meses.) 

(Fotografías de Aumente.)
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EL CANAL DE LA MANCHA YA NO
ES UN FOSO INFRANQUEABLE

tradición militar en las condi-lU 4*
exigidas para su apoyo a lo H.Â.T.0

continen-flancoTradicionalmente, Inglaterra ha so
de esos «países tam-

INCLATERRS NO ODIERE DARSE POR ENTERADA DE 
CUANTO SDCEDE

CHEC.
cubierto

a 
b

COMO la N. A. T. O. no acusa, 
ni mucho menos, idéntica ac

tividad militar entre todos sus 
miembros, he aquí que la idea del 
Ejército europeo pudo parecer en 
su momento como un buen palia
tivo ante la delicada posición es
tratégica occidental frente al in
cesante rearme de Rusia y sus 
SâtÈAlifLAQ T&O. OAiDimidfiJíi ISlITOD^á. 

dad; la de armar a Alemania oc
cidental sin enojar a Francia, que 
—curiosa cosa—teme o parece te
mer mucho más las posibilidades 
militares futuras de lo que resta 
del viejo Reich que las realas y 
tangibles del coloso soviético, 
Asombra un poco, en efecto, qu- 
en ciertos países del Occidente 
se desconfíe y se recele mucho 
más que de Rusia de esos r2 si- 
dúos que quedan, acá del telón 
de acero, de lo que fué la Ale
mania derrotada y aniquiladi de 
la última gran guerra.

Pero el Ejército europeo no aca
ba de fraguarse. Curiosamente 
también no parece que hay de
masiadas ganas, tampoco, en dar
le realidad. Se dan larvas a los 
proyectos, como si las divisiones 
rojas no estuvieran al otro lado 
del Elba listas y amenazadoras. 
Unos extrañes temores frenan, 
en definitiva, la idea de seme
jante unidad defensiva. El Ins
tituto de la Opinión Pública se
ñalaba, hace apenas unas sema
nas, que al menos el 57 por 100 
de la población francesa es ad
versa a la realización de seme
jante proyecto, que fué, no lo 0I- 
videmos, en su origen mismo, pa
trocinado paradójicamente por la 
propia Francia. Es probable que 
ahora que Alemania oriental se 
ha lanzado a consolidar e inten
sificar su propio rearme curio
samente, asimismo, aquella pro
porción de opiniones se haya he
cho aún más adversa en el país 
vecino. El general Juin puede ha
ber incluso contribuido no poco a

“" tal, política y estratégicaniente, por medio .
pones» que constituyen el primer plano: a) o sea Bélgica, Ho
landa, Dinamarca y Noruega. Un .segundo orden, b) consti
tuido por el espacio sueco y el germano occidental, ofrecen 
una engañosa seguridad actualmente, Las flotas británicas ma
niobraban antaño en el sentido de las Recnas con plena garan
tía y, en fin, las barreras de minas del Canal v del Mar del 
Norte hacían de la Gran Bretaña algo inabordable. Todo esto 
ha cambiado hoy. Inglaterra no sólo es un país vulnerable, 
sino también el más vulnerable de Europa, con el 80 por 101 
de su población acumulada en grandes urbes. La defensa de

Inglaterra está en el continente. Pero Inglaterra parece
ignorarlo____^__^^^^^^^^^^^^^^^

ello, con gran alegría, cabe dedu
cir, por parte de Rusia que para 
evitar el nacimiento de seme jante 
Ejército europeo ha tenido el des
plante cínico de ofrecerse, para 
formar también parte de la 
N. A. T. O.

Francia querría, se dice, que 
Inglaterra garantizara la defen
sa occidental apoyando militar- 
mMite tal proyecto. La Gran Bre
taña—que quisiera a su vez con
tar, para sus planes, con un Ejér
cito europeo para coadyuvar a la 
defensa del Continente; pero que 
na quiere tomar parte en él—de

Vista Con teleObietivo de la costa inglesa desde Francia, obte. Sa por 1” Sanes anranle la pasada- s«erra mnnd.al

manera igualmente curiosa, se 
asegura que ha notificado a las 
seis naciones de la llamada Co
munidad, su propósito de apoyár, 
con la aviación y con divisiones 
de su Ejército, semejante plan de
fensivo. Tal es la información, al 
menos, recogida poi la Prensa ha
ce pocos días a la que alguna no
ticia añadía, incluso, que el nú
mero de divisiones con que Albión 
respaldaría ese Ejército continen
tal europeo pudiera ser muy bien 
dos. La información—eso sí—atri
buía a la referencia británica la 
salvedad de que Londres podría.

MCD 2022-L5



y

i El

Una
embarque de Dunquenju--

R
Peí

IDEA PARTICULAR SO
BRE LA GUERRA

A decir verdad esta opción a 
retirar sus tropas del campo de 
batalla continental no es, ni mu-

EMBARQUE CON GUAR
DAESPALDAS

Francia, cuyo rearme va lento 
cuya población encuadra una

da 
aen
! di 
W 
aop

b 
W

escena del dramatic'..

en un momento determinado, re
tirar tales fuerzas, si bien comu
nicando esta determinación a los 
aliados continentales.

LA VIEJA FORMULA IN
GLESA

Es muy poco probable que el 
lector profano pueda, a la vista 
de cuanto se dice, comprender 
plenamente este galimatías. Por
que, a la verdad, lo sencillo sería 
formar, desde luego, ese Ejército, 
sin más que pensar en la ame
naza rusa, que es la verdadera, y 
que la Gran Bretaña se alistara 
como un sumando más, bien qúe 
de calidad, en semejante bloque. 
Sin embargo, no se hace así. In
glaterra apunta que lo que ofre
ce es lo más que le permite el es
tatuto que rige la Commenweaith, 
como si las divisiones rojas no 
existieran al otro lado del Elba y 
como si el Canal constituyera, 
aun, como en el pasado, un foso 
infranqueable que garantizara to
davía plenamente la inexpugna
bilidad británica. Inglaterra no 
parece haber comprendido nada o 
al mènes no quiere darse por en
terada de cuanto sucede.

Tradicionalmente, la política 
británica ha sido clara y conti
nuada en los últimos siglos, jus
tamente los de su hegemonía. Al
bión se sentía dueña del mar. Su 
imperio era universal; pero re
partido por toda la tierra. La Mad
rina le unía sin emoaigo. Le cas- 
taba para ello jalonar las rutas 
más estratégicas del mapamun
di, con una sucesión, en rosario, 
de bases y puertos militares. En 
cuanto al Continente Inglaterra 
sabía bien lo que hacer. Tradicio
nalmente dos bloques antagónicos 
se disputaban la supremacía en 
Europa. Ella, la Gran Bretaña, 
no tenía sino que desacer el equi
librio, cuando la conviniera, in 
clinándose del lado que le pro
porcionara mayores ventajas. Con 
semejante receta Inglaterra ha 
podido vencer en sus luchas pre 
téritas contra España, contra 
Francia y contra Alemania. Con
tra esta última, incluso, dos veces 
en lo que va de siglo.

Sólo que la infalible fórmula ha
EL ESPAÑOL.-Pág. 16

fallado ya. Inglaterra ha perdido 
la hegemonía naval. Le» Estados 
Unidos, y hasta parece que Rusia 
tienen hoy mayor poder naval que 
el británico. Por añadidura las 
colonias y los dominios se la van 
de la mano. En Europa, al ñn 
también, ya no hay equilibrio 
continental, porque la Unión So 
viética aparece en tierra firme, 
como un coloso apenas sin con
traste. Y para que nada falte en 
estas fallas de la política militar 
británica resulta también que el 
canal de la Mancha ya no es un 
foso inabordable, como en le» días 
de Felipe II, de Napoleón, del 
Káiser o de Hitler, sino apenas 
una pequeña angostura que se so 
brevuela fácilmente con la avia
ción, que la salvan los nuevos 
proyectiles, e incluso, la misma 
artillería.

Todo esto es, en verdad, evl 
dente. ¿Pero Inglaterra lo ha vis
to? ¿Se ha percatado de ella? He 
aquí la cuestión. A la postre el 
problema es suyo. Y ella verá. 
Aunque cabe temer que cuando 
vea con los ojos de la evidencia, 
pudiera resultar ya un poco tarde. 

Recordamos un precedente cu
rioso de la tesis inglesa, hedió 
realidad en los campos españoles, 

En todo caso Inglaterra no pa durante nuestra guerra de la In
rece haber rectificado, hasta aquí, dependencia. Los Ejércitos fran 
la fórmula tradicional de su poli ceses habían sido batidos rotun-
tica. Es por ello por lo que no dament© en Bailén. Napoieon, 

alarmado, vino a España con 
tropas de refresco. Al frente 
de ellas llega hasta Madrid, tras 
de hacerlas baurse en Espinosa, 
Burgos y Somosierra. Por enton 
ces ya había ingleses en la pen
ínsula. Sir John Moore mandaba 
un cuerpo de tropas británico, en 
Portugal, que por cierto' perma
necía impasible, tras del Conve 
nio de Cintra—según el cual Ju- 
not abandonó el país luso—mien
tras que los españoles nos batía
mos sin cesar. Al fin, Moore deci
de unirse a la División del mar- 

, ____ qués de La Remana, que había
Cho menos, una novedad. Inglate- vuelto a la Patria desde el norte 
na ha realizado tal cosa siempre de Europa, y combatía a la sazón 
que le ha parecido oportuno o por las montañas cantábricas, 
conveniente, dando cuenta o isin Los franceses, tras de conquistar 
darlal A la postre ella ve las co Madrid, se lanzan sobre estas tro 
sas con un prisma original. Al
bión es una potencia universal, no

acepta plenamente la idea de in
corporarse al Ejército europeo. A 
lo más, lo hemos visto, le ofrece 
cierto apoyo militar, pero reser
vándose eso sí, la decisión de re 
tirarle, aunque avisando. ¡Como 
si el aviso pudiere contrarrestar 
la retirada de sus fuerzas del 
campo de batallas 

europea,, repite. Son los continen
tales los que deben batirse, como 
si la Gran Bretaña estuviera en 
los antípodas. Ella bastante hace 
con apoyar al bando que conven 
ga, cuando quiere. Son los otros, 
los del lado de acá del Canal, los 

que tienen la obligación y la ne- 
c^dad de defenderse—y defen
ds por tanto asi también a AI 
bión—; esta ya hará bastante con 

ch®ndo lo crea menes- 
Inglaterra la guerra, so

bre todo, no es una empresa con 
tinenta!, al estilo, por ejemplo, de 
como la han comprendido sien» 
pre Remania o Rusia, Incluso 
Pnmeia y España. Ella eUge los 
teatros de operaciones, lejos ge
neralmente, aquí o allá, y sus bw 
eos plantean, en consecuencia, la 
batalla en los lugares periféricos 

0 exteriores, como antes se llamaran. Asi piensa 
y ha pensado siempre, Inglaterra, 
su idea, por tanto, de la guerra 
T? peculiar. Su poder marí- 
ttoo le ha permitido, hasta aquí 
plantearía o «romperías cuando 
®0Sy®»toi» frecuentemente en este 
Ultimo caso para reanudaría en 
otro sitio desde luego. En la pri
mera guerra mundial, por ejem 
pío, cuando fracasa en los Dar- 
danelos-una imperdonable alegría 
estratégica de CurchlU—se va de 
los Estrechos y replantea, más 
sensatamente, la bataUa oriental 

península de Salónica. El 
soldado inglés es magnífico. Se 
bate muy bien. Es sobre todo ex
celente en la defensiva. Pero In 
glaterra emplea su Ejército según 
principios ciertamente qüe no son 
los continentales, ni ahora mis
mo los más ajustados a la reali
dad del momento. 

enorme masa cemunista, quisiera 
contar con el apoyo Inglés deel 
didamente en el campo de bata
lla de mañana. Dejemos al mar- 
gen, por evidente, que debería 
Francia confiar preferentemente 
consigo misma. Pero a la postre 
no falta, en cierto modo, fuerza 
dialéctica a su posición. Porque 
la Historia es muy fértil en an
tecedentes que se antojan dignos 
de toda meditación.
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pas que, con las inglesas, se re
tiran hacia Galicia. El repliegue 
es largo y pencso. Los soldados 
británicos saquean el país que 
atraviesan, exactamente igual a lo 
que hicieron también en Portugal. 
En Betanzos—Moore corre hacia 
el mar con ánimo de reembarcar 
a sus soldados—, para contener
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un milagro—«le miracle 
Marne»—pudo sacarle del

de la 
atolla' 
vierondero gravísimo en que 

sorprendidos y metidos 
mer momento.

OTRA VEZ LA

se

a los franceses decide destruir 
la población. Enormes cantidades 
de pólvora se disponen al efecto 
para volarla mientras que el res
to del pueblo deberá ser incen
diado. Los acidados ingleses han 
sido siempre muy inclinados a la 
táctica de la «tierra quemada». 
No se olvide que siempre se ha ba
tido en países ajenos. Pero Betan
zos, por fortuna, no se destruyó, 
por simple casualidad. Son los 
historiadores franceses los que ha
cen el pormenor de este relato. 
Los ingleses siguen siempre reti
rándose, mientras los españoles 
le-? guardan la retaguardia. Cuan
do los franceses de Soult llegara 
la vista de La Coruña ya hay 140 
buques ingleses en la rada, espe
rando para llevarse el Ejército de 
Moore. Luego este número ascen
dería a 250 velas. La población 
civil española es obligada a forti- 
flcar el campo de batalla, desde 
Monte Mero, por Elviña, al río 
Mero. Se prevé embarcar, inclu
so, hasta el ganado. Se libra la 
batalla y durante el combate los 
ingleses comienzan a reembarcar. 
Muere en la lucha Moore, pero el 
Ejército británico casi integra
mente se salva, mientras los es
pañoles del general Alcedo asegu- 

i ran la evacuación. Era enero de 
¡1809. Los Ingleses, antes de par
tir, tuvieren tiempo incluso de de
moler las baterías españolas, que 
miraban al mar, en previsión (!) 
de que se apoderase^ de ellas los 
franceses y tiraran sobre sus bu
ques. Así abandonaron España los 
Ingleses, al comenzar la guerra 
de la Independencia. Cierto que 
luego vendrían otra vez, Y se ba- 

itirían, junto, codo a codo, con 
nuestros soldados, en tantas y 

¡tantas batallas. Pero ello debe- 
Ito ser cuando les conviniera. 
iQus cuando no, Wellington, des
entendiéndose de todo lo demás, 

¡optaba si no ya por el reembar- 
jjue también, como en La Coru
da, sí por refugiarse y aislarse 
on aquel reducto inabordable del 
Jgueda, que descubriera cerca de 
¡Ciudad Rodrigo.
i DISCREPANCIAS DE CRI- 
\ TERIO EN EL ESTADO 
\ MAYOR
iH4 de agosto de 1914 estalla 
|J Primera guerra mundial. Fran- 
11 moviliza aquella vez presta 

inte 75 divisiones de Infantería 
liiez de Caballería. Se ha pre- 
to, entre París y Londres, la 
operación armada británica en 
caso de una agresión alemana, 
« viole la neutralidad belga, 
«amente lo que debía ocurrir. 

Ejército inglés a la sazón 
®ta, entre el «Regular» y el 
erritorial», unos 700.000 hem- 

RL Pero la mitad de sus efec 
ultramar. El Cuer- 

» Expedicionario que á las órde- 
}* de sir John French ha de ve- 
'f al Continente no puede dispo- 
*1 de primera intención, más 
» con dos Cuerpos de Ejército, 
Ca uno de dos divisiones, más 

brigadas de dos batallones. 
21 de agosto estas trezas están 

la zona de Amiens y mar- 
tornar posiciones en el 

porque es el Canal lo que 
^taente interesa a Albión. Una 
J^á División llegará más tarde, 
J ‘05 días de la batalla del Mar 
$otra cuando se libra la del 

y, en fin, otras dos nuevas 
en octubre de aquel mismo 

Wo año de 1914. Lo previsto

había sido que Inglaterra dispu 
siéra de seis divisiones de Infan
tería, de primera intención y una 
de Caballería, en la zona de Ca 
teau, formando ex ala izquierda 
del dispositivo francés.

Desde el primer momento lord 
Kitchener, el ministro de la Gue
rra Inglés, no pudo entenderse 
con el Estado Mayor francés. Am
bos mantenían ideas diametral 
mente opuestas. El inglés pensa
ba sólo en una guerra larga, lo 
que en realidad ocurriría, y para 
ello comenzó a planear un nuevo 
Ejército británico de setenta di
visiones. Los franceses no tenían 
tiempo para pensar en el mafia 
na. Todo crujía a sus pies. Y sólo

POR SU CUENTA
En corroboración de cuanto de 

clines he aquí una cita oportuna. 
La referencia a las instrucciones, 
de su Gobierno, que French llevó 
a Francia. «El papel especial

La playa de Dieppe sembrada de cadáveres de soldados bri-, 
iániens

La Citj de Coventry des- 
pués de un bombardeo ale 

man

del Cuerpo colocado bajo su 
mando—se decía en ellas—es apo
yar al Ejército francés y coope
rar con él contra nuestros ene 
migos comunes. Cu misión par
ticular es: 1.® Ayudar a Impedir o 
rechazar la invasión del territorio 
francés, por Alemania; 2.® Resta
blecer la neutralidad belga...». 
Hasta aquí todo parece claro y 
ortodoxo. Pero veamos atenta 
mente lo que sigue diciendo, a 
partir de este punto, la Instruc
ción; «Debe tenerse en cu enta 
que la fuerza numérica del Cuer

Expedicionario (inglés) es es- 
iiictamente limitada; es, pues, 
evidente que hay que tener el ma
yor cuidado en evitar pérdidas de 
hombres y de material que no es 
tén en proporción con la impor
tancia de los objetivos buscados.» 
«Os ruego consideréis—concluye 
la instrucción—que vuestro man
do es enteramente independiente 
y que jamás, en ningún caso, es 
taréis bajo las órdenes de un ge
neral altado.»
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necieron en su sector del frente 
y lucharon tenazmente hasta con
seguir la victoria. Pero fué muy 
difícil convencerles, en el trans
curso de aquella guerra, de la ne
cesidad. de un mando único. En 
diciembre de 1915 los Estados Ma
yores de Francia, Inglaterra, Ru
sia, Italia, Servia, Bélgica y Ja
pón, representados en la conferen
cia de Chantilly, no lograron más 
que convenir un plan de acción 
común. No fué hasta marzo de 
1918, siete meses apenas antes de 
acabarse la guerra, cuando se 
pudo lograr, en Doullens, que 
Poch se encargara de «coordi
nar» las operaciones en el teatro 
de Francia únicamente. No pudo 
Obtenerse ni mayor ni más com
pleto acuerdo. Las instrucciones 
de Kitchener a French rigieron, 
pues, d© hecho, hasta el final 
mismo de la guerra.

5 El canal de la Mancha ya no es el 
infranqueable para Inglaterra, 
destrucción -llega per el aire

foso

la
la

Operaciones- en Dieppe. Los sokUnlos 
heridos eran emhareados allí

•vv. {

llnglaterra seguía haciendo 
guerra por su cuenta, sin que la- 
importara nada la situación de 
sus aliados! Si en Francia no re
embarcó esta vez el Ejército m 
glés se debió a dos hechos casi 
coïncidentes: a la presencia de los 
submarinos alctnanaes en aguas 
de la Mancha, en forma tan efi
caz que un sumergible, el «U-9», 
hundió, el 22 de septiembre, a tres 
cruceros ingleses: «Abukir», «Ore 
sy> y «Hogue» y a que la cri^s 
inicial aliada se habla salvado, 
como antes dijéramos, en el Mar
ne. Los Ingleses hubieron de 
abandonar Amberes; pero perma-

En 1939 estalla la segunda gue- ] 
rra mundial. Los ingleses vuel- . 
ven a mandar otro Ejército ini
cialmente pequeño al continente. 
Viene ahora a las órdenes de 
lord Gort. En total, diez divisio
nes, de ellas dos en segunda lí
nea. De los 250.000 soldados in
gleses, la mitad afirma. Allard, 
están absorbidos por los servi
cios. Las «instrucciones» esta 
vez no difieren un ápice de las 
de antaño a juzgar por lo que 
vamos a referir en seguida. Esta 
vez no hay milagro. El Ejército 
alemán funciona como un apa- 
lato de relojería. Su fuerza es 
aplastante. Log carros, emplea
dos en grandes -masas, penetran 
por todos sitios, apoyados por 
uno aviación agresiva y mor
diente.

No van nada bien las cosías 
para los aliados. LOs alemanes 
han penetrado en Holanda, en 
Bélgica y en Francia. En el Mo
sa han roto el frente con gran 
amplitud y profundidad. Un am
plísimo y potente envolvimiento 
pone a la defensa en trance de 
una crisis ¿ha solución. Wygand 
ordena a los franceses que se de
fiendan, sea como sea y que re
sistan siempre. El Rey de Bélgi
ca quisiera que los aliados con
traatacaran, porque su Ejército 
está en trance desesperado. El 
26 de mayo, escribe lord Gort, 

1 por su parte, que estudia las me
didas adecuadas ¡para una reti
rada final! Blanchard, el gene- 

, ral francés, telegrafía alarmado 
i a su Gobierno: «Observo señales 

del inmediato reembarque del 
cuerpo expedicionario británico». 
Al fin, el día 28, lord Gort y 

i Blanchard se entrevistan y aquél 
i dice que no cabe más solución 
! que rendirse o evacuar el país, 
i Weygand sigue insistiendo, sin 

embargo, en que hay que defen
der a Francia 3 toda costa. Los 
barcos Ingleses, como antaño en 
La Coruña, están llegando a 
Dunquerque. Entre el 28 y el 30 
del último mes citado, lord Gort 
embarca en ellos 150.000 ingleses 
y 16.000 franceses. Mientras tan
to, en cierto consejo de guerra 
que celebran los belgas y france
ses, se espera inútilmente la pre
sencia del inglés. Londres orde
na, en fin, que gea el propio lord 
Gort el que reembarque también. 
Bastará de momento con que
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quede el general. Aleixander par
ra continuar la evacuación ingle
sa de Francia. El. día 1 de Junio, 
concretamente, embarcan otros 
20.000 ingleses más. Weygand, 
desolado, telegrafía a Londres: 
«Pido con la más vina insistencia 
que el general Aleixandre, se que
de al lado de las tropas francei- 
sas...» Londres contesta: ^^Desde 
el punto de vista militar, tanto 
naval como terrestre, creemos 
que hay que hacer un supremo 
esfuerzo para que la evacuación 
termine esta noche...» Alexander 
se marcha, en consecuencia, tam
bién. El día 2 de junio han re
pasado el Canal 320.000 hombres. 
La 12 división francesa, por su 
parte, se defiende sri tierra has
ta última hora para hacer posi
ble los últimos momentos de es
te colosal éxodo. El general de 
aquélla, Janssen, muere en el 
mismo campo de batalla.

Un francés también, el coronel 
Alerme, ha escrito a este respec
to: «Apenas el último soldado in* 
glés fué embarcado, el almirantaz
go hizo saber que en razón del 
«sumernage» de las tripulaciones 
se ordenaba a los barcos británicos 
que volvieran a sus bases». El 
Ejército inglés se había salvado 
casi integramente. Sólo el mate
rial quedó abandonado por puer
tos, carreteras y playas. Peio en 
tierna quedaron también, añade 
el citado jefe galo, 100.000 solda
dos franceses que el enemigo no 
tenía luego sino que hacer pri
sioneros en los alrededores de 
Dunquerque.

También es

LA GUERRA
COMUN

exacto, los ingleses 
esta vez volvieron sobre los cam
pos de batalla continentales. En 
esta ocasión de la mano de los 
americanos, en Normandía. Pero 
no se trata de esto. Insistimos 
que el soldado británico es exce
lente. Se bate bien, es duro y 
aguerrido. Muy buen infante y 
quizá aun mejor artillero. Cuan
do combate sabe cubrirse de gic- 
ria por su tesón y su valor. Só
lo que, como hemos apuntado a 
través de estos ejemplos histó
ricos, Inglaterra hace siempre su 
guerra. Nunca la guerra de sus 
aliados; ni siquiera la guerra co
mún.

He aquí lo que es posible que 
recuerden ahora los países con
tinentales; los de la Comunidad 
Defensiva ‘Europea; los que, sin 
duda, preferirían mejor una 
cooperación más íntima y de una 
solidez mayor en la unidad de la 
acción.

Pero Londres, ya lo hemos di
cho, no quiere comprometerse 
No quiere cambiar su tradición 
marcial a estos efectos. Oí^^®' 
eso sí, mandar algunas divisi^ 
nes. Pero también se reserva i» 
libertad de embarcarías, comoen 
los días de la batalla de Elimina, 
de Amberes o de Dunquerque- 
Inglaterra quiere permanecer nei 
a sus principios bélicos. Los prin
cipios bélicos que la dieran, es» 
verdad, propiamente tantos exi* 
tos antaño.

Inglaterra no quiere
da de ninguna otra cosa. Ni si
quiera que los tiempos han cam
biado.
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LA OBRA DE
ESPAÑA EN
MARRUECOS

La.s enseñanzas artísticas y 
culturalc.s adc^uieren un total 

desarrollo en la.s Escuelas 

profesionales, primarias y 

superiores ejue dependen

o ni i s ¿1 n a

Pb tiempo nada cuenta para la 
; ~ confección ’de una alfombra 
i W nudos, la más típica alfombra 
. Wroqul. Días, meses, lunas o 
años nada cuentan, y así se com
prende que, en la leyenda, esos 

! tapices puedan hastá volar, con 
i 'wa velocidad qué compense con 
Meces el tiempo que los pacien- 
w artesanos emplearon en su fa- 
Weación, nudo a nudo y color a 
wior.

Así es la obra de España en su 
Zona protegida de Marruecos, co- 

una paciente artesanía, llena 
autenticidad, sencillez. Juste- 

fey finura. Una obra humana y 
medida dél hombre.

Hay un corte Justo y hasta 
confección artesana en ese 

civilizar a Jia medida de los ma- 
frequíes, que no solamente en lo 
•witómico. sino en otros muchos 
fepectos. gozan no de las sobras, 
•«o de las primicias de la Pen
ínsula,
Pero volvamos a la alfombra, 

We es palabra mora. A los nudes 
« colores que hemos visto hacer 

la Escuela de Artes Indígenas 
fe Tetuán, que es como el gran 
«nservatorio, renovador y activo, 

nuestro país creó para que la 
‘’tesanía marroquí no solamente 

% perdiese, sino que vaya ade- 
«bte en el camino de la perfec
ción'.

IAS MUCHACHAS DE LA 
^CINTA AZUL»

, Un nudo y un corte daba la 
Wen mora casi a compás de pén- 

en la sala de las alfombras 
fe la Escuela tetuaní de Artes In-

titud con que ese trabajo de te-

de

tuan 
na

Marrue-, 
En Te 
iuncid-

marroquí ha 
.sido reerva- 
do ,v esti
mulado p,(;r 
España en 
i« Zona 
p ro t c g i da

vuela de .Ar
les Indíge
nas, que es 
como un 
c o n .servato- 
rió. renova- 
tlor y altivo 
de o í i vios 

seculare.s

El arte belli
simo de la

digerías. Telares rudimentarios, 
casi reducidos a un simple basti
dor vertical con dos rodillos, en i 
uno de los cuales va colocada la 
urdimbre, mientras el otro sujeta 
la parte de alfombra concluida. 
Una barra de madera separa los 
hilos que deben quedar bajo la 
trama de los que van por enci
ma. Parecen grandes arpas de 
pulsar silencioso esos telares mo
runos. Si hubiésemos contado los 
nudos por hora que hacía cada 
una de las Jovencitas marroquíes 
de aquella sala, seguro que ha- 
bríamc» obtenido velocidades de 
trasatlántico; tantos nudos a la 
hora que la más experta de aque
llas muchachas tiene sobrada
mente ganada la «cinta azul».

La maestra, frente ai telar, tie
ne a la vista el modelo que debe 
ser reproducido. Es un papel de 
cuadrícula con muchos dibujitos. 
Ella escoge las bobinas de lana 
de color con las que las mucha
chas hacen los nudos de los que 
dejan al cortarlos unos cabos 
sueltos que sobresalen algo más 
de un centímetro sobre la trama. 
Cada hilera de nudos se oprime 
con un peine de hierro. ’

ARTESANIA DEL TEJE Y 
MANEJE

El grosor y peso de esas alfom- 
b’^as moras es bastante respe a- 
ble, tanta es la firmeza de sus 
nudos que eleva el precio de la 
pieza. Ño es extraño cueste mil 
pesetas por metro cuadrado. El 
precio está en razón direc a del 
tiempo necesario a la confección 
y, por tanto, de la Inevitable len-

lar avanza. Una morita nos dijo 
riendo que cuando el último ex
tremo de la alfombra se termina 
y acaba de nacer el otro lado, es 
ya muy viejo.

En la antigüedad del Mogreb 
esa era una industria de carácter 
solamente doméstico, de entrete
nimiento y solaz de mujeres de 
buen pulso. Un trabajo quieto y 
de monotonía, propicio a la char
la femenina y al canto monorrlt- 
mo y como de lamentación.

Cuando España inició su labor 
de Pro'ectorado esa artesanía de 
la alfombra de nudos, como otras 
artes marroquíes, estaba un poco 
olvidada y casi en trance de per
derse. Las guerras son poco pro
picias ai florecimiento de las ar
tes, y las industrias de hogar ne
cesitan de un sosiego qúe, desde 
hacía mucho tiempo, no disfruta
ban las cabilas ds- esta tierra. Los 
años de revuelta, las razzias, los 
saqueos, habían casi desarraiga
do esa industria hogareña, tan 
minuciosa y tan sedentaria.

LA OBRA DE UN PINTOR 
ESPAÑOL EN PRO DE 

MARRUECOS
La obra de protección, con amo

roso cuidado, recogió los ves*i- 
gios dispersos y supo avivar las
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qui.

por lo que consideran como una

musulmanes.

el sentido figurado y de 
da mentirosa, sino en 
asodación gremial de 
sencillos), cinceladores, 
ros, canteros, poceros...

sufiden- 
el de la 
hombres 
cordele- 
y hasta

L) 
!«b( 
^i 
Han 
1(11 
M

en corporación los plateros, repu
jadores de cuero, herreros, alfar 
reros, buñoleros, faroleros (no en
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cenizas dé arte tan beUo. Las 
escuelas de alfombras de nudos 
de Tetuán y Xauen. creadas por 
españoles, son una buena muestra 
del cuidado que nuestro país ha 
puesto en el resurgir de esta ar
tesanía moruna. Pero no 
ta en conservar el fuego, la prœ 
tección se extenuó en ^^sca de 
nuevos modelos, inspirées 
obras más puras del arte arábigo 
^^Las^tadustrias de 
extranjera, la ausencia de inspi
ración renovadora, la ,^®S8»»» ^ 
algunos maestros y el amaner^ 
m^nto del más puro gusto anti
guo habían sido también 
ñas causas de la decadencia ^ 1 Sr“siía marr^uí, no solven
te de la alfombra, sino tambi^ 
de otras muchas de sus manifes-

paso de los años. El cuero se do
ra al fuego, pero también se bor
da y se repuja en esa Escuela de 
Artes Indígenas. Los alumnos, 
con sus pequeñas chilabas, se 
sientan en cuclillas en un mue- 
biecito bajo que les sirve de al
fombrilla y de pupitre sobre el 
qua trabajan.

Ese es uno de los aspectos mas 
auténticos y tradicionales de la 
artesanía marroquí; esa es la 
esencia de la marroquinería, cu
yos artífices son aun 
ciados que los del bordado^ sobre 
tela. O sea, que todavía más que 
el arte de bordar el venido ^ 
aprecia aquí, por 
res, la artística filigrana en 
cueros.

COMO ^^’
BRE EL ALPISTE

y aquel sonar de monedas, el 
+1« de la calderería donde se Steña a trabajar el latón y 
el cobre con los martUlitos y Pdu

No hay dibuje previo; sin 
marcas y señales los 
cotean rápidos 
canarios sobre el alp^te.

Pasemos ahora a las 
tístteas. a la herrería y la forja

PEQUEÑOS BORDADORES ®j^®^^ ^thiguido desde tiem- 
CINCEL ^,«®^S5 En ®se

se reparan armas instruyen piezas ornamentales

^A^ Ilustre pintor español don 
Mariano Bertuchi se de^ 
vor parte inicial del esfuerzo en 
oro de la artesanía marroquí. Y® 
Jue él ha sido ®1 S^an imgü^r 
de la Escuela de Artes ^^“2 
de Tetuán, que ^’^«e. y de sus f 
UaJes de Xauen Y Tagsut. asi 
como también del Museo Marro-

Muchas P«>®^o®^?5S ía Dor^í 
ños artesanos pasaron ya ^r ^ E^cuSa de Artes Indígenas de T^ ¿g fierro afiligranado.

cuyos tañeres de enseñan- ...i.^ hp las vie
Ía hw lleviwio » todos los M^ 
nes del territorio protegido «1 
pS,^ renovador y la nueva sabia 
del mejoramiento del gusto y de

Ïa ¿lera de* las viejas coíra. 
días religiosas de 
radores, se conserva en esa 
cuela que creó el genio ®®P®^; 
Primero los punzones sobre el plSriuego el <««2,» *?SÍ

S“^—‘«•? ?5^«£^¿Í
otras dependencias del e^api^ 

toente. Vtos el taller 
de incrustaciones en jdata, de a 
tlgua tradición granadina, donde 
Re labran y damasquinan lardS gumías, Joyeres... 
gSS^paS^no'l» plata, el mar- 
^%lm?s también a los 
de la «ala de carpintería y talla 

el Ptoo del país, así como 
un cedro importado y <^®1 
tallan magníficas obras artísti-as. 
Reladonaoo con este tañer está 
el de ebanistería y se dedica preferentemente al 
mueble de celosía'y * 10-1

gV pr^íosos "medauones alh^ 
las (qué palabra más árabe Y 
gañola a la vez), amuletos, sor- 
tijas y sortilegios deY también los talleres del t^ 
a mano, donde aï

?^flo 2>«»~.*i£í^JS£

«caraalos» o mozos de cuerda.
La corporación lleva en Ma

rruecos el nombre de «hhantaj» y 
está constituida por la unión de 
los maestros o cmaal-lemín», los 
«senaa» u obreros y los «meraal- 
lemln» o «jaddama», que son los 
aprendices, siempre que estos tres 
grados laborales de maestro, ofi
cial y aprendiz vivan en una 
misma ciudad y ejerzan un mis
mo oficio, que figure entre los 
tradicionales.

El almotacén es como el inspec
tor de los oficios, que tradicional
mente también tiene que velar 
por la moralidad en los gremios 
y hasta por la limpieza de las 
calles, si ésta se realiza en al
gún barrio, por prestación perso
nal. Revisa las pesas y medidas, 
los mercados, vigila las estafas de 
compra-venta y hasta de que se 
cumpla el mandamiento prohibi
tivo coránico y terminante del 
«no castrarás».

LA IMPORTANCIA SA
GRADA DEL BAÑO Y LA 

ABLUCION
Cada uno de los gremios pro

pone al almo.acén un represen
tante, al que se llama «amin», o 
el mejor, que debe ser probo, se
rio, hombre de prestigio y buen 
musulmán. El es quien recibe las 
ofertas de trabajo y dirime los 
litigios entre maestros y artesa
nos; está facultado para admitir 
extranjeros y hasta impone mul
tas, con cuyo producto el gremio 
celebra una comida colectiva.
Las decisiones del «amín» suelen 
ser admitidas, en su gremio, sin 
discusión, y en caso de que la 
haya pueden ser apeladas al al- 

cuaoro uc loi»——-- - motacén y hasta al bajá de la 
rnn mis ruecas y raudales blación, en lo que podríamos Ua- oon sus j^ un recurso de alzada.S“^ por la vidriera de colore^ 

MeninaTdel Islam 
todavía vírgenes los j^cei^ ve- 
lazqueños de un gran retratista. 

LOS ABANDERADOS DE 
LA ARTESANIA MA

RROQUI

En cada uno de los talleres, 
sea éste grande o pequeño, suele 
haber un enlace gremial o «mo- 
kaddem», que depende del «amín» 
o Jefe de todo el gremio.

Esas corporaciones tienen un 
sentido marcadamente religioso,
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tallados.
EL MISMO CUIDADO 
CON QUE SE ESCRIBEN 

LAS SURAS DEL
CORAN

Los chicos de la sala de cuero 
es’ampado en oro parecían alum
nos de^a Coranía en el momen
to de escribir la palabra santa sœ 
bre las tabliUas. Sentados a la 
usanza típica, manejaban con 
cuidado un punzón como si escri
bieran sursus coránica sobre 
un pergamino más fuerte que el

mArifimo de los anti- por lo que consideran como una 
reUaiosos, la Escue- obligación espiritual él hacer fies- ÍKlTrSílnS^ de Tetuán, ta ¿a viernes^ (que vienen a ser 

la de Artes inaige v.jinglas de como el domingo de los musul- ¥1 ."Ti; ?S,S? fAf^i" « ““'’). P»» « renio de los pe- 
Xauen Y Tag^ áhanderadas del luqueros celebra la vacación los 
esas « artístico la- miércoles, pues se considera su^JáS^cS?^ ’^ “abSo casi^ como un servicio pú-
borar ruarroquí. labora- blico. Los trabajadores de los
, ^°JÏ ^niÍ^Ítr^Edld Mldia esos hornos de pan y loa bañeros 2 
les de .?jA,ojes tan nu- raraente cierran y hacen su fie^organismos ^radimon^es, re nu turnos. Ya es sobradaraen-
merosos. que en Tetuán aparecen re ^^ importancia, no

solamente de tipo higiénico, 
también de carácter religio^ 
que tienen los baños para ios

,'\ la izquierda: l^na clase 
en un grupo escolar femeni
no de Tetuán. A la derecha: 
Una clase para anxiliare.s de 
Medicina en la Escuela Po
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MULTIPLES APLICACIO
NES DE UN BARBERO EN 

BERBERIA
El oficio de peluquero es muy 

Importante y constituye una só
lida institución gremial en todos 
los países de la antigua Berbería. 
No sólo cortan el pelo y arreglan 
la barba, sino que afeitan tam
bién la cabeza y hasta los soba
cos dél cliente. Casi todos los 
barberos musulmanes son muy 
duchos en la sangría, aunque 
esas prácticas sanitarias tienden 
a desaparecer, por lo menos en 
su práctica barbera. También tie
nen a, su cargo la práctica de la 
circuncisión a los niños, o sea la 
« ahara», asi como también el 
corte de la úvula o campanilla, 
que es una operación cisoria que 
llaman el «et tezuil el hhalk». 
Otra misión de los barberos es la 
de practicar el corte de pelo a 
los niños pequeñitos; es el «et 
tedulr», costumbre que en Tetuán 
es bastante típica y en la que el 
corte de pelo es alrededor de la 

; cabeza, como hacen algunos frai- 
> les cristianos. En las cabilas de 
I las montañas suelen afeitarles a 
les niños toda la cabeza, aunque, 
en algunos lugares, se les deja 
unos tufos o pompones a cada 

i lado y hasta algún flequillo.
Las sangrías por medio de ra- 

jitas en la barriga de los niños 
enfermos o con cortes en la cabe
za, para «sacar el sol» son des
terradas rápidamente del gremio 
de los barberos.

LA TRAIDA DE AOUAS 
i PERJUDICA A UN VEN-
' DEDOR DE CAMPA

NILLAS
Otro oficio típico es el de los 

líspecíeros. A los musulmanes ma
rroquíes les gusta adobar las co
midas con muchas especias, por 
lo que el oficio de especiero es 
bastante remunerador y sus ten- 
teretes se ven llenos de clientes

<?&>■ Îlffîï^

V'ista general de lo* edin 
elos de la Delegaeión de 

i Educaeión y Cultura de la
Alta Comisaría de España 

en Marrufeos

en busca de pimienta, clavo, nuez 
moscada, guindilla, ajonjolí, ma- 
tslauva, comino... pero más típi- 
to todavía ea el cficio de aguador, 
listante ruinoso hoy con la trai
ns de aguas a las poblaciones. 
Uevan el agua en un pellejo y la 
etrócen a toque de campanilla 
Pua que se beba en unas tazas 
te cobre, limpias y brillantes. 
Ofrecen el agua por amor de 
Otos y no tienen precio fijo. Ca
te uno les da lo que quiere; o 
•o que puede.

Es cierto que la grandiosa labor 
■Unitaria española ha acabado casi 

algunas prácticas tradicionar 
A pero también lo es que. las 
®4s puras tradiciones marroquíes 
ten encontrado en España una 
protectora decidida. Buena prue- 
* dé ello es el fomento de la ar- 
teamta en las escuelas especiali
zas y en los centros elementá
is de trabajo. Y por si todo es- 
Ü fuera poco, una muestra más 

éspíritu de respeto y cus- 
de lo auténtico y antiguo 

i tenemos en el Museo Marroquí 
* Tetuán.

EL MUSEO MARROQUI, 
COMO ARCA DE NOVIA 
Y REGALO DE ESPAÑA 
idea del Museo Marroquí se

•Î

U 
a la fina sensibilidad ar- 
del pintor español don Ma

jano Bertuchi, quien percibió to- 
? tt alcance de la responsabili- 

de España ante la Historia 
*1 Arte en evitar que se perdie

ran las nuestras y manifestacio
nes de las costumbres y la arte
sanía marroquí. Fué en el año 
1949 cuando cuajó en realidad 
esa idea de reunir en un museo 
las artesanías de la Zona, los en
seres, menajes y utensilios de su 
cocina popular, el mobiliario más 
típico y el más rico ropero, sin 
que faltase en él lá orfebrería, 
los instrumentos musicales, el 
amulrio, la Joya, la fíbula, el mo
saico, la lámpara y todas las va
riantes de las armas marroquíes 
al correr del tiempo.

El Museo Marroquí de Tetuán 
es como un resumen plástico del 
territorio de Protectorado, desde 
la vieja sepultura islámica hasta 
ri brocal de pozo, pasando por las 
maquetas dei molino aceitero, de 
la típica hacienda agrícola fami
liar, los modelos de viviendas 
campesinas, los grillos y cepos 
de los ccmdenados y galeotes, los 
instrumentes de mortificación
masoquista de una cofradía de 
fanáticos, los farolones y las re
jas, las banderas gremiales, el pa
lanquín de la novia musulmana, 
el arca repujada de su ajuar has
ta la historia completa del traje, 
ofrecida en maniquíes de tamaño 
aatural. en hileras de personajes 
que guardan el pasado y el pre
sente del vestido de Marruecos.

EL ABRAZO HISPANO- 
MARROQUI. DE UNA 

MISMA INSPIRACION 
ARTISTICA

Doce antiguos cañones vigilan 
la entrada principal de este Mu
seo. Son los doce cañones de la 
Puerta de la Reina, sin astrága
los ni inscripciones de armería, 
porque interesaba ocultar su pro
cedencia a quienes los exportaron 
a estas tierras. ,

Bertuchi encontró en la Dele
gación de Cultura de la Alta Co
misaría un decidido apoyo, igual 
que lo obtuvo también para la 
creación de la Escuela de Artes 
Indígenas de Tetuán y de sus 
filiales de Xauen y Tagsut.

Las escuelas de artesanía, co
mo el Museo, tienen un mismo 
objeto de conservación y hasta 
fomento de una riqueza autócto
na. No crea nadie que el Museo 
Marroquí es una obra muerta y 
funeral, sino que es algo muy 
vivo: una obra por la cual los 
españoles han enseñado a cono
cer Marruecos a los propios ma
rroquíes, ya que a ese Museo 
acuden las amas de casa para 
Insplrarse en el modelo de un 
bordado y novias indígenas que 
se confeccionan, prlmorosamente, 
su ajuar.

Con la selección de los mejo

res maestros artesanos para las 
Escuelas de Artes Indígenas, Es
paña atiende al nuevo plantel del 
arte antiguo marroquí y con el 
Museo recoge las más bellas 
muestras que se ofrecen en todo 
el territorio de su protección, las 
repara y reconstruye hasta mos
trarías en toda su belleza al bri
llo de las alhajas, al esplendor 
antiguo del repujado y la trenza,, 
y al brillo multicolor de las vi
drieras y los farolones del más 
puro arte árabe que en preciosos 
aspectos y riquezas coincide con 
manifestaciones, de antigua mues
tra de lo que es, en el arte, el 
gran abrazo hispanoárabe de una 
misma inspiración de artesanía.

UN TRIANGULO VITAL: 
EL HOMBRE. EL BORRI-

co y
Reilriéndose a 

sa de Marruecos 
ta ha dicho que

LA MUJSR
la Zona franco
lín comentaris- 

1a célebre inva-
sión del Norte de Africa tuvo co* 
mo una de sus consecuencias el 
cambio de posición entre el indí
gena, el borrico y la mujer, que 
son los tres puntos de refererc a 
en el triángulo vital de muchos 
musulmanes. Explicaba así su 
teoría: Antes de la segunda gue
rra mundial era muy corriente 
ver al norteafricano montado en 
un borrico mientras su mujer le 
seguía, sumisa, a unos pasos de 
distancia. El musulmán iba de
lante con su pequeña cabalgadu
ra, la mujer a pie, humilde, a 
distancia o cogida a la cola del 
animal. En cambio, desde loe 
tiempos en que el Norte de Afri
ca fué invadido, el musulmán 
monta en su borrico y lleva a la 
mujer en vanguardia, a muchos 
pasos por delante.

La explicación de ese cambio 
tan rápido, las razones de que 
en la Zona francesa el musulmán 
haya cedido el paso a su mujer, 
que le precede a bastante distan
cia, son muy explicables y tienen 
una sola causa: las minas.

LA CULTURA. DE LA MA
NO DE ESPAÑA

Eso es exagerado, por lo menos 
respecto a nuestra Zona, donde 
si alguien da con una mina no es 
para desgracia suya, sino por 
suerte. No son minas explosivas 
las que en Marruecos español 
pueden encontrarse, sino fUones 
de mineral de distintos tipos, Y 
minas de esas, señores, cualquie
ra está dispuesto a encontrar 
siempre, y miel sobre hojuelas si
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le es posible inscribiría, cuanto 
antes, a su nombre.

Marruecos español no le va a 
la zaga al resto del Norte de 
Africa en la profunda evolución 
de la mentalidad y las costum
bres pero este fenómeno no hay 
Que’atribuirlo a las oleadas de ta- 
baco rubio, a los materiales pl^ 
ticos a la cinematografía, a las 
competiciones deportivas, con sus 
correspondientes quinielas..., aun
que todos esos factores influyan en 
mayor o menor grado. Es la di
fusión de la cultura, intensamen
te cuidada en nuestro Protecto
rado, lo que hace de este territo
rio un lugar de privüegio en una 
evolución o reforma de mentali
dad que, al mismo tiempo, tiene 
un indiscutible respeto para las 
ideas e instituciones tradiciona
les que no sean totalmente in
compatibles. con la c.vilizacion 
moderna qué lleva de la mano 
España.

EL MAESTRO DE ESCUE
LA ES LA BASE

Al maestro peninsular estable
cido en Marruecos habría Q^e ha
cerle un monumento. Tan abne
gada y eficaz es su labor por to
da la Zona, que puede decirse de 
él que es como la piedra base de 
nuestra acción civilizadora en es-
te territorio.

La profusión de escutas mu
sulmanas que hemos podido ver 
al cruzar el territorio, b:en poco 
supondrían de no ir acompañadas 
de los abnegados maestros y 
maestras españoles que con tan
ta eficacia como exquisito tacto 
realizan en Marruecos, separados 
entre sí por las mon anas, las 
distancias y las cábilas, una ta
rea docente y civilizadora para 
la cual tiene que quedamos corta 
la alabanza. Hay que verlos so
bre el terreno a ésos maestros y 
maestras asesores de escuelas ru
rales y de graduadas. Ver cómo 
ac úan y viven esos maestros es
pañoles de la escuela musulmana, 
con esa pedagogía adaptada, con 
su formación práctica de sociolo
gía maroquí, con sus conocimien
tos de las costumbres y, en la 
mayoría de los casos, hasta de la 
lengua del país, con las variantes 
nue ofrezca la manera de hablar 
del territorio donde su escuela es
tá radicada.

LOS MARROQUIES DIRI
GEN SU ENSEÑANZA

PRIMARIA
Cada escuela musulmana tiene, 

por lo menos, un maestro espa-

Sala de lectura de la Hemeroteca-de Tetuán

ñol, que, además de dar clases, 
desempeña el cargo de asesor. En 
las escuelas graduadas hay mas 
de un maestro español, en cuyo 
caso uno de ellos es,el asesor.

Las funciones directivas recaen 
en maestros marroquíes, que tie
nen al lado un asesor español. 
Los maestros peninsulares ingr^ 
san al servició del Protectorado 
en virtud del Decreto de la Pre
sidencia del Gobierno de fecha 
24 de júnio de 1941, y las convo
catorias de vacantes se public^ 
al mismo tiempo en el Boletín 
Oficial del Estado y en el de la
Zona.

Hay que añadir aquí que las 
Plazas de maestro español en

son bastante solicita-Marruecos — 
das, principalmente por el perso
nal joven y entusiasta de su pro
fesión de educador. Las plazas 
están muy bien retribuidas, has
ta el punto que lo que gana un 
maestro español en Marruecos 
causaría una gran sorpresa en 13, 
mentalidad décimonónica que ma
tó de hambre al Magisterio y en
cima se burló de él en el teatro. 
1a zarzuela y la sátira, provocan
do casi siempre grandes carcaja
das en el respetable público.

EL PEQUEÑO DECALO
GO DEL EDUCADOR ES- 

MARRUECOSPAÑOL EN
El decálogo del 

ñol en la escuela 
siguiente ;

1.” El maeitro

masstro espa- 
marroquí es el
o maestra que

presta sus servicios en la escuela 
musulmana debe considerarse ce
rne elegido para cumplir la más 
noble misión d? España en su 
Zona, de Protectorado.

2 ." Debe observar el respeto 
más absoluto a la religión, tradi
ciones y costumbres de los mu
sulmanes.

3 .° Como consecuencia, no de
be mezclarse nunca en la metc- 
dologia de la enseñanza religiosa.

4 .® Debe mantener en todo 
momento una estrecha colabora
ción con el interventor corres
pondiente.

5 .® Debe observar el tacto mas 
delicado con el director de là es
cuela y con el resto del profe
sorado y personal 'musulmán. De 
aquél, especialmente, debe ser el 
guía, el consejero y el orientador 
en su misión de director, cuando 
lo necesite.6 .® Debe desarrollar contmua- 
mente su espíritu de observación; 
estudiar, preguntar y anotar to
do lo que no sepa y procurar no 
olvidarlo. En la enseñanza mu-

sulmana un maestro español es 
muchas veces un alumno ante el 
nuevo ambiente en que vive.

7 .® Debe «prender el idioma 
del país. Si bien no es impres
cindible para la labor escolar, sí 
lo es para las relaciones con el 
profesorado musulmán y con los 
familiares del alumno, tan nece
sarias en beneficio de la escuela.

8 .“ Debe documentarse en 
cuestiones sociológicas para com
pletar, con el idioma, la formar 
ción y la preparación sólida que. 
asegure su éxito en la labór do
cente.

9 .’ Debe dar cuenta a la supe-
rioridad de cualquier hallazgo ar
queológico, por insignificante que 
le parezca.

10. Y, por último, deba tener 
en cuenta en su vida privada que 
representa a España en el am
biente cultural. Si ante padres y 
niños españoles el maestro debe 
dar ejemplo de moralidad, aquí 
ha de ser él modelo, porque a 
través de él se juzga a nuestra 
Patria.

LAS CLASES, EN LA 
LENGUA MATERNA

Después de este decálogo el lec
tor tiene ya idea de cuál es el 
espíritu que guía, respecto a la 
escuela primaria, a ese gran or
ganismo creador que se llama la 
Delegación de Cultura de la Al
ta Comisaria.

En nuestro Marruecos protegi
do existen cincuenta escuelas es
pañolas, distribuidas por toda la 
Zona. A ellas acuden niños espar 
ñoles y musulmanes que quieran 
volimtariamente asistír a esas 
clases. Pero, además de esas es
cuelas españolas, existen setenta 
escuelas primarias musulmanas, 
en cada una de las cuales hay 
por lo menos un maestro espa
ñol. Doscientas clases, en total, 
tienen esas escuelas primarias 
musulmanas, en las que el plan 
de estudios se desarrolla en la 
lengua materna de los alumnos, 
o sea en árabe más o menos vul
gar, a excepción de la Lengua Es
pañola, Dibujo, Labores Euro
peas, Canto (en su parte españo
la) y Geografía e Historia de Es. 
paña, cuyas clases se dan en len
gua española.'

Se consideran festivos los Jue
ves por la tarde y todo el vier
nes (día de fiesta semanal de los 
musulmanes) y todas las festivi
dades de la religión mahometa- 

■ na, así como las de carácter ou- 
* cial en el territorio. Los maestros 
■ españoles de estas escuelas hacen 

fiesta, además, los domingos, en 
cuyas funciones docentes les re
levan los maestros marroquíes.

CANTINAS y ROPERO 
ESCOLARES

Las escuelas sirven el desayu
no todos los -días y en muchas 
de ellas funciona el cantina para niños necesitados, 
además de un ropero escolar o 
beneficencia. ' .

También en las escuelas deja 
Alianza Israelita hay 
españoles encargados de la en^ 
ñanza de este idioma. En c®^^ 
cuelas el maestro español oWi 
va las mismas normas de respes 
religioso que en las establccid 
por los musulmanes.

Anualmente se celebran ex^^ 
ñes para la obtención del cert 
fleado de Primera Enseñanza an 
te tribunales constituida oh^^ 
distintas ciudades de la zon».
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cuestionarios oficiales de la en
señanza primaria musulmana, is
raelita o española, según el alum
no pertenezca a un tipo u otro 
de escuelas primarias.

Respecto a la Enseñanza Me
dia en Tetuán existen dos Insti
tutos de Bachillerato marroquí, 
uno para muchachos y otro para 
muchachsis. En Villa Nador exis
te un Centro de Enseñanza Media 
marroquí, que, a efectos de exá
menes, depende de los Institutos 
de Tetuán.

BACHILLERATO MA 
RROQUI Y ESCUELA 

POLITECNICA
El Bachillerato marroquí tiene 

dos ciclos de cuatro cursos, y en 
su primer ciclo de preparación 
ha sido reconocido corno válido 
por España, Egipto y Líbano, es 
decir, que un alumno que ter
mina ese ciclo puçde continuar 
el Bachillerato en cualquiera de 
estos tres países.

Quien tenga aprobados tres 
cursos del Bachillerato marroquí 
puede Ingresar en una de las dos 
Escuelas Nomudes del Magiste
rio que funcionan en la Zona. 
Estas Escuelas Normales tienen 
tres cursos de carrera. También 
con tres cursos de Bachillerato 
w puede ingresar en la magnífi
ca Escuela Politécnica de Tetuán, 
que tiene secciones de peritos co
merciales y administrativos, peri
tos agrícolas, peritos aparejado
res y auxiliares de Medicina.

Esta Escuela Politécnica tiene 
un. tipo de enseñanza muy intui
tivo y práctico, con muy buen 
material en todas sus secciones. 
Cuenta con un Banco escolar pa
ra las prácticas de comercio, con 
un buen laboratorio de química, 
con otro de física, con secciones 
de maquinaria y automovilismo 
con material facilitado’ Por el 
automovilismo del Ejército, ma
quetas de maquinaria agrícola 
de todas clases, Museo de Histo
ria Natural, Museo de Mineralo
gía Marroquí..., y puede decirse 
de este centro de enseñanza que 
es uno de los principales laxio
res que Impulsan el progreso téc
nico del Marruecos español.

Hay que citar también a otras 
escuelas que no exigen título de 
Enseñanza Media marroquí y que 
prestan grandes servicios en la 
educación del territorio. Estas son 
las Escuelas de Trabajo, la Es
cuela de Artes Indígenas y to 
Escuela Preparatoria de Bellas 
Artes.

BECAS DE ESTUDIO
EN ESPAÑA O EGIPTO

Un sistema de becas establece 
una gran protección escolar para 
superdotados, que pueden ser be
carios internos o externos. Los 
becarios internos pueden ir a re- 

tlicencias en Tetuán, Melilla, 
Ceuta, Granada, Madrid y El 
Cairo. A un millón doscientas 
cuarenta mil pesetas asciende el 
presupuesto destinado a esos be
carios.

Y ahora vamos a dar unos 
cuantos datos que puede que sor
prendan a quienes tienen la idea

del Marruecos «de pandereta», 
con desoonocimlento de los gran
des organismos culturales de In- 
vestigación que. aquí han sido 
montados por la acertada pol ri
ca proteccionista española. Orga
nismos que hemos visitado y cu
ya descripción amplia sentimos 
no poder hacer en toda la ex
tensión que por su gran labor 
cultural merecen.

ALTOS ORGANISMOS 
DE INVESTIGACION 

CIENTIFICA
En primer lugar citemos el Ins

tituto «Muley el Hassan», que ss 
dedica a investigaciones científi
cas en lengua árabe. Paralelo a 
éste, pero en lengua española, 
funciona el Instituto «Generalí
simo Franco». Para la carrera 
de interpretación y cultura ma
rroquí funciona el Centro de Es
tudios. Marroquíes, de Tetuán. 
Para los estudias de música es
tá ei Conservatorio Hispano-Ara
be d? Música, dedicado tanta a 
música española como de los paí
ses del mundo árabe.

Otros centros de cultura son: 
el Museo Arqueológico, de Te
tuán, que conserva los restos pre
históricos púnicos y romanos ha
llados en las distintas excavacio
nes del Protectorado. El Museo 
Marroquí, para todo cuanto se 
relaciona con el folklore de la 
Zona. La Biblioteca General, con

SUSCRIBASE A
POESIA ESPAÑOLA,i

Alumnos maroquíes en el laboratorio de química de la Escuela 
politécnica de Tetuán

sus dos secciones árabe y espa
ñola, que tienen entre las dos 
más de veinticinco mil volúme
nes.

UNA AYUDA QUE NO 
SE PUEDE REDUCIR A 

NUMEROS
Muy Interesante es también el 

Archivo General, que recoge do
cumentos y expedientes de las re
laciones comerciales y adminis
trativas habidas entre Esoafa y 
Marruecos.

En este mismo capítulo de ar
chivos tenemos también el Ar
chivo Histórico, que con serva 
gran número de documentos pre
ciosos para la Historia de Marrue
cos. El Archivo Fotográfico que 
ahora quieren imitar en la Zona 
francesa, con sus treinta y cinco 
mil fotografías perfectamente 
clasificadas por ternas.

Y, finalmente, la Hemeroteca, 
con su sección de intercambio de 
publicaciones con gran número 
de países del mundo. En la He
meroteca se guardan todos los 
periódicos publicados en el Pro
tectorado y plazas de Soberanía, 
desde aquel Eco de Tetuán que 
en el año 1860 fundó don Pedro 
Antonio de Alarcón.

Desde el humilde maestro ru
ral hasta los altos funcionarios 
de la Delegación de Cultura exis
te todo un cauce perfecto por el 
que nuestro país realiza en su 
Zona marroquí protegida una 
gran labor civilizadora de cálcu
lo imposible, porque todavía no 
se ha Inventado el sistema de re
ducir a números el beneficio que 
supone que una inteligencia no 
se pierda por haberse implanta
do una escuela cabUeña y un cau 
ce perfecto desde ella hacia la 
enseñanza superior.
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l !N A EPOCA

Chicote 
desde hace cuarenta 
en un piso de la calle 
yor que está lleno de re
cuerdos. Allí recibe a los re-

Den Enrique

(lactores de
con la mayor

años 
Ma-

cordialidad

ENRIQUE CHICOTE
EN SU CUARTEL GENERAL

IOS RECUERDOS DEI 
RANO ACTOR. JUBILADO SON

Sesenta años trahaió en el 
teattrot c»ai todas ellos en 
compoñío con J^oreto Prado

OCHENTA y cuatro años biert 
llevados—consignamos sin e^ 

crúpulo el dato porque 
Enrique Chicote, autor d£l libro 
que motiva esta entrevista, lo co^ 
fiesa en sus páginas—surgen trt^ 
una mesa camilla para 
encuentro de la cuaterna 
da por los tres redactores y el 
fotógrafo, que irrumpen en el pt- so segíndo derecha dél núm^o 
88 de la madrüeñísima y nwe- 
centista calle Mayor, donde h^ 
ta él popular actor, que ^rante 
más de medio siglo formó ñn^" 
lebre binomio artístico con Lore
to Prado.La habitación es muy amplia 
y Chicote la cruza con paso fir
me para condufeimos p^^ 
rincón donde está instalada^ la 
mesa camilla, tras la 
ve a sentarse. una vez 
previos saludos y presentación^- 
La habitación en que nos h^ 
mos es una especie de cuartel ge-

Loreto Prado y Enrique 
Chicote tormártin durante 
más de medio siglo un ecle* 

bre binomio artístico

EL ESPAÑOL—Pàg. 24

Enrique Chicote 
ce unos cuantos

de 
años

Ttiodidad lo que le retiene en una 
sola habitación, dentro de t^n pi
so que tiene nada menos ÇP^e on
ce balcones a la calle. Pero no 
le sobra terreno. Toda la casa 
está atiborrada de libros, ft^os ÿ 
objetos, algunos de los cuales ni> 
bían llamado poderosamente la 
atención de los reporteros rnien- 
tras la sirvienta les conducía a 
la habitación del entrevistado. Al 
más joven de nosotros, él catalan 
GironeUa Pous, trasplanta a Mar 
drid no hace muchos meses y ve
nido a este mundo no hace mas 
de veinticinco años, le parecisi 
hallarse en un ambiente i'^os- 
pechado y anacrónico! Rodríguez 
de Castellanos, más maduro ae 
edad y bastante imbuido en co
sas del teatro, sentía vivir aquer 
líos personajes que asomaban sus 
rostros histriónicos por paredesy 
repisas; la señorita Rosell se Ji
jaba en el trasnochado atuendo 
de las actrices, y el fotógrafo Au
mente se sorprendía ante una par 
noplia nutrida de armas de to
das clases que descubrían en don 
Enrique, fotografiado de esgri
mista, una afición que sorpren
día a los cuatro.

neral de don Enrique, que en ella 
hace toda su vida. Alli «^.^“^Í 
duerme, aUi trabajai, (üh ^^^ 
las visitas. La cama, el teleforw, 
las estanterías que contienen K^ 
principales libros que el 
actor maneja y hasta la camilla, 
que hace a la vez de ^^.  ̂
trabajo y mesa de comedor, dan 
fe de ello. Lo cual no quiere de
cir que la existencia de don En- 
riaue transcurra hosca y escon
dida tras aquellas cuatro par^ 
des. También tiene sus ratos dia
rios de expansión, y ni un sólo 
día suprime su paseo callejero. 
No va a los estrenos de teatro 
por no trasnochar, pero en la 
«vermouthii—como él dice—raro 
es el dia que no aparece en una 
sala de espectáculos. Esta al t^m 
to de cuantas novedades regis
trar» las carteleras teatrales ma
drileñas. . , , i--Por otro lado, incluso las lar
gas horas diurnas y 
que pasa en su amplio 
cho-alcobarComedorTa, no 
aire de reclusión en modo alg^ 
no. Es una simple razón de co-

A la salida hablamos de con
fesarlo a nuestro entrevistado, 
que, una vez acomodados toaos 
ante la mesa camilla, donde los 
papeles de trabajo habían siw 
sustituidos por un servit^ « 
café y coñac, se esforzaba ^ 
desatar un paquetito que don-e- 
nia pasteles y bocadillos recien 
comprados en nuestro liónor. y 
se disponía a encajar nuestras 
pregujitas como el dlumno unt 
los componentes de un ^^^^^, 
de exámenes. Así comenzaba po 
confesarlo el propio interlocutor.

CHICOTE.—Bueno; ya .2«^“ 
ustedes comenzar a exammarme.

SRTA. ROSELL.—No somos 
precisamente unos profesores 
rios y peligrosos. Usted si id 
catedrático muchos anos, ¿nof

CHICOTE.—Si; en el CoMec 
vatorio. Pero yo era muy oem^ 
no, como espero que sean u^ 
des conmigo. Jamás suspendí 
nadie. La vida es dura, y^ 
mucho más en el ****^® 
tral. Bastante habían de ^^^ 
los chicos más tarde en W 
bias y fuera de fll®®.?tJJiS 
yo les complicara la existencia 
su época de estudios.
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una panoplia nutrida de ar 
mas de todas- clames, prue
ba de una afición- que sor 
prende a sus actuales visi

GIRONELLA POUS.—También 
usted estudiaría «a sus buenos 
tiempos.

OHIOOTE,—En la Universidad; 
si, hijo. Porque yo empecé la car 
riera de Derecho, y en un prin
cipio no pensé en ser aCtor pro
fesional. Pero en seguida se cam
bió el rumbo de mi vida. A po
co dft comenzar la carrera—había 
temúnado el bachillerato a los 
catorce años—me alisté en un 
cuadro artístico, y debí de tener 
un buen debut, porque pronto me 
dieren ganas de dejar los libros 
de texto y pasarme al campo del 
histrionismo. Mi padre, que ora 
médico, como el padre de Bena
vente, no se opuso en principio 
a este campo, creyendo que se 
me pasaría pronto el sarampión 
teatral; pero, sí, sí.... Ya ven us
tedes. Empecé casi en broma y 
resulta que en mi larga vida no 
he ¿ido otra cosa que actor.

R. DE CASTELLANOS.—Y es
critor. Que por eso estamos aquí 
nosotros. Con motivo de su últi
mo libro, «El misterio de la ca
beza parlante». ¿Qué número bu
ce este libro en su producción li
teraria?

CHICOTE.—M? hace usted reír.
Yo nunca me he tenido por li
terato. Y prueba de ello es que 
soy un escritor novel a pesar de 
mis ochenta y cuatro año.s. Mis 
libros no son, por otra parte, mas 
qua una colección de recuerdos.

SRTA. ROSELL.—¿Cómo nació 
en usted la idea de escribir?

CHICOTE.—Fué a raíz de una 
conferencia que di en Ja^A®®^,^' 
ción de Escritores y Artistas. Mis 
amigos y directivos de dicha en
tidad Juan Pérez Zúñiga y Mar 
riano Benlliure me animaron a 
emborronar cuartillas para que 
esos recuerdos quedaran impre
sos. Tardé en seguir su consejé 
Y ahora, ya ven ustedes, en po
cos ¿los ya han visto la luz cua
tro Ubros míos. Fué el P^^f^ 
el titulado «Loreto y un bumU- 
de servidor». Siguieron después 
«Cuando Fernando Vil «estaba 
paletó» y «Las señoritas de pan 
nringao». Y ahora éste.R.^ DE CASTELLANOS.—¿To

primera vez qua actuamos juntos 
fué en Alcalá de Henares. Un 
periodista amigo mío, Federico 
Urrecha, fué el primero en pen
sar que podíamos hacer una bue
na pareja artística. Y organizó 
una función en dicha villa para 
hacer una especie de prueba. Los
resultados todo el mundo los co
noce. Esto ocurría al principio 
de un verano. Al comenzar la 
temporada siguiente nos contra
tamos para el teatro Cómico, y 
allí trabajamos juntos durante 
cincuenta años largos.

SRTA. ROSSEL.—Creo que lo
Inauguraron ustedes, ¿no es eso'?

CHICOTE.-No exactamente 
Yo le di el nombre que ahora
tiene. Pero existía ya entonces
con el de teatro de Capellanes, 
como se llamaba la calle en que
está enclavado, en recuerdo del 
antiguo hospital para sacerdotes, 
construido junto al convento de 
las Descalzas Reales.

La buena memoria de don En

dos los personajes de sus libros 
son reales?CHICOTE.-Absolutamente. La 
mayoría de ellos figuran incluso 
con su nombre propio. Unicamen
te en «El misterio de la cabeza 
parlante» he sustituido los de los 
protagonistas de la pequeña tra
ma novelesca, que. por otra paj> 
te, es auténtica casi hasta en sus 
más mínimos detalles. Porque ya 
digo que no pretendo otra cosa 
en mi^ libros que recordar" tiem
pos pasados.

GIRONELLA POUS.—¿Y cuár 
les prefiere usted, aquéllos o los 
actuales?

Don Enriquíe hace un gesto sig
nificativo y queda pensando un 
poco. Se ve que no pertenece a 
ese grupo de personas que siste
máticamente creen que ^cual
quier tiempo pasado fué mejors. 
Por fin arranca y dice:

CHICOTE. —Los tiempos, en 
general, son siempre los mismos. 
Varían únicamente la,s circuns
tancias. Yo veo mejor los de an
taño, no porque sean mejores o 
peores, sino porque yo era más 
joven. Pero todos presentan fa
cetas duras por un lado y com
pensaciones por o^ro» Ahora « 
vive muy bien. Hay más comodi
dades; pero generalmente hay 
que conseguirías, como entonces 
y como siempre, a fuerza de tra
bajo. Ya ven ustedes: yo creo 
que he sido siempre vn holgazán 
de naturaleza. Bueno, pues no hé 
dejado de trabajar nunca. Antes, 
en el teatro; ahora, con mis li
bros.

SRTA. ROSELL.—¿Flipara us
ted alguno más?

CHICOTE. — Tengo terminada 
una biografía de Loreto Prado y 
estoy casi acabando otra obra de 
ambiente no teatral que titulo 
«Los leones del Congreso»; pero 
no quiero abusar de la benevo
lencia del público y esperaré to
davía algún tiempo para publi-

rique Chicote se recrea en los re
cuerdos de sus añOf mozos y ho
ce una completa descripción de 
la calle de Capellanes y sus con
tolmos, como a lo largo de Ix 
conversación va detallando otras 
muchas cosas ambientales de los 
tiempos idos. En su charla pasan 
nombres cíe personajes famosos 
de aquella época, especialmente 
hombreó de teatro y periodistas. 
Y se detiene en la descripción de 
todos y cada uno de los salones 
de espectáculos — muchos me
nos, naturalmente, que en la ac- 
tualidai—, algunos de los cuales 
sobreviven, como el Lara, la Co
media, el Español, y otros han 
desaparecido por unas y otras 
causas: demolidos por la piqueta 
para dejar paso a edificios ban
carios o industriales, como el cé
lebre Apolo, o arrasados por las 
Uama/t en el caso del famoso 
Novedades.

Pero los recuerdos del veterano 
actor jubilado y hoy recopilador 
de aquel ambiente, en sus simpá
ticos y objetivos libros se centran 
principalmente y adquieren un 
tinte emocional que no puede 
hurtar a la curiosidad de loe pe
riodistas al hablar de iísuh tea
tro Cómico, en el que compartió 
los éxitos con aquella figura tan 
popular y tan madrileña—igual 
que la del propio Chicote—que se 
llxmó Loreto Prado y cuyo nom
bre ha quedado perpetuado en 
un busto que se alza en la casti
za plaza de Chamberí y, juntar 
me>^e con tí de su compañero 
artístico, en la lápida de la ca
lle que lleva el nombre de la fa
mosa pareja. Insistimos cons
cientes de esta predilección evo
cativa de su interlocutor, insis
ten en centrar sobre ei teatro 
Cómico sus preguntas.

R. DE CASTELLANOS.— 
¿Cuántas obras representó usted 
en 'el escenario de la calle de Ca

carías.
R. DE CASTELLANOS.— 

¿Cuántos años trabajó usted en 
el teatro?

_CHICOTE.—Nada más que 
sesenta.SRTA. ROSELL.—¿Todos .ai la
do de Loreto Prado?

CHICOTE.—No. Loreto había 
empezado antes que yo. Actuaba 
en Romea y yo en Martín. La

pellones?
CHICOTE.-Alrededor de las 

dos mll. Y de todos los géneros. 
Aunque, naturalmente, predomi
naban las llamadas ded género 
chico.

SRTA. ROSELL.—Nos gustaría 
saber el por qué de la aecaden- 
Cia de dicho género en la actua
lidad.

CHICOTE.—No se debe a otro 
motivo, según yo creo, que al 
cambio de costumbres en el ho
rario de vida que imponen los 
tiempos actuales. Al tmplantarse
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las dos secciones—creo que Íué 
en tiempos de La Cierva, que 
acortó la hora de la terminación 
de los espectáculos—y tener que 
quedar los teatros cerrados du
rante el tiempo de la cena, for
zosamente había que dar otra du
ración a las obras. Cuando el 
teatro no tenía más que una sec
ción ininterrumpida, desde las 
ocho y media o nueve de Ïà no
che hasta la madrugada, se da
ban cuatro funciones cortas. Y 
así el público tenía tiempo’ para 
acercarse al teatr oa la hora de 
empezar cualquiera de ellas. Cos
tó acostumbrarse al nuevo siste
ma de las dos secciones y hubo 
que luchar con el aclimatamien
to de los espectadores. En la 
«vermouth» se registraban unos 
vacíos espantosos. Sin embargo, 
ahora, sobre todo en invierno, es 
el sostén de los teatros.

R. DE CASTELLANOS. — Sin 
embargo, parece que muchos se 
quejan de que ahora va menos el 
público al teatro que antes, que 
se pasa por momentos de crisis 
teatral.

CHICOTE.—Yo nunca he creí
do en esa crisis. Lo mismo en 
xnls tiempos de actor joven que 
después en mis últimas tempora
das del Cómico, que en la actua
lidad, he estado oyendo hablar de 
crisis, siempre con el mismo es
caso fundamento. Cuando hay 
buenas* obras, del género que 
sean, va la gente; ahora y antes. 
La prueba la tienen ustedes en 
que, a pesar de la cantidad de 
s^as de espectáculos, sobre, todo 
cinematográficas, cuando una 
obra gusta, se llena el teatro. Y 
si antes, los autores del género 
chico—Amiches, Paso y otros—o 
de obras serias y largas—Bena
vente, los Quintero — obtenían 
éxitos de consideración, también 
ahora hay otros más o menos 
veteranos que ven con frecuencia 
pasar sus comedias de las cien 
representaciones. Antes, como 
ahora, había altibajos, debidos a 
diferentes causas. Un mismo au
tor tenía entonces, como ahora, 
éxitos y fracasos.

R. DE CASTELLANOS. — En
tonces, ¿usted cree que apenas 
ha variado, al menos esencial
mente, el panorama teatral?

CHICOTE.—Quizá en lo que 
haya más diferencia sea en la ac
titud del público. Ahora es mu
cho más benévolo. Antaño eran 
épicos los «pateos».

GIRONELLA POUS. — ¿Usted 
ha tenido siempre éxitos?

CHICOTE. — Yo, afortunada
mente,.. Mejor dicho, nosotros 
—porque yo personalmente me 
consideré siempre un hombre y 
un actor modesto—hemos tenido 
mucha suerte. Y eso que nos 
aventuramos a todos los géneros 
teatrales. Predominó en el teatro 
Cómico el género chico, pero 
también estrenamos comedias, 
dramas, etc. Y de todos los au
tores. Incluso de don Jacinto 
Benavente, con quien me une 
desde niño una gran -amistad, 
porque ya he dicho que su padre 
y el mío eran compañeros de ca
rrera.

GIRONELLA POUS—Si hu
biera usted de comenzar de nue
vo. ¿elegiría la profesión de ac
tor?

CHICOTE. — Probablemente 
no. La vida del teatro es muy 
dura. Y cuando se llega a edad 
avanzada el descenso es rapidí
simo. Pasa lo contrario que en 
otras profesiones. Si yo hubiera 
sido Un empleado de esos en que 
se va ascendiendo en el escala
fón ahora tendría un retiro con 
el que podría descansar sin me
terme en estos berenjenales de 
escribir libros para que me ayu
den a vivir. Los actores no cono
cemos esos ascensos. Un oficinis
ta empieza de auxiliar, pasa des
pués a oficial, luego a jefe de 
negociado. Un militar va también 
cada vez » más en su carrera. El 
actor, por el contrario, es mu
chas veces coronel y general, y al 
fin de su vida se ve a lo mejor 
convertido en ranchero.

SRTA. ROSELL.—A propósito 
de actores, usted habrá tenido 
en el Conservatorio discípulos 
que después han llegado a artis
tas de nota.

CHICOTE.—Sí, claro. Pero no 
quiere decír que sea mío el mé
rito. El actor s® puede ir perfec
cionando con las enseñanzas de 
sus profesores de Conservatorio 
y con el ejercicio de su profe
sión. Pero se requieren condicio
nes naturales y vocación verda
dera, como en todos los aspectos 
de la vida.

GIRONELLA POUS.—¿En qué 
época ha habido mejores actores, 
antes o ahora?

CHICOTE.—Ahora hay actores 
muy buenos, como Ior había en 
mis tiempos y en los tiempos an
teriores a mí;

SRTA. ROSELL.—En su libro 
«El misterio de la cabeza parlan
te», al hablar de un actor famo
so, don Julián Romea, le califica 
usted de actor frío.

CHICOTE.—No es eso exacta
mente. Lo que digo es que en 
aquellos tiempos—aún no había 
nacido yo, porque se -trata del 
primero de los Romea — se le 
consideraba como actor frío. Pe
ro es que don Julián—'al hablar 
de él tenemos que descubrimos 
todos los actores—rompió moldes 
y fué el iniciador, de un género 
da interpretación qüe entonces 
apenas se conocía: la naturali- 
dad. El teatro romántico, que era 
el que privaba por aquellas fe- 

hecho a los actoreschas, había

Entre papeles v 
lotograíías. . el 
actor jubilade 
Va extrayend <

ampulosos. Y es 
ta forma inter
pretativa era la 
que privaba. Por 
eso, al estrenar 
Romea un dra- 

ma de Ventura de la Vega, dra
ma de situaciones tremendas, que 
se atemperaba a los gustos de 
aquel público y estaba pidiendo 
empaque y altisonancia en gestos 
y ademanes, sorprendió al princi
pio desagradablemente la manera 
sencilla y natural que infundió a 
su interpretación. Pero, como di
go, fué el público el que tuvo que 
evolucionar en sus gustos y re
conocer el comienzo de una eta
pa de nuevos actores, que empe
zaba el gran don Julián, al que 
después imitaron muchos de 
nuestros grandes artistas da tea
tro.
La admiractón de Chicote pw 

don Julián Romea era patente. 
Y la habíamos de confirmar aJ- 
final de nuestra entrevista, cuaiu- 
do, consumidas dos horas largos 
de conversación, que habían 
transcurrido en un santiamén, le 
acompañamos por pasillos y ha- 
bitacicnes de su casa contem
plando más detenidamente la in
mensa colección de fotografias 
de artistas y hombres de teatro 
qt\e decoran paredes y mesas del 
piso en que Chicote habita desde 
hace más de-cuarenta años. Pre
sidiendo una de las salas, en un 
amplio marco antiguó', la figura 
del famoso actor ochocentista 
simboiizaba el ambiente evocador 
qug Chicote hábia sabido pintor- 
ños en su conversación lo mismo 
que en sus libros.

Todavía sc alargó un buen ra
to nuestra estancia en casa de 
don Enrique. Su simpática figura 
ni por un solo momento había 
mostrado la más ligera impacien
cia y continuaba amablemente 
respondiendo a cualquier pregué" 
ta o comentario que surgía al 
contemplar tantas y tantas figu
ras de la escena española y tan
tas y tantas escenas de la vida 
teatral de Chicote y Loreto. Al
gunas nos llamaron tanto la aten
ción que le rogamos nos las pres
tara para aumentar la ilustración 
gráfica de nuestra entrevistai, que 
Aumente ya había ido procuran
do preparar a lo largo de la con
versación, en esa curiosísima oje- 
da que estábamos echando a los 
recuerdos escénicos esparcidos 
por toda la casa.

Nuestra última estación fué oin
te la panoplia y las fotos dü pro
pio Chicote vestido de esgrimis
ta. El mismo nos confirmó su 
afición a este deporte. Y evocó 
los tiempos en que por un «qui- 
tama allá esas pajas» to.i¡ caballe
ros sentían la necesidad de ven
gar sd honor en desafíos, que 
ahora—en los tiempos de carros 
de combate, guerras aéreas y 
bombas atómicas — nos resultan 
ridiculas y anacrónicas. Con un 
anacronismo no precisamente 
simpático como el que presenta
ban las fotografías de las pare
des y la oonversación que había 
oído de las representaciones del 
género chico en el antiguo tea
tro de Capellanes. 

r  — 
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COSTA DEL SOL

LA ROCA DE CALPE Y LA BAfflA
LA PERDIDA DE GIBRALTAR ES ÜNA PAGINA GLORIOSA 
A LA VEZ OUE LAMENTABLE DE LA HISTORIA DE ESPAÑA

En Sm Ro^ue iistà depoaitAd^, hnio 
In mda noble enatodiAf el aIíaa espA^ 

ñolíaimA del Peñón
LA VISION SUPREMA DE 

LA BAHIA

HA quedado el Peñón navegan
do a la deriva según nuestro 

vehículo describe la gran curva, 
casi en herradura, que va desde 
el río Verde, al pie de sierra 
Blanca» hasta su mole mítica y 
homérica. Lo que antes era una 
nubecita desprendida de la gran 
tramoya del cielo, ahora se agran
da. acusando relieves y perfiles, 
rugosidades, escarpaduras, como 
esas fotografías al reflector que 
hacen de un astro los ebservat^ 
rios. Y hay algo en la mole de 
Calpe de astro caído sobre el mar.

Junto al Guadiaro. en losi lí
mites de las provincias de Mala
ga y Cádiz, nos desvlamcs de la 
costa y perdemos de vista la Roca 
para internamos en las sierras 
del Arca y Carbonera, ásperas y 
fragosas, pobladas de ul.garrcbc», 
encinas y chaparros. Al pasar ia 
línea divisoria entre las d:s Pro
vincias, Paulina Ferrand, mi J^ 
ven compañera, siente la magia 
de este nombre: Cádiz. S^ mul
tiples emociones de la Historia 
que van acumulándose para aca
bar perfilando esa 
dotisa y de juglaresa P^snmd^, 
como imagen de la eterna and^^ 
luza. a nuestros recuerdos esco
lares.

—No sé si será una imagen con
vencía!, de Liceo, pero Cádiz me 
trae siempre a la memoria la 
inevitable «puella gaditana»—dies 
Paulina Ferrand.

—A mí me cautivaban especial
mente, siendo muchacho, unos 
versos del poeta Emilio Ferran 
que dicen así:

El sirio, el griego, el copto y el judío 
excitan con aplauso y vocerío 
a la de Cádiz bailarina esbelta, 
aue, ágil ds cuerpo, de estatura chica, 
danza en el coro desceñida y suelta, 
y avivando el compás., a cada vuelta, 
sobre la ^en los crótalos repica.

Y en verdad que Cádiz, c:n sus 
casas acicaiadas de jarrones y 
torrecillas, parece tocada por las 
manos de esa rauda, y fogosa dan
zarina que seducía a los Públicos 
en iis plazuelas y teatros de 
Roma. ,La carretera esculpe su cinta 
sobre los valles de sierra Caroo- 
nera. Estâmes en el Campo de 
Gibraltar, a la espalda del P< 
ñón, oculto por las colinas que 
desfilan a nuestro paso. I<a mav ?Són de «camino militar» apa- 
rece en todos los senderos.^L^punta de T-arifa senam. iñu
dos mares que ^t^’^^^winSV^el 
de Cádiz. Son dos ambientas, el 
de Cádiz mediterráneo y el de

Esta es la iglesia de Sania 
María lá Coronada, de San 
Roque, en la que se eonse.r- 
vah todas las reliquia.s de 
1a de Gibraltar. En la foto
grafía de arriba, vista del 
Peñón desde La Linea de la 

Concepción
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Cádiz atlántico, que ostensible* 
mente varían.

Sobre su colina se alza la to
rre de Santa Mana la Corona
da. que cobija el blanco caserío 
de San Roque. El Toril, barrio 
bajo de San Roque, es la divise* 
riá de dos caminos: el que con
duce a la Roca por el istmci d?l 
Campo Neutral, en La Línea, y 
el que ciñe la bahía, por Pal- 
monee, hasta Algeciras, que no 
es sino la carretera general de 
Cádiz.

Descendemos del coche en San 
Roque. La visión suprema d? la 
Dama se alcanza en San Roque, 
donde está depositada, bajo la 
más noble custodia, el alma e&- 
pañolísima de Gibraltar.

SAN ROQUE, LA «COLI- 
NA INSPIRADAíi, FREN

TE A GIBRALTAR
Empieza a atardecer. Escalas 

mos la noble colina de San Ro
que. nuestra «colina inspirada», 
con permiso de Mauricio Barrés. 
Desde la explanada de les Caño
nes, a espaldas de la iglesia par 
rroquial, se vislumbra todo el pa
norama de la bahía. Se adelan
tan a rematar las extremidades 
«ti hemiciclo; el Peñón a Levan
te, y la punta del Camero a Po
niente.

San los dos vigías que presi
den la entrada ai vasto fondea
dero. Frente al Peñón se atisba 
el Hacho de Ceuta. Cara à cara, 
Calpe y Abyla, las dos columnas 
de Hércules, se vigilan y se ace
chan. Al oeste de San Roque, 
duerme Algeciras bajo el sol de 
la tarde y hunde en el mar la 
mano de su isla Verde, que al 
crepúsculo empuña el luminoso 
faro.

Desde la altura de San Roque 
nuestros ojos se fijan, entre cbs- 
tinados y alucinados, en la impo
nente mole de Calpe.

—¡Vuestra tierra irredenta...! 
- dice Paulina.

—Sí. el testimonio vivo de nues
tras dos calamidades históricas: 
Inglaterra y la gueiTa civil. Am
bas entreoruzándose, viviendo una 
da la otra para lograr nuestro 
infortunio. La guerra civil (Aus
trias y Borbones) y los que apo
yan a éstos y los que sostienen a 
aquéllos pone en manos del Ar
chiduque la plaza de Gibraltar 
(España dividiéndose en dos ban
dos el propio suelo). En seguida 
los auxiliares del Archiduque ha

Dou Jo.sé DfimíngHvz de Mena, /Vleahíe imherário de .San Ro
que. El poeta de los «Romances de GibraUar», es actualmen
te el depositario de los documentos y trofeos de su antiguo 

Concejo

cen el trueque de las bandearas, y 
donde está la de Carlo» ondea U 
de la Reina Ana. ¿Cuántas veces 
en nuestro propio suelo La ene- 
magos de nuestros enemigos lúe- 
ron nuestros mayores enemigos 
encubiertos? Sin tales ardides, 
abonados por la intestina lucha, 
la dominación musulmana no hu
biese durado cerca de oono siglos. 
Ni tarapoc. Bonaparte hubiera 
puesto en España sus ejércitos.

—¿No parece hoy reavivada la 
pasión reivindicatoría de los es 
pañoles?.

—Tres sangrientos asedios en el 
siglo XVIII demuestran que la 
pérdida de Gibraltar jamas fué 
considerada por les españoles co
rno una broma Inofensiva, i tn 
los llamados años de amnesia y 
laxitud, los de la £.spaña Cvmor- 
mista y ecléctica de los partidos 
turnantes, hay páginas españolas 
de imprecación y de cólera que 
hoy no podríamos reproducir txi 
nuestra Prensa. Estoy recordando 
ahora el viaje de don Pedro A-i- 
tonio de Alarcón, titulado «De 
Málaga a Cádiz», incluido en ti 
volumen de sus «Ultimos escritos», 
y me pregunto si hoy ese texto 
hubiera podido integramente pu
blicarse.

No se apartan nuestros cj:s del 
gigantesco león acurrucado en el 
agua. Es como una vieja máqui
na de guerra anclada a un ban
co arenoso. El caballo de Troya 
es aquí el león situado frente a 
Almlna para guardar el Estrecho.

—Durante cientos de años, la 
posesión de la Roca fué el domi
nio de los mares, y así lo creye
ron, como un dogma, Tarik y 
Barbarroja, Fernando IV y Jorge 
Elliot. £1 carácter de fortaleza 
inexpugnable y llave de los ma
res movió a .sus dominadores a 
blindar y socavar la torre natu
ral. y a las defensas romanas y 
visigóticas se siguieron les casti
llos y fortalezas de los árabís. lus 
murallas de los cristianos de 1?, 
Reconquista y la artillada colme
na de los británicos. Hoy las ca 
vidades abovedadas se comunican 
con fáciles y subterráneos acce
sos. A veces las cuevas s:n natu
rales como la de San Jorge, lle
na de filtraciones de estalactitas 
y estalagmitas; otras son la obra 
de los ingenieros, que han -soca
vado al milímetro la montaña p - 
ra instalar sus baterías. El inte
rior es un mundo organizado y 
comunicante, y la altura de sus 

bóvedas y amplitud de su pista 
permite el tránsito rodado. Por el 
trente Norte, el de tierra, se atis
ban las troneras y los cañones.

A esta hora la Roca empieza 
a iluminarse... Millares de luces 
siembran la falda de una pedre
ría fulgurante, que el mar refleja 
con una leve crispación. Y a esas 
luces se siguen todas las de la 
bahía y las del pueblo de San 
Roque.

—Descenderemos de nuestra 
«colína inspirada» y haremos no
che en La Línea, para volver a 
San Roque a primera hora de la 
mañana. Pasaremos por Puente 
Mayorga y Campamento, ciñen
do siempre la bahía y dando 
vista al Peñón, cada vez más 
cercano. Es un agradable paseo 
que no podrá fatigarhos, Y ma
ñana nos detendremos en este 
San Roque, que ahora dejamos, 
y nos ha valido a esta hora de 
insuperable balcón sobre la ba
hía y el Estrecho. Sah Roque es 
nuestro Gibraltar siempre vivo y 
puro en el corazón. Aquí está el 
viejo Ayuntamiento de. Calpe con 
su archivo y el recuerdo de sus 
nobles Regidores. Aquí está San
ta María" la Coronada, la iglesia 
parroquial de Gibraltar, aquella 
que en el Peñón reconquistó para 
la cristiandad Isabel la Católica, 
la más alta princesa de toda la 
Historia moderna. Los españoles 
fundaron el «Gibraltar de la Es
peranza» frente al «Gibraltar del 
presente», al pie de la ennita de 
San Roque, en la montaña de los 
pastores del Estrecho. La «colina 
inspirada» está abanada por la 
sangre de los héroes y de los 
mártires.

EL PAISAJE ROMANTICO 
Y POLITICO. GARIBALDI
Y LA viAGUJA DE CLEO- 

'PATRA»
Hemos reanudado nuestra mar

cha hacia La Línea de la Con
cepción. La bahía está apacible 
en la dulce noche de invierno, y 
la luna toca la cima de los mon
tes que la circundan. Las cum
bres del Yebel, al otro lado del 
Estrecho, se han confundido ya 
con la noche. Algunos buques de 
guerra de la Armada inglesa, 
unas falúas, unos barcos pesque
ros se dibujan sobre el agua con 
trazos plateados o sombríos.

—Es un paisaje fantasmal—di
ce Paulina—; tiene toda la fuer
za de los viejos decorados ro
mánticos.

—Pocos lugares van quedando 
ya en el mundo en que la tra
dición, con su permanente faz, ®^’ 
ceda y sobrepase a la vida mo
derna. Este es uno de ellos. Hay 
en los anales de Gibraltar acon
tecimientos y episodios que coro
nan la Roca de una aureola le
gendaria. Son otras tantas pági
nas del folletín romántico y P^' 
lítico que Calpe relega a la His
toria moderna. Unas veces es la 
llegada del «María Celeste», la 
nave hallada desierta en la em
bocadura del Estrecho, con todas 
sus velas desplegadas, la mesa del 
comedor servida con rica vajilla, 
los manjares a medio consumir, 
y un reguero de sangre en la cu
bierta, ese folletín de la última 
navegación a la vela, cuyos do
cumentos se muestran, a cambio 
de un chelín en los archivos del 
Tribunal Supremo de Gibraltar; 
otras veces es la arribada del 
«Olga», remolcando la «Aguja 
de Cleopatra», el obelisco que
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hoy se halla en Londres, en La 
ribera del Támesis, regido de 
Mohamed Alí al Gobierno britá
nico; otras es la presencia de 
Garibaldi en el correo marítimo 
«Ripón», con sus hijos Minotti y 
Ricciotti, luego de la prisión de 
Aspramonte, o la de Maximiliano 
de Austria y la Emperatriz Car
lota, o la del duque de Rivas, 
después instaurador oficial del 
romanticismo en España, rumbo 
a Malta y fugitivo de Fernan
do VII.

Gibraltar es una fortaleza, pe
ro también es un bazar, una 
casa de banca, un escritorio na
viero, un panteón religioso, un 
cementerio marino y un lazareto. 
Unas cuantas razas se turnan 
en la guarda del caduceo de 
Mercurio: la de los hindúes, la 
de los israelitas, la de los berbe
riscos, la de los genoveses y mal- 
teses y la de los terrígenos (a 
veces mixtos de ingleses, españo
les e italianos, mas nacidos en 
Gibraltar), a quien el vulgo lla
ma «llanitos».

—He oído, con frecuencia ese 
nombre. ¿Qué quiere decir «llar 
nito»?

—Las más de las veces el «lla
nito» es un gibraltareño, hijo de 
españoles, o de ingleses y espa
ñoles q,ue se halla muy a su gus
to en Gibraltar, y prefiere las 
hazañas de Drake a las de Her
nán Cortés. El «llanito» habla 
Inglés con acento andaluz, por
que su padre o su madre eran 
andaluces (y aun él mismo) y 
rezaron a la Virgen Madre en el 
idioma de la Patria perdida.

—Pero bien, ¿qué enigma ver
bal representa ese nombre? ¿Có
mo puede llamarse «llanito» al 
hijo de una montaña?

—En efecto, lo único llano de 
Gibraltar es su calle Real o Prin
cipal, arteria de los Bancos y de 
los comercios, con su antiguo 
zoco en la plaza del Martillo y 
su «Convent» o sede del Gibier- 
no, al extremo. Yo he oído de
cir, y es la más verosímil de 
cuántas interpretaciones he escu
chado, que «llanito» es un sus
tantivo y diminutivo español 
derivado de John, Juan, nombre 
tan corriente en Inglaterra como 
en España. Emitida la jota in
glesa de John o Johny, y abierta 
un poco la o, ha formado el «lla
nito», designación del gibraltare
ño.

—Abundarán mucho los Juanes 
en Gibraltar...

—Hay comerciantes calpenses 
que inscriben en sus muestras y 
marbetes «John Pérez» o «Tho
mas González», y son, claro está 
inconfundibles «llanitos». El «lla
nito» dice muy seriamente, con
sultando su reloj: «Mañana es
toy libre y pasaré el día en Es? 
paña». Claro es que no tomará 
pasaje en avión, pues en quince 
minutos «ha llegado a España». 
Mas lo triste es que esa España, 
a quince minutos de distancia, no 
esté en su corazón como lo está 
en el nuestro, con su «llanito» y 
todo,

LA CIUDAD DE LA ADAP
TACION

Hemos llegado a La Línea 
cerrar la noche. Sorpréndele 
a Paulina la abigarrada anima
ción de este pueblo, la pulula- 
ción de gentes de todas partes, 
sus calles tiradas a cordel, entre

Bahía de .Fuente .Mayorgaedificios bajos, de uno o dos pi
sos, singularmente uniformes.

—He ahí —le digo—, la contra- 
figura de San Roque, Frente al 
Gibraltar de la esperanza está el 
Gibraltar de la adaptación. San 
Roque se alza en su colina, fren
te al usurpador y al extranjero; 
La Línea trata con, él y calcula 
las ventajas de su inmediata cer
canía. La Linea es una barriada 
de San Roque, pero hoy es una 
ciudad con más de 40.000 habi
tantes, La adaptación es siempre 
una fructífera consigna. Las ac
titudes del espíritu, una prolon
gada accesis.

Invito a Paulina a entrar en 
un país lujoso y aparatoso de la 
calle Real, con vítreas arañas, 
zócalos y paneles color salmón, y 
un salón de té, encaramado al 
segundo piso, cuyos balaustres 
dominan la sala baja del local. 
Se halla muy concurrido a esta 
hora, y a los parroquianos de La 
Línea- se añade una balumba de 
viajeros de todas partes, y espe
cialmente de Gibraltar.

—¿Estamos en Andalucía—pre
gunta Paulina.

—Hay también una Andalucía 
allí donde todos los rasgos se 
confunden. El andalucismo es 
siempre una atmósfera ligera, co
mo el éter, donde flotan a su vo
luntad los cuerpos más extraños.

Nos sentamos cómodamente y 
charlamos un poco sobre La Lí
nea.

—Seria inútil buscar La Li
nea en la geografía 'antigua. Pué 
aquella «línea» fortificada que la 
pérdida del Peñón impuso a la 
retirada española. Dos castillos 
remataban las fortificaciones: el 
de San Felipe y el de San Roqu?, 
más la índole especial de nues
tros infortunios nacionales con
virtió a nuestros adversarios, du
rante la guerra de la Indepen
dencia, en amigos y aliados fren
te a Napoleón; sl enemigo co
mún y las fortificaciones fueron 
derruidas para facilitar la defen
sa angloespañola y evitar que 
ca3rese en manos del invasor. La 
Línea tuvo, desde su origen, el 
aspecto y significado de esas que 
hoy se llaman «ciudades prefa
bricadas»; muchos fugitivos de 
Gibraltar improvisaban una vi
vienda, a la vista de sus propios 
hogares, mientras el Municipio 
fundaba el nuevo Gibraltar jun
toala ermita de San Roque. La 
ciudad «prefabricada» es hoy 
frontera, aduana, bazar y zoco. 
Aquellos fugitvos que no se unie- 

ron a su Municipio, acaso por es
timar que la vecindad de la Ro
ca les harta recabar más rápida
mente la posesión de lo perdido, 
hicieron de su ostracismo una 
fuente de vida, de prosperidad y 
olvido, lo que, en fin de cuentas, 
es muy humano, si bien abundan 
los linenses cuya existencia se 
rige por los más austeros princi
pios. La Línea contempla, en sus 
aguas, naves que no le pertene
cen en dilatados grupos humean^ 
tes, luces que le son extrañas, 
mientras comercia y fuma tabaco 
de Virginia o de Tánger, saborea 
café de Cuba o del Brasil y té 
Hornimans, perfumado con cane
la de Ceilán.

Después del corto refrigerio pa
seamos por las calles anchas y 
rectas de La Línea, por lu ani
mada calle del Clavel con sus 
nuevas edificaciones y sus gran
des y lujosos comercios: visita
mos la amplia explanada de la 
feria, los jardines del Ayunta
miento y nos asomamos a la 
gran playa de levante. El Peñón 
domina el istmo de La Línea. 
Por todas partes aparece su 
adusta mole, entre las calles, so
bre los tejados, bajo el cielo, so
bre el agua. La Línea vive del 
Peñón, como un molusco del ro
quedal a que se adhiere. Desde 
sus azoteas y ventanas se ve em
pinarse el coloso, cuya verdoso 
y negruzca espalda, acribillada de 
oquedades, como un gran pólipo 
calcáreo, se hunde en las aguas.

Admira a Paulina el dorso de 
este gigante, lleno de cicatrices.

Hasta el Pan de Azúcar, el 
vértice mayor se alza en vertica
lidad inescalable a cuatrocientos 
veinte metros del agua. Se dice 
que Byron intentó encaramar.se 
hasta el hacho para dominar lu 
navegación de su Child Harold, 
más ésta es hazaña muy repeti
da desde que Pomponio Mela, 
vecino de estos términos, o aca
so de «Julia Transducta». escalo 
el Peñón para describirlo. De 
otro lado, al oeste y al sur, las 
pendientes son suaves, para que 
el pueblecito babilónico pueda 
extender allí su caserío, sus co
rredores y sus villas-pensiles.

LOS REGIDORES Y EL 
POETA DE GIBRALTAR. 

EN SAN ROQUE
Muy de mañana marchamos a 

San Roque en el autocar. El vía-
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je (fue hicimos esta noche con 
ayuda de nuestras piernas aho
ra lo realizamos sobre ruedas. 
El autocar asciende a la colina 
y nos deja en el parque de San 
Roque. Es uno de esos parques 
risueños del litoral, iguales los 
de Cádiz a los de Málaga, si el 
ímpetu de los vientos del Estre
cho no dificultase su medro y su 
progreso. Salvo el parque y la 
explanada de los Cañones {donde 
ciertamente no hay ya cañones), 
si no un tajo sombreado de gran
des árboles que accede a la ca
rretera, San Roque es ciudad de 
calles pinas, de ascensos y des
censos, ciudad acaso dura, sin la 
molicie de La Línea,_cual corres
ponde a un pueblo-campamento 
nacido por azares de la guerra y 
con la moral del castro y de la 
ciudadela. A veces el toque de la 
risueña Cádiz aparece en los co
ronamientos de chapiteles o ja- 
rronclllos de alguna graciosa 
construcción y en sus rejas de la
beríntico y alegre dibujo; pero 
sen más las sobrias viviendas, cu
yo exclusivo adorno es el escudo 
de armas sobre el recio portalón 
claveteado de chatones. Los hom
bres que lucharon en Gibraltar 
y aquí trajeron la ciudad, con to
dos sus privilegios, fueron un 
puñado de nobles muy celosos de 
su alcurnia y de apellidos me
morables.

En San Roque hemos hecho 
una visita. Se trata del cronista 
de la ciudad y Alcalde honorario, 
don José Doiningo de Mena. Es 
un caballero con mucho de qui
jotesco, no sólo en lo enjuto y 
anguloso de la figura, en el alti
vo porte y en la estampa firme 
y erguida, cuanto en el temple 
de ánimo y la actitud vindicati
va. A través de una vida de in
quietudes y de alares, él ha su
mido en su personalidad todos 
los sueños y realidades del irre
dentismo español de Gibraltar. 
Diríamos que es nuestro d’An- 
nunzio, frente a Fiume, si la Ro
ca no fuese un grito más hirien
te para nosotros que la ciudad 
adriática para los italianos, y si 
nuestro irredentista no constitu
yera un ejemplar humano más 
sobrio y contenido que el gran 
poeta de Italia. Hay erf\nuestro 
progenie ideal la efigie de Don 
Quijote frente a la jaula de los 
leones, y tal se nos muestra Jo
sé Domingo de Mena cuando 
abre sU balcón de la calle de San 
Nicolás y alancea con su mirada 
al viejo león de Calpe. Descen
diente de uno de los antiguos re
gidores de San Roque, vive con 
la modestia del hidalgo y del 
gran señor, cultiva la poesía y 
la historia, sueña... En la sala de 
su casita, noble y sencilla pieza 
llena de retratos, grabados y da
guerrotipos, hay. ciertamente 
un tesoro incalculable: el del 
Municipio de Gibraltar, a él con
fiado. Pendiente de obras y re
formas, el Ayuntamiento de San 
Roque sólo el depositario de tan
tas reservas patrióticas y tantas 
energías morales podía ser a la 
vez el de tan gloriosos trofeos. 
El nos ha mostrado las actas 
del antiguo Ayuntamiento, los 
privilegios concedidos a la ciu
dad, los privilegios de exención, 
la Real Cédula de los Reyes Ca
tólicos concediendo sus armas y 
escudo a la ciudad, el célebre 
pendón de Gibraltar atribuido a 
doña Juana, la hija de los Re

yes Católicos. Es tradición que 
bordó la hermosa pieza con sus 
propias manos.

Una de las curiosas reliquias 
que nos muestra, y cuya humilde 
tosquedad es parte de su profun
do patetismo, es un trozo de ado
be con una inscripción labrada 
a navaja o a punzón sobre la du
ra superficie. El tosco ladrillo 
fué exhumado en la explanada 
de los Cañones, en 1915, y es el 
testimonio de la primera noche 
que el cabildo, los doce regidores 
de Gibraltar y log vecinos de la 
villa que abandonaban sus ho
gares pasaron junto a la ermita 
de San Roque, dende irían for
mando la «ciudad de la esperan
za». Fueron allí con sus heridos 
y con sus muertos. Una mano, 
la de don Bartolomé Varela, pri
mer regidor del nuevo Ayunta
miento, ya que el titular, don Ca
yo. Antonio Prieto, había desapa
recido después de la capitulación, 
trazó en aquella triste noche, so
bre la endurecida y seca mate
ria, la silueta del Peñón y una 
cruz; más abajo, estas palabras: 
«Aquí lloré a Gibraltar.» Y uno 
fecha: «8-704».

Sobre estas lágrimas fué erigi
do San Roque; lágrimas que par
padean frente a las luces britá
nicas del Peñón, desgranándose 
en el agua de la bahía.

José Domingo de Mena ha re
cogido en sus «Romances de Gi
braltar» todos estos episodios en 
versos conmovedores y sencillos. 
Poemas cívicos y populares, tran
sidos de ardorosa melancolía y 
palpitantes de eterna belleza. 
Son el «Romance de las Vere
das», de aquellas sendas que se 
atisban desde su balcón, zigza- 
guaando en sierra Carbonera, 
que holló el marcial y luctuoso 
séquito, precedido del mastín y el 
caballejo del pastor herido, ca
minos de herradura por los que 
desfilara, en otro tiempo, 'el fé
retro de Alfonso XI, venéedor 
del Salado y de Algeciras, rega
do por las lágrimas de doña Leo
nor de Guzmán.

LAPIDAS DE ETERNA 
RECORDACION

Don José Domingo de Mena 
ncs acompaña al nuevo Ayunta
miento, En los vanos de la esca
linata luce el hermoso vitral con 
el escudo y las armas del Peñón. 
A ambos lados ha colocado do.s 
lápidas, cuyo texto, debido a su 
poética y patriótica inspiración, 
es el que sigue:'

Lápida situada a la derecha de 
la vidriera:

NINGUN ESPAÑOL DEBE 
OLVIDAR
PRIMERO

Qu& Gibraltar no se rindió a 
los ingleses, sino al partido o 
bando nacional que defendía, los 
pretendidos derechos del Archi
duque de Austria a la Corona de 
España en la guerra de Sucesión.

SEGUNDO
Que la rendición se hteo en las 

más honrosas condiciones, des- 
miés de una lucha heroica y 

desesperada.
TERCERO

Que izada inopinadameníe en 
el Peñón la bandera inglesa, el 
Concejo, los prohombres y con 
ellos la población en masa, se ex- 

^triaron, prefiriendo la pérdida 
de sus bienes y hogares a somo. 
terse al yugo extranjero, e ins
talándose aquí, sin disolverse cc- 
mo tal ciudad, la que reside en 
este su campo desde entonces 
fiel a su imperceptible consigna 
de retorno.

Lápida situada a la izquierda 
de la vidriera:

La pérdida de Gibraltar es una 
página gloriosa, a la vez que in- 
finitamente lamentable de là 
Historia de España.

He aquí, corroborando esiem 
números:

Guarnecían la plaza 70 sella
dos, a los que sólo pudieron su
marse, antes ds que cortara', il 
sitiador las comr/nicaciones, 100 
vecinos. Había 100 piezas de arti
llería; pero la mayoría estaba'^ 
desmontadas y^ las demás tampo
co podían .utUizarse por falta de 
sirvientes.

La escuadra bloqueadora íe 
componía de 61 buques, 68 trans
portes auxiliares, 4.104 cañones, 
25.538 artilleros y 9.000 hombres 
de desembarco', de los que de in
mediato ' ocupaban el istmo unos 3.000.

En estas circunstancias, la ciu
dad rechazó cuantas intimacio
nes s^ le hicieron a rendirse sin 
lucha y resistió con épico estoi
cismo, hasta quedar inerme y 
destruida en un duelo de honor 
que equKvalia a un reto al impo
sible.

El nuevo Ayuntamiento e’ no
ble y espacioso,.. Todo en él se 
debe a la inspiración de este poe
ta y ejemplar patricio.

Después visitamos Santa Ma
ría la Coronada, la parroquia 
«transduota» de Gibraltar. Sen
cillo templo diediochesco donde, 
junto a otros, reposan los restos 
del poeta y coronel Cadalso y de 
don García Ramírez de Arellano, 
ambos muertos en el último si
tio de Gibraltar, y los de la fa
milia Rendón y sus sucesores.

También en el atrio, donde 
hoy se alza el monumento al Sa
grado Corazón, se hallaron hace 
años restos anónimos preceden
tes de una fosa general, sin di- 
da de los héroes y mártires que 
acompañaron a Cadalso y Are
llano en la última tentativa dr 
reconquista del Peñón.

—No hay duda—dice Paulina, 
impresionada—que la herida san
gra y no se cicatriza en el cora
zón dft los españoles;

—El amor de Gibraltar y el 
impulso de recobrarlo no es in
clinación que haya nacido ayer 
con uestra guerra civil y su cre
do político y patriótico, sino una 
antigua pasión cívica que está 
reflejada hasta en los himnos li
berales de Cádiz.

LOS ULTIMOS VELEROS 
Tíos despedimos de nuestro 

buen amigo... Descendemos al ca
mino de la bahía. Pocos lugares 
hay en el mundo en que la tra
dición, en efecto, exceda y sobre
pase a la vida moderna, y cuan
do los pocos veleros que van que
dando en el mundo, los pilebotes 
da carga, doblan el cabo de la 
Roca para entrar en el fondea
dero, empapada la vela en el le
vante, sólo estos viejos amigos, 
súbditos milenarios del mar, cua
dran al romántico y adusto pal' 
saje.
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EL ESPIRITU QUE DIO IJIA LOS AUTOS DE CALDERON PERVIVE AHORA EN

DE PALAU

EL "JESUS
CHRISTUS"

SAGRADO DRAMÆ LA PASION

® W<
.lesus niontado sebre un borriquiHo entra 
el escenario, representando la entrada 
.Teru-satén ; en el aire, palmas y ramas de 

vos recién cortadas

han comido 'os 
honor a una re

ía 'casa donde 
invitado' de

r.

Los chiquillos juegan en el escenario con la misma 
naturalidad y con el mismo entusiasmo con que jue
gan en la plaza y en la calle. Es una escena del «.Te

tsus Christus» de Palau
muestra ton gran emoción 

en esta escena

SSSíBiC’.

h

Nuestra colaboradora María Dolores Maca-
rolla inquiere del doctor Tarancón, obispo 
de .Solsona, y del doctor Pont, obispo de 
Segomé; de Enrique Llobera, que representa 
el papel de Jesús, y del señor Pinós, presi
dente del Patronato, datos sobre estas repre- 
"entAíi/inesi de la Pasión que tiene lugar en

TODO UN PUEBLO! CATALUÑA
PRENDIDO EN LINTERES DEL

EL llano de Urgel es un mar 
de trigo joven. Los campos, 

verdes y brillantes, sólo estén 
interrumpido* por la línea de 
chopos desnudos que acampaña 
al canal.

A lo lejos, lejísimos, las mon
tañas azules del Pirineo, nevadas 
en la punta.

En medio del llano, Palau, un 
grupo de casas apiñadas alrede
dor de un campanario. Las fa
chadas blanqueadas, con entra
das redondas para dar paso a 
los carros de labor. Una plaza 
grande entre la iglesia y el 
Ayimtamiento, fisonomías que
madas por el sol, chiquillos que 
juegan y nada más.

Aquí es donde se recoge la flor 
de manzanilla que luego visita
rá todas las mesas elegantes. La 
flor de manzanilla la siegan 
estas manos y la acarrean estos 
carros que hoy están quietos de
lante de las puertas redondas de 
las casas.

Se me ocurre mirar los carte
les nuevos que llevan escrito el 
nombre de cada calle, calle de 
Cervantes, calle de Lope de Ve
ga, detrás de la tapia que pone 
calle ds Bécquer asoma unai hi
guera.

los otros. Palau esteta. 
Han venido a vert dos 

obispos, uno, el past dió
cesis; otro, un hijo^o de 
Urgel, muy joven, Jhace 
muchos años estatteario 
en este pueblo. Sector 
Tarancón, obispo deiy el 
doctor Pont, obíspo|irbft.

El pueblo está aja la 
puerta de la casa dn co
mido. Mosén Franjunps 
me ha explicado qiftaña- 
na toda la peña nioi¡ Lé
rida ha ido a espefoctor 
Pont hasta el línüa dió
cesis. Ahora me abimtre 
la gente y me presas in
vitados de honor.

Le pido al doctor % qug 
me diga cuál es faión 
acerca de llevar al b te
rna sacro. 1

—La vulgarizaclóa ver
dades básicas de loción 
es siempre un beneCa er* 
señanza adquirida werz?

SESION DE GALA

Es domingo. Son las tres de ’” 
tarde- y la entrada del pueble 
está llena de autocares, taxis y 
coches particulares. En cada ca
sa han tenido por lo menos una 
familia a comer que ha venido 
a ver la Pasión,

Hoy no es un domingo como

por parte de la í®nhi5 gi 
espíritu con que s^a la 
representación es i^^irente 
al del público de j^tán 
cemo en la Iglesia-!

—¿No le parece inve
niente que se pw^ figu
ra de Jesús quizá uj timi
da, no P0<iWa,‘ïii l^ea 
equivocada del Ma^ que 
debió tener ene^i^atía 
humanas como el

—Desde luego, w

Evangelio salvará esta dificul
tad. Para la mayoría basta este 
hecho sencillo de que se le na- 
rrai unas escenas de la vida del 
Señor de una manera sobria e 
ingenua. Ya lo verá usted.

—¿Quién cuida de la ortodoxia 
de la obra?

—Hay un Consejo formado por 
todos los párrocos de los alrede
dores que cuida no sólo de la in
tegridad del texto, sino hasta de 
los menores detalles de la pre
sentación. Interesa la absoluta 
autenticidad; de otro modo, lo 
que es un acto semipiadoso po
dría degenerar en espectáculo.

El doctor Taraheón me dice 
que el público y los actores le 
recuerdan a nuestros autos sa
cramentales del Siglo de Oro, un 
público que asiste grave, senta
do en una butaca al espectácu
lo de unos hechos decisivos pa
ra su vida.

Pienso que es muy española 
esta afición entre la verdad 
eterna y la vida Cotidiana, esta 
seriedad quizá del hombre que 
en el escenario entama a su Re
dentor y el otro que lo ve y que 
lo conoce de toda la vida; pero 
que no atiende eri ese momento 
a su individualidad cotidiana.
sino a lo que representa.

El espíritu que dió lugar a los 
autos de Calderón pervive, sale 

"■ el «Je-

íe la
>í larepresentación no ^)» ¡^ 

realidad; pero un íHeiec- 
tual que conozca do gj

prc.sehtación del drama 
peí 1<).‘

ado, tan cariñosamcnle montado

el padre del obispo de Segorbe a 
saludar a su hijo. Es un hombre 
de la tierra, delgado, curtido y 
serio. Padre e hijo se abrazan, 
todos se han levantado, la Ron
dalla de Mequinenza toca una 
jota.

Luego se dirigen al teatro en
tre el tumulto de chiquillos, 
gente y guitarras, que se dispu
ta besarles el anillo,

DE TODAS PARTES LLE
GAN FORASTEROS

ahora a la superficie en 
sus Christus» de Palau.

—Es muy joveri, tiene 
años—me dice el doctor 
cón.

Un detalle tierno; Ha

cuatro 
Taran-

llegado

El señor Pinós es el presiden
te del Patronato de la Pasión. 
Hospitalario a la manera tradi
cional sonríe satisfecho a pesar 
del cúmulo de recados y peticio
nes que recibe continuamente y 
despacha con rapidez.

—¿Cómo nació la idea de re
presentar la Pasión?

—Pué cuando el actual obispo 
de Segorbe estaba de vicario 
aquí. Había un grupo de jóvenes 
de Acción Católica, aficionados al 
teatro, hizo la prueba para ver 
si había madera..., y lya ve us-

El señor Pinós me señala la 
plaza llena de cabezas que bu
llen a la puerta del local.

—¿Quién es el autor del guión?

—Mosén Serra Gener, un gran 
poeta; el año pasado ganó la 
Flor Naitural eaí los Juegos de Lé
rida.

—¿Y el director artístico quién 
es?

—Nuestro párroco, mosén Ro
bles.

—¿Y los decorados?
—Al principio se los arregla

ban aquí mismo, ahora nos los 
diseña Valera, de Barcelona.

—¿Muchos forasteros este año?
—Cada vez mas; cuando hay 

sesión de gala las entradas se 
agotan muy pronto.

—¿Cuáles son los lugares ex
tremos más lejanos de los que ha 
venido representación?

—Mequinenza, Tragó de No
guera, Almacellas, por Aragón, 
Igualada y Barcelona, por el 
otro lado,

—¿Alguna perscnalidsid?
—Sí, el señor Pardó Canalís, 

director general de Coordinación 
Agraria, que ha dado una sub
vención de setenta mil duros pa
ra un local nuevo.

El local es la sala de baile, 
convenientemente habilitada, bu
tacas antiguas y Sillas rústicas. 
El escenario, grande. Delante, la 
orquesta.
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EN EL PUBLICO ESTA 
TODO EL PUEBLO

—¿Quién es el público?...
—No te lo sabría decír. Son 

todos, somos todos. Las go
rras de los payeses antiguos y 
los trajes flamantes de los de 
hoy. Las abuelas de cara arru
gada y pañuelo atado a la bar
billa. la nuera y el «hereu» de 
cartera bien provista. Las niñas 
de trencitas y lazos rojos y los 

niños que observan silenciemos a 
los forasteros.

—¿Y los forasteros?
—Pues, intelectuales, comer

ciantes, empleados, clero... Ha 
venido también el señor de la 
Novella Alta, que tiene una pro
piedad organizada corno un feu
do medieval, pero con piscina y 
campo de deporte. Su adminis
trador actúa de protagonista.

Este es el público. Con el taxi 
ha venido conmigo una familia 
de la huerta leridana. Tienen 
tres chiquillos que se durmieron 
al regreso en el aida de la ma
dre y de la abuela.

LOS ACTORES TIENEN 
UNA SUPREMA ASPIRA

CION: JESUS

Si usted coge un sector de 'es

£1. ESPAÑOL.—PAg. $4

te público y lo viste y lo coloca 
en un escenario tendrá a los ac
tores.

Aqúl está Pedro, que cuando 
habla y riñe con alguien me re
cuerda ai grupo de hombrea que 
en la plaza se diputan el tumo 
del riego de sus fincas.

Y Judas, que bajo la peluca de 
traidor tiene unos ojos vivos y 
francos de hombre de bien. Pe
ro en el escenario declama es
tupendamente, mira torcido y en 
la dese^eradón está colosal.

—¿Le gustaría hacer de Jesús? 
—le pregunto.

—Es un papel muy difícil. A 
mí me va bien el mío.

Allí está también Pilatos, en
camado por im tendero de co
mestible#.

Y Juan, de facciones clásicas, 
y Anás, torcido bajo el peso de 
la joroba, y Caifás, que es chato 
y tiene un extraño mirar que 
recuerda las figuras de terraco
ta, de los incas.

Está también Magdalena, con 
un pelo negro y largo, las tren
zas de cuando era niña, quizá, y 
una voz muy fuerte.

Y María, la única mujer ca
sada que actúa en la represen
tación. Es agradable su rostro, 
de ojos negros, de nariz y cejas 
largas. Da una extraña sensación 

de serenidad. No es tan joven 
como las otras actrices, pero tie
ne una gran dulzura, un gran 
equihorio.

Me gusta que represente a la 
Madre.

Faltan minutos para levantar 
el telón y el escenario está lleno 
de focos, andamios y niños con 
trapos rayados en la cabeza y 
sandalias en los pies.

EL PROTAGONISTA NO 
ESTA NERVIOSO

Enrique Llovera representa el 
papel de Jesús. Está casado y 
tiene tres niñas. Le pregunto: 

—^¿Nervioso?
—No, ya me he acostumbrado. 

Claro que cuando hay alguien 
de compromiso uno está un po
co inquieto...

—¿Le guaU su papel?
—Me encanta; pero me siento 

muy pequeño para haCer de Je
sús; no sólo como Jesús en sí, 
sino como actor. Leo mucho el 
Eviangello y cada vez lo encuen
tro más alto sobre xni.

—Cuando le falla algo, ¿se da 
cuenta?

—Desde luego, hay veces que 
me parece que voy bajando... ba
jando. Tengo plena conciencia 
de ello.

—¿Le ayudan sus compañeros? 
—Ya lo creo, muchísimo; espe

cialmente aquél (me señala a 
Pedro). Nos entendemos mucho, 

—¿Y con Judas, qué tal? 
Judas, que está en el grupo, 

asiente con la cabeza.
—-¿íSi la vida fuera del esce

nario también?
—Somos grandes amigos.
—¿Qué le cansa más, el traba

jo de la tierra o el teatro? 
. —Al de la tierra estoy más 
acostumbrado; no obstante, el 
escenario^., creo que no me can
so tanto..., pero son muy distin
tos..., sí, muy distintos.

Ha pasado un diablo con la 
cara pintada y el tramoyista 
ta nos avisa que van a levantar 
el telón.

— Un momento, tramoyista, 
¿qué escena le da más miedo? 

—La de la Cena, desde luego, 
es muy complicada...

—¿Y la que menos?
—La de los Inocentes,

EL RETABLO DE LOS 
INOCENTES

Las escenas se van sucediendo 
con una rapidez maravillosa. Ca
da una es una delicia para los 
Ojos, la huida a Egipto, la niñez 
del Señor, los Inocentes, Los 
Inocentes es una verdadera ma
ravilla. Un retablo hecho de f^ 
guras vivas que no se mueven 
ni una pulgada. Recuerdo haber 
visto estos colores puros, estas 
actitudes, armónicas y terribles a 
la vez, en algún pintor flamenco.

Más tarde, la Tempestad en 
el Lago, andanzas por los cami
nos, milagros del Maestro, Emo
ciona ver a estos hombres por 
las calles de Jerusalén delante 
del Templo, sentados bajo los * 

árboles, como si su mundo fuera 
aquél, como si su vida de todos 
los días fuera ésta. Pienso que el 
pueblo judío debió ser como el
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clavos;de lus
del

>Su mano bendiciendt». sns 
Redentor ^e va perdiendo

pies eon las huellas 
poco a pocoEa ascensión de Jesús a los cielos, 

la figura de]
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nuestro. Buenos y malos, senci- 
Uos e hipócritas, débiles y cobar
des, impulsivos y sentimentales.

Un grupo de chiquillos Jugaba 
ahora, hace poco, en el escena
rio, con la mismai naturalidad y 
con el mismo entusiasmo con 
que juegan en la plaza y en la 
calle.

Ahora están sentados a los 
pies de Jesús, y ha entrado Pe
dro y les ha dicho:

—¡Fuera! ¿Qué hacéis aquí?
Y Pedro tenía el mismo aire 

que tendría en su casa cuando 
sus chicos molestasen a un hués
ped de compromiso

¿Qué sería Pedro, discípulo de 
Jesús, sino un hombre así? Es
te, hijo de la tierra; aquél, hijo 
del mar; qué más da.

AL ACTOR MAS PEQUEr 
NO DE LA PASION LE 
GUSTA JUGAR A TIROS

Tiene la cara morenita y re
donda, los ojos vivos.

—¿Qué te gusta más, hacer 
teatro o ir a la escuela?

Sin pensarlo nada:
—Hacer teatro.
—¿Qué papel te gustará hacer 

de mayor?
—De Jesús.
—¿A qué te gusta más jugar?
—A tiros.
En escena representa a un cie- 

guecito que es desechado por los 
otros niños; el Señor le cura.

LA ESCENA DE 
RESURMECCION

LA

Entraba en Jerusalén, en me
dio del escenario, el Señor mon
tado sobre un borriquiUo, que lle
va las orejeras de trabajo; en el 
aire palmas y ramas de olivos 
recién cortadas.

Felicito al director de la Or
questa, Enrique Subirós, y le pre
gunto;
. —¿De quién es la composición?

—De mosén Armengou y mía.
—¿A quién le cuesta más 

coordinar, a los músicos o a los 
actores?

—Costarme, a ninguno; pero es 
importante que el actor vaya 
acorde con la música de fondo.

y al compás de la música se des
lizan los cuadros. Llega la ulti
ma Cena; luego, la Oración en 
el Huerto; suena la canción del 
ángel, pura y flexible; la voz de 
la jovencita domina sin esfuerzo 
toda la sala.

Luego, Judas, con la mirada 
extraviada, se bate con las som
bras, ríe, grita, abre la boca, pen
de dél árbol con la lengua fuera; 
el demonio se lo lleva.

Es casi ya de noche. Cristo ha 
resucitado y va a subir a los cie
los; en el escenario claro Jesús 
comienza a levantarse; el vesti
do blanco, muy blanco; su ma
no bendiciendo, sus pies con las 
huellas de los clavos; se va per
diendo poco a poco.

F 9
El tramoyista so muestra 
satisfecho de su trabajo au 
te la autora de esta intor 

in a c i ó n

Una de las nenas del protago
nista, la otra tarde estaba asus
tada pensando que su papá no 
vendría a cenar porque había Su
bido al cielo.

LA DESPEDIn
Hace fresco en la plaza, es* 

noche. Los mayores comenta» 
ponderan, «hasta el año que Vi» 
ne». Los pequeños, con las bu
fandas hasta los ojos, se duer
men con la cara metida en los 
abrigos de sus padres.

Los autocares se van llenando 
de gente —Lérida-Praga, Lérida- 
Mequlnenza—; la rondallas toca 
Otra jota. j

Los carritos que vendían caca
huete y «cocas» con chocolate 
se van vacío?. Por la carretera 
oscura veo todavía las luces, los 
relámpagos, las figuras del Maes
tro, de Pedro, de Juan...

María Dolores MACARULLA 
(Fotografías de Más.) 
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UNA POSIBLE CAUSA 
DE EHPOBRECIHIENTO
EN LA RIQUEZA DE 
LOS ACTUALES 
PLACERES DE PESCA

Por Juan José de JAUREGUI 
CAPITAN DE NAVIO 

Director General de Navegación

DE tcdcs es conocido ei acuciante problema que 
plantea la disminución de capturas por nues

tra flota pesquera y las consiguientes dificultades, 
por no decir colapso, de la industria conservera, 
fuente de sanitsdos ingresos y ocupación de rn 
censo laboral importantísimo en España.

Pudieran enccntrarse a esta disminución de la 
riqueza pesquera explicaciones más o menos teóri
cas, entre las cuales juega importantísimo papel 
la teoría de las transgresiones, o sea la variación 
periódica de la temperatura y salinidad de las mai- 
sas de agua oceánicas; pero, desgraciadamente, 
hasta el momento actual, ninguna teoría, ni la que 
a continuaiión vamos a exponer, y que a nuestro 
juicio puede influir principalmente en las migra
ciones de los bancos de sardina, ha podido ser 
comprobada, quizá por la pobreza de los medios 
hasta hoy día puestos en práctica, por la falta de 
cooperación internacional e incluso por la rápida 
progresión en que ha efectuado su presentación.

A partir del año 1920, al aumentar el número 
de buques quemando petróleo, empezó a llamar la 
atención de las autoridades la importancia que 
iba alcanzando la suciedad eh los puertos y la 
contaminación de las aguas costeras por el ai^te, 
que dió origen a que el Gobierno británico publica
se una ley con el luxnbre de «OU in Navigable 
Waters act. 1922», que entró en vigor el 1 de ene
ro de 1923.

Las razones en las que se apoyaba la anterior 
disposición fueron la cbservación en las playas y 
en las rocas de pequeñas esferas de aceite deposi
tadas en el borde del mar y que impedían pas&ar a 
lo largo de las playas sin ensuciarse, ocurriendo lo 
mismo con los trajes al sentarse o trabar de dis
frutar en ellas del sol.

Tanto la Dirección de las Pesquerías Marítimas 
danesas y el Instituto de Marina de Copenhague 
como la sección británica del Comité para la con
servación de los pájaros encontraron que el plu
maje de las aves marina» que se recogían muertas

j TODO iíL PANORAMA DE LA
POESIA CONTEMPORANEA EN

Se publica^ un número coda- mes y se 
vende a diet pesetas.

Pedidos y ruscripciones en la Direct
ción y Administración’,

PINAR, 5 — MADRID

corrientemente estaba impregnado de fuel-oil des
truyendo la capa de aire que crea el alslaniiento 
necesario para mantener el Imprescindible calor, 
y que los pájaros habían muerto de frío. Esta im
pregnación disminuye o anula su posibilidad de vo. 
lar, e incluso se han observado algunas de cetas 
aves con su plumaje de tal manera encharcado que 
nadaban permitiéndoles solamente mantener su ca. 
beza y cuello sobre la superficie del agua.

La capa dé aceite en los cascos de embarcacio
nes, elementos de pesca, puertos y muelles, es algo 
que, sin duda, ha sido observado por todo el mundo.

Los perjuicios e incluso la destrucción de parques 
ostreros y, en consecuencia, el daño que pueden 
producir a todos los crustáceos es evidente.

Por último, el peligro en puertos y en aguas ce
rradas. por la posibilidad de ignición de la capa de 
aceite remansada, es importante, y aunque no con 
gran frecuencia!, se han producido alguno» casos en 
aguas españolas.

El incremento del uso de los aceites minerales 
como oombuistibles en los barcos ha sido enorme. 
En 1914, el 96,6 por 100 del tonelaje mundial que
maba carbón y el 3,4 por 100 petróleo. En 1952, el 
15,2 por 100 del tonelaje mundial quemaba carbón 
y el 843 petróleo. En 1914, el tonelaje total de los 
que quemaban petróleo era alrededor de un millón 
y medio de toneladas; en 1948, alrededor de 62 mi
llones. y en 1952, 76 miUcmes de toneladas, por lo 
que puede afirmarse sin gran error que hoy en día 
las cifra» de 1914 se han Invertido en cuanto al 
combustible se refiere. El oonsumo de loe derivados 
del petróleo en España se ha multiplicado por cin
co en el mismo periodo.

Los crudos del petróleo, al agitarse con agua sar 
lada, forman una emulsión viscosa semejante a la 
grasa consistente, y que aun siendo más densos 
que los aceites originales, lo son menos que el 
agua salada, por lo que pueden permanecer flo
tando continuamente, según experiencias efectua 
das por el United Bureau of Mines. Según estima
ciones efectuadas por el United States Shipping 
Board, el 17 por 100 del aceite pesado descargado 
fuera de las aguas territoriales en las proximida
des de Nueva York, procedente de los lastres ds 
agua, va a parar a las costas americanas, ai pesar 
de los vientos y corrientes y de las mareas.

De todas las experiencias efectuadas puede sa
ca rse la conclusión que las mezclas de aceites des
cargadas de los barcos forman una película de 
invisible espesor que se mantiene durante cente
nares de hora» después de su descarga y que está 
más influenciada., en cuanto a sus efectos sobre la 
costa, por los vientos y corrientes reinantes que 
por la distancia real a la cual se ha efectuado la 
dcsca-rga.

Como loa aceites no son volátiles a la tanpera- 
tura ordinaria, pueden mantenerse flotando casi 
indefinidamente, convirtiéndose en una película 
emulsionada invisible para el ojo humano. Esta 
finísima película, emulslcnándose con el plancton 
y el benton que en el mar. se encuentra, puede, sin 
duda, alcanzar densidadea que la hagan sumergir-: 
se, o bien simplemente recubrir el plancton, del 
que de todos es conocido el movimiento ascendente y 
descendente que continuamente mantiene en las 
masas de agua marina. No crecimos necesario se- 
ñadar que el único alimento de la sardina, puya 
desaparición de nuestras cestas ha sido causa prin
cipal de la crisis que atraviesa nuestra industria 
pesquera y censervera, está constituido por estas 
especies de plancton que. infección adas por la capa 
de petróleo, pueden llegar a no ser aptas para su 
hlim;ntación o, en todo caso, hacerlas poco agra
dables a su paladej, lo que hace suponer que este 
mismo efecto de contaminación puede perjudicar 
a la reproducción de estas especies, tanto por re
cubrir los huevos con su fina película, haciéndolos 
quizá ineptos a la reproducción, así como a la pro
pia sardina que se mueve en superficie, y de ahí el 
que hayan fónigrado hacia costas poco frecuenta
das por petroleros y en las que es nula práctioar 
mente la descarga de crudos por no existir en ellas 
ni pozos ni refinerías, como son las costa» africa
nas del Sahara.

Oon la finalidad de llegar a conclusiones, o al 
menos de avanzar en el Muflió de este problema, 
que ha adquirido primordial importancia para 
nuestro país, se ha convocado un Congreso inter
nacional paira tratar de remediar en lo posible los 
indudables daños que la contaminaciwi de las 
aguas marinas por la presencia del petróleo pro
ducen, y que se reunirá en Londres durante el 
presente año.
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MOLINO DE ORO, NOUNO DE VIENT
MOUNO DE GRE6OR1O PR TO

n inglés va

a e pen a ft en
kuftca de un molino

enea ii la do en-

av

EL MEJOR AMBIENTE 
PARA LOS CUADROS 
DEL PINTOR MANCHEGO

NO podría calcularse el aconte
cimiento tan sensacional que 

hubiera sido para toda Inglaterra 
la inauguración de un molino de 
nueva planta-sobre todo si este 
molino hubiera sido como el que 
se inauguró en Valdepeñas, gi
gantesco en tamaño y único en 
significación—; pero, por lo visto, 
para los españoles estas maravi
llosas, al par que culturales, lo
curas están a la orden del día, 
y pór eso sólo me explico el no 
haberse echado las campan^ al 
vuelo y haberse sólo celebrado la 
inauguración del molino y entre
ga ¿ él a quien tanto le deben 
todos los molinos de Europa, en 
la más íntima concentración y 
con la más modesta y excesiva 
falta de ostentación. Pero, jasí 
son los españoles! Realizan in
mensas obras y ni eHos^m^mos 
se enteran de la magnitud del

Ahora que regreso a Londres 
después de un recorrido por La 
Mancha y Andalucía revelo las 
fotografías que hice durante 
excursión y me 
éstas del «Molino Gregorio Pri^ 
to», que creo de interés por 
las únicas que se hicieron el día 
de la inauguración y, por lo ta^ 
to preciosos documentos para w 
posteridad en la vida de los mo
linos de Europa, ya que cada v z 
Se va fomentando más el carino 
a estos artefactos, únicos en su 
género. Por eso creo que esta 
inauguración aun no está pesada 
de actualidad.

EL MOTIVO DE Ml VIA
JE A ESPAÑA

Ml viaje a España lo motivó 
en parte la lectura de un arUC^ 
lo sobre un anónimo y ^ P^^ 
cer nuevo molino, que llegó a mis 
manos aquí en l’^SlaUrra, ^y ai 
no decir nombre de la 
donde estaba instalado el moliw 
en construcción ni a quién pe^ 
tenecía, cosa que me ^^^ 
extrañeza, me decidí ® 
noticias en el pueblo donde se 
publicaba la revista, porque real
mente nos parecía éste 
insólito a todos cuantos estamos 
interesados en los 
viento. Escribí una carta al «o-

de ' un

i ^

bemador Civil de 
como el que tira al 

la provincia 
blanco, en la
mi puntería 

pero, graciasgran dueto de que 
diera en el vacío; pviw. s*^^ 
a Dios, no fué así y recibí esta 
amable contestación en carta, cu
yo membrete decía: «El Gober
nador Civil y Jefe del Movimien
to. Ciudad Real», y que seguía:

«Muy señor mío: Contesto a su 
atenta tarjeta, significándole qi», 
efectivamente, en el pueblo de 
Valdepeñas, de esta provincia, se 
encuentran prácticamente termi
nadas las obras de construcción 
de un gigantesco molino de vien
to, con todas las peculiaridades y 
características de los mismos, que 
será dedicado a Exposición per
manente de los cuadros del céle
bre pintor manchego don Grego
rio Prieto. Como Valdepeñas go
za de magníficos medios de co
municación, con estación férrea 
en la línea general de Andalu
cía, así como carretera general 
que pasa por dicho pueblo, esti
mo que sería de gran satisfac
ción para usted visitar el expre
sado molino. Muy atentamente le 
saluda, José Maria del Moral.i> 
Después, con una amabilidad que 
agradezco de todo corazón, el ex
celentísimo señor Gopem^or, 
con su misma letra, decía: «Creo 
que la inauguración del molino 
está señalada para el próximo 
dia 8.»

S ista dél molino, la mañana 
de su inauguración. En pri
mer término, Gregorio .Prieto

Aunque yo ya sabía, por revis
tas inglesas, que a Gregorio 
Prieto le estaban haciendo un 
molino, creí que este molino in
cógnito del que leí en la revista 
de la Mancha era otro. Así que 
me encontré con la gran alegría 
de saber que '2ste molino era de 
la pertenencia del famoso pin
tor, tan querido y admirado en 
nuestro país inglés, e inmediata
mente me puse 'sn camino para 
ver de cerca y con todo detalle 
el «gigantesco molino».

UNA SOCIEDAD PROTEC
TORA DE MOLINOS EN 

INGLAT_ERRA
Los ingleses, tradicionalmente 

muy amantes da estos simpáticos 
molinos de viento, contamos con 
una entusiasta y fuerte Sociedad 
Protsctora de Molinos de la Gran 
Bretaña. Con este estímulo me 
propuse indagar a fondo sobre 
este nuevo y, desde el punto de 
vista inglés, misterioso molino. 
Desde el primer momento tuve 
suerte. Al entrar mi coche en las 
primeras casas de Valdepeñas tu
ve una de las más gratas y pro
fundas impresiones de mi vida al 
ver aparacer este monumental y
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Grecorio Prieto ofrece la llave de su 
moline al pueblo de Valdepeñas

Autoridades pro\ineiaks de (andad Keal y locales de Valde
peñas en la maimuraeión del molino-musco

bello molino en la oscuridad de la 
noche como un espectro lumino
so al ser alumbrado por los fa
ros del coche. Me pareció entrar 
de pronto en un mundo fantás
tico, y así fué, pues al día si
guiente, paseando por el pueblo 
dos o tres veces, el automóvil 
fué detenido por bellísimas mu
chachas vestidos a la forma man
chega, que me ofrecían botellas 
de vino regaladas en honor del 
molino. Ni que decir tiene mi 
enorme sorpresa, pues cada bote
lla de éstas (y aún guardo una 
para el Año Nuevo), es lo sufi
ciente para hacer tambalear el 
bolsillo cuando raramente lo be
bemos en las mesas de un lujo
so restaurante. Pero el sueño era 
realmente cierto, aunque no que- 
riéndolo creer; hice una foto a 
las chicas valdepeñeras para, do
cumentalmente, poder probar lo 
que, dicho a cualquier inglés 
aquí, parecería mentira o sueño 
quijotesco. Lx)s muchísimos autos 
de franceses, alemanes, ingleses 
a quienes se paraba forzosamen
te y se les daban botellas de vi
rio mostraban caras perplejas e 
iricrédulas; muchos franceses 
(los que menos podían creerlo) 
echaban mano a la cartera para 
pagar lo que imaginaban era ven
ta forzosa, y no podían llegar a 
creer que se les regaiaba el vino. 
Pero si, era verdad este sueño, 

Guapas muchácha*. valdepeñeras, ataviadas con trajes típicos, 
espetan en la eaiie la llegada de invitados para regalarles bo 

lellas del famoso vino de la tierra

porque ésta era España, tierra 
noble y generosa.

CONVERSACION CON 
GREGORIO PRIETO

Me dirijo al molino para po
nerme en contacto con su feliz 
poseedor,.y allí me encuentro a 
Gregorio Prieto en plan de tra
bajo. ordenando y arreglándolo 
él por sí mismo, con muebles ti 
picamente manchegos que deco
ran y dan atmósfera a este mo
lino, de cuyas paredes interiores 
cuelgan los mis impresionantes 
cuadros de estilo manchego. Me 
acerco a él y le pregunto:

¿Cómo es que esta revista de 
su tierra publica este artículo tan 
bien documentado de fotogra
fías y, sin embargo, no dice el 
nombre del lugar donde se cons
truye, a quién pertenece ni el ob
jeto a que 'está dedicado?

Y Gregorio Prieto responde:
—Yo me lo explico menos que 

usted. No sé qué razones ocultas, 
buenas o malas, le ha inducido 
a omitir el nombre de Valdepe
ñas, así como el mío.

—¿No será que en Ciudad Real, 
donde se edita esta revista, mo
leste no tener este molino allí, y 
de ahí la omisión?

Gregorio Prieto contesta rápi
do:

—En absoluto. El mismo gesto 
del Gobernador al contestar a su 

carta hace ver claramente la no- 
bleza que les guía. Yo estoy com
penetrado con esa herroosa ciu
dad de Ciudad Real y debo de
cir que la quiero, admiro y le es* 
toy agradecido. Tanto el ilustrí
simo señor obispo de esa ciudad 
como el Gobernador, Presidente 
de la Diputación, Alcalde, como 
todas las autoridades y el pueblo 
en masa me propusieron para 
que se me otorgara la Gran Cruz 
de Alfonso el Sabio; ésta, excep- 
clonalmsnte, sí que me turada, 
por tratarse de un Rey sabio y 
poeta y hasta loco en su poético 
afán de mirar las estrellas, y ade
más nie interesa tener esta Cruz 
por ser pedida sin excepción de 
nadie por la ciudad de que él 
fué fundador.

Aclarado este punto me sigue 
diciendo:

—Ya ve usted las señales de 
estímulo que este mOlino mío su
pone como símbolo; además da 
lOs cinco molinos que se están 
restaurando en Alcazar de San 
Juan y los cuatro de Herencia, 
se está construyendo otro nuevj 
en Puerto Lápiche, donde todo el 
vecindario, ayudado por el Alcal
de, está levantando el suyo pro
pio.

Debo confesar que quedé ano
nadado al ver la fe y voluntad 
inspirada por esta obra del hijo 
predilecto de Valdepeñas, pues 
sin duda el resurgimiento de un 
interés activo por los molinos de 
España se debe a él.

Recorro el molino y admiro sus 
perfectas cualidades de construc
ción; sus fuertes muros, resisten
tes de los siglos. Aun más admiro 
el gusto con que está amueblado, 
con carácter popular de gran se
ñorío, que este pintor medio lo
co de amor por su tierra 11 nó do 
muebles pedidos de puerta en 
puerta como un peregrino. Quiso 
hacerlo así en vez de buscar lu
josos muebles en las tiendas pa
ra que, además de que tuviera el 
sabor manchego, el pueblo, al ir 
a visitarle, le viera como algo 
cuyo también al encontrar en él 
la silla donde se sontaron sus an
tepasados, los fanales con flores 
de oro y cera que adornaron las 
cómodas de los recién í| adas, el 
plato, el cántaro, Ir siha, el can-
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dU que quizá alumbraría ratos 
felices o tristes...

En el último piso, el techo, 
cuando gira a base del gran ani
llo que le hace dar vueltas, hace 
vivir un momento de magia por 
la música de «jazz-bañes» y el 
movimiento de selvas de atroces 
vientos. Este piso es el consagra
do a los excepcionales dibujos del 
mejor dibujante de Europa, como 
le consideramos en Inglaterra, y 
este piso es un tanto abstracto 
por su severidad de arabescos de
corativos, armonizados perfecta
mente color y dibujo.

TENE^ 
MAS

tSI, PERO AQUI 
MOS EL MOLINO 

GRANDEii
Como era la Îestividad de la

Patrona del pueblo, la Virgen de 
la Consolación, todo el pueblo 
estaba en fiestas y se abría una 
Exposición interesantísima de 
artes plásticas, que Valdepeñas 
año tras año viene celebrando. 
Me sorprendió por su categoría, 
que a mi parecer podría compe
tir con cualquiera de una gran 
capital. Como caso excepcional, 
este año se concedía al mejor 
cuadro la Medalla de Honor del 
Molino de Oro, que justísimamen- 
te fué otorgada a Gregorio Prie
to, cuyo gran envío a esta Expo
sición daba un relieve profundo 
de calidad, no ya regional, sino 
nacional y continental. Asistí, por 
tanto, no sólo a la entrega del 
monumental molino de piedra, 
sino a la de otro, de oro purísimo.

El pintor se presentó con un 
cuadro fenomenal, de gran tama
ño, de genial categoría, llamado 
«El centro del mundo», que, se- 
gün el informe que dló jgl ilustre 
escritor VaUe-Inclán, es el cua
dro mejor después de Ticiano y 
Goya. Sus paisanos no tuvieron 
la menor duda en la elección del 
premio. Si Gregorio Prieto no. 
presentara más en esta Exposi
ción o estas Exposiciones algún 
día dejaran de celebrarse, basta
ba la presentación de este cua
dro inmortal para que esta XIV 
Exposición de Artes Plásticas de 
Valdepeñas pasara a la historia 
como cumbre de Exposiciones ce
lebradas allí.

—¿Le sorprendió a ustsd la 
adjudicación del Molino de 0^0 ® 
su cuadro «El sueño de los mou-' 
nos?—ríe preguntamos de nuevo.

—Pues sí y no. Sí me sorpren
de por la exigencia, que yo co
nozco, quizá loable, que mis pai
sanos tienen para conmigo; y no 
me sorprende porque realmente 
he hecho un envío que ni para 
Medalla de Honor de las Exposi
ciones nacionales se hacen, y co
mo mis paisanos son justos..., 
pues no me sorprende..., pero 
nunca se sabe..., pues, por de^ 
gracia, respecto a medallas h®“ 
clonales, a pesar de mi buena fe. 
los Jurados siempre han sido un 
poco Injustos conmigo, pues to
dos los pintores las tienen, me
nos yo-

—¿Qué piensa usted hacer con 
la Medalla de Honor del Molino 
de Oro?

—En lenguaje cursi—que a v^ 
ces lo cursi llega a tocar las fi
bras más sensibles ñe mi cot^ 
zón—diré que para mí este Oro 
es el sueño más ideal de mi v^ 
y lo llevaré prendido en mi pe
cho como una reliquia 
ble... Pero, vamos, en el sentiao

El pintor manchego, junto 
un niño, ante su molino

>t»î»4.<.

más práctico, ya que usted, como 
Inglés, sabe de la fama de que 
gozan mis tes sociales, haré in
fusiones de té con tan pura Me
dalla de Oro, y a los que me ayu
den en mi empresa de levantar 
molinos les invitaré a un exqui
sito té que sepa a oro de molino 
manchego.

—¿Cree usted, señor Prieto, que 
en un sentido práctico (y ahora 
hablamos en serio), con miras al 
turismo, esta quijotada del Mo
lino-Museo puede tener ventaja y 
riqueza para Valdepeñas y casi 
para España misma?

—Naturalmente—me contesta 
con una seguridad inconmovible. 
Y esto no es una quijotada; en 
el fondo es más Sancho que Qui
jote. Sin ir más lejos, leo el otro 
dia cómo la señora ministro de 
Holanda dijo: «Las grandes ven
tajas turísticas que la propagan
da sobre los molinos de viento 
tienen para su país, y mire usted 
aquí casualmente en este anun
cio de página entera se cuentan 
entre monumentos famosos el 
Coliseo de Roma, la torre Eiffel 
y un molino ds viento manche
go; el milagro de la fe >es una 
eficaz propaganda.»

Me parecían entonces proféti
cas sus palabras, contestando al 
ofrecimiento del molino que le 
hizo el excelentísimo señor Al
calde al declrle: «Asi que, cuan
do oigamos hablar de esas exce
lencias como el puente más lar
go del mundo, el río más ancho, 
la montaña más alta^ nosotros 

diremos: sí, pero aquí tenemos el 
molino más grande, no sólo por 
su tamaño, sino más aún por su 
slgniilcaciômi

Con gran tristeza partí de Es- 
paña, sobre todo de esta región 
manchega que tanto debe al ca
riño de su amante hijo Gregorio 
Prieto, y mirando el molino al 
borda de la carretera pienso que 
nadie que pase por allí camino 
de Sevilla para ver su Giralda, 
de Córdoba para admirar su Mez- 
quita, o de Granada que contie
ne su Alhambra maravillosa, po
drá. fácilmente olvidar el único, 
varonil molino de Gregorio Prie
to en Valdepeñas.

Más tarde, al querer despedlr- 
me del pintor en Madrid, y atre
viéndome a llamar a la puerta 
B, de Serrano, 43, éste, con gran 
amabilidad, me invitó a una ex
quisita taza de té, bebida tan co* 
diciada por nosotros los ingleses, 
y puedo asegurar que casi sin 
asombrarme vi, en el fondo de 
la tetera en que Gregorio Prieto 
nos hizo su preciado té, la misma 
Medalla de Honor del Molino de 
Oro; y el té, debo de confesar, 
estaba .riquísimo.

Fabio BARAL^G 
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Lui^ Anion.o

>£>

F UE como si Ias pupilas se les refrescaian re- 
pentinamente y de las pestañas se les desenre

dase la fatiga). Las manos morenas de las siete her
manas adornarem la tienda con las ramas recién 
cortadas y fragantes de los naranjos en flor y de 
los limoneros.

Con ellas hablan hecho su entrada en el cam
pamento 'como si llevaran en brazos y acunándo
la a Iai primavera, porque las siete hijas de Sidi 
Mohamed Abd el Mutaleb. las Mutalebías. fueron a 
cortarías en los árboles lustrosos que se extienden 
en las orillas de los arenales, en los oasis que se 
desflecan al sur de Palestina; pero no hacia los 
países donde ensayan sus vuelos las garzas reales 
sobre las tiendas de los Faraones y coquetean con 
los sagrados ibis, sino hacia el mar Rojo, en los 
suelos calcinados que eran paso para las carava
nas y en los que el hombre buscó al hombre, al
fanje en la mano e ira en los ojos, durants cua<- 
renta años; desde el 495 hasta el 535 de la Hé
gira, en el período denominado Ba Sur, que íué 
cuando con «1 limonero verde y la naranjita clara 
adornaron su tienda las siete hermanas, de las 
que no se sabía, con certeza, cuál era la mayor 
ni cuál la más pequeña, pues todas habían nacido 
de distinta mujer y nadie se preocupó de apuntá r 
las fechas de sus nacimientos, que ya se sabe que 
contar los años es atraer a la muerte, y el tiempo 
no es la cuenta del hombre, sino la cuenta de 
Dios.

Las siete hijas de Sidi Mohamed el Mutaleb (la 
bendición del Profeta sobre la cabeza de tan ele
vado creyente), además de perfumar los filos de 
sus pequeñas hachas con las ramas de los naran
jos y de los limoneros, componían versos, y cami
no de los Zocos Poéticos se cantaban, unas a otras, 
sus poemas alrededor de la lumbre donde se asa
ba el carnero sobre el que la esclava, fiel al gus
to culinario del Islám, dejaba caer cucharadas de 
miel sobre la piel chamuscada.

Camino de los Zocos Poéticos, y durante la épo
ca del Ba Suîï ea decir, cuando un siroco de poe
sía cruzaba el mapa árabe y desde las islas de las 
Especias hasta Sevilla, y aun más allá, hasta Ra

bat el Fath y hasta los países donde el negro ca
zaba avestruces para que las egipcias y las espa
ñolas se adornaran con sus plumas, la tierra ma
hometana se estremecía en el siglo de oro islá
mico.

Leis siete Mutalebías, babucha retorcida, reso
nantes de barrocas joyas, iban perfilando sus ver
sos, letra a letra, sílaba a silaba, para ajustarse 
a un ritmo o utilizar aquel que meijor acompaña
ra la recitación, pues en el Zoco Poético les espe
raban, con el corazón anhelante de victoria, los 
grandes poetas árabes, y, sobre todo, dulces en la 
expresión; pero agrias en la impaciencia, las poe
tisas sedentarias, las que habitaban las ciudades 
deliciosas y solamente cabalgaban por la arena so
bre las jorobas de los dromedarios en la época eu 
que se celebraban gestas poéticas en Ukaz.

Era el verso, no la religión ni la raza, lo que 
contaba; por «so en el concilio de redondo® pan
deros que ¡acercaban las Mutalebías a la lumbre 
paira que los parches se pusiesen tensos, al hacer 
el recuento de las poetisas que intervendrían en 
las justas, una de las hijas de Abd el Mutaled, 
comentó:

—Acudirá lai hebrea Sara, la que lleva el rostro 
descubierto y no ®e sonroja si 1« acarician las mi
radas de los hombres.

Y dijo otra de las siete hermanas: .
—También estará presente la cristiana Leila bent 

Lakin, de la tribu de los Rebbia. pero ésta al me
nos siente el cogollo de la vergüenza y se cubre 
la cara con un pañuelo de gasa.

—Con un pañuelo tan transparente—-comento 
Maliha—que más que poner muro a la curiosidaa 
masculina la excita. ,

Maliha «ra la más bella de las siete Mutalebías 
y ejercía una especie de dulce dominio sobre siw 
hermanas. Cuando ella iniciaba un nuevo verso, 
las otras seis enmudecían y sus oídos se hacían 
atentos para no perder letra ni música de la ci
clón. No era morena, sino dorada, como el daw 
en el momento en que deja de ser verde; pero 
que todavía no ha sido excesivamente tostado por 
el sol. La cabellera, negra. Maliha no había que-
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las patas del camello cuando can^», y Q^e Iw 
siete hijas de Sidi Mohamed el Mutaleb habían 
comprobado que así era, en muchas ocasiones, 
cipalmente en las horas en 
deliciosamente pálidas y es grato dej^ -í^ij^ 
zancudas bestias se adelanten a las que cabalga 
los hombres y decir el verso antiguo, 
siete bocas a la vez un de los poemas de Ayeb el 
Agüasi, que vivió en los tiempos en que el P^ 
feta derribaba los ídolos y a golpes de ctaitarra 
hacía surgir una civilización de gu^a y de moli
cie sobre las arenas infinitas de Arabia. .

Por ser su interpretación mucho más la^rio^ 
la preferían a la modificación introducida pw 
Ruuba ben El Axax y también Í^rque en 
reforma del metro antiguo intervino Mulal ^ 
Rabbia—de la tribu de Rabbia, de r^igión c^ 
tiana—y a la que pertenecía una de las poetisas 
que con más anhelo esperaba el 
frentarse ocn las Mutalebías en el Zcco Poévioo 
de Ukaz: Leila bent Lakiz.

Pensando en LeUa, para ofrecérselo como 
ramo de rosas en cuyo interior P^I
nado de avispa:', habían compuesto, las siete her^ 
manas el poema que tuvo ioda la 
las morenas manos en acariciar los parches de % SX Etoulando el «r»y«», Í «“SS 
dedos finos loa que imitaban «el peculiar temblor 
en tanto Maliha iniciaba el verso ^ una a^y^JJ® 
a Jadina bent Marza, cuyo marido era tan po- 
'’«STrnúJer bonita es un rubí extraído del joyero 

*^JaSna era terrible y resultaba 
enfurecería con alusiones corno la que en el 
Poético de Dinamayar le dirigiera la poetisa 
Umais bent Asir y que loa vientos repicaron sobre 
todas las tribus nómadas. . „

«¿Qué noches con esas a las que no siguenmÍñanL” i,Es «ue tu autora te ha olvidado por

cz^meterse a la moda dé la arjefia, que habían 1 SSníffiSTSi AraS las mujeres de Occidente, « 
Sí SSmoutoas, li Sidaluzas, de las que el vien- ; 
i^ S?re¿ dé su fama de extremadas coquete- < 
riJ EÏ^ Siente » hablaba de Fortify ^e 
Sivilla y de Khartabhana como de ciudades ta 
'’‘Sima iSd îr^rjefia. «ron la que los ange
les ÏStÆ« &« “ ?*> ?““ ?”rsL s 

v el kohol, que alarga los ojos, porque no n^ 
Staba enmendé la plana al Creador en lo que 
S^SMS# con la belleza de sus ojos, de un

eíX sáculo, pero no el tobillo, redon-

^í^fjSSdo ^ e? píSexto'd?Jigar cw e^ag»

d^riS? nevÍba e?ptóo® dí^e?uá  ̂
fa ¿SitorriuV sino inmediatamente debajo de las

’^a^^ñariz, ligeramente ^^ab^^Sy 
son d? mal tono entre los pueblos aranas y 

Snotan que falta pureza de raza, ®¿^^J®*i4®cSÍ 
vtSs y de judías. El busto opule^Í^yJÍ^S 
rS^mo la? de. las adahscas que ondulan en ca
“t “Se^XTlB UnsiSban roqueta rorao
□ni 'garnithla. » dsclr ““^““J^TSas’de 
r ásüás?. rrá«¿ sxw 

r^iz las que vencían en hermosura a^ l^^^¿t. 
a^^mstsia V de Shiraz: pero extraer oí-

S^lSTtSla^que vigttl“ronstiitÍine“ e’l^rqSt 
S» ^S &eto de sut roquateilaa a los au- 

“'Sihl ronmXto lista da las poetisas que 
rSSShttoS&ía presante Jadina Sant Marra

SSna'y''s5a^^M mahometanas y ““^^^ 
“^ '“? X“Se^’SÍis l’es°habian Sho 
Xíh^de las’cosas. P'«i^'''‘Æ‘yX 
con que ‘«^SS¡"S,S5n’to™do’^X Dinamayar y 
£» Ste  ̂¿ 

bacanes y los alfanje^ y auuue decidí- steí aM «Æ® po““ y -dies las 

mejores poetisas del Islam.

^^Era^un maligno juego de palabras, porque Au
rora-—Sobeia—pasaba por haber sido la mae^ra d 
Jadina, aunque lo cierto es que todos los buerr^ 
poetas del Islám reconocían la superioridad de los 
versos de la presunta discipula,

Y '^^co^pu^to un poema admirable para que

mír»s5f MK^ F ^wS 

pasaron la noche en vela, cantando sus vers^ 
SSndolos uno por uno. las siete unidas en una 
misma empresa poética. de cedro, el

Cuando se censumieron los 1^^. bajo las 
frío dri desierto les impulsó a brasas de mantas de pelo de camello Las intimas bras^ w 
las fogatas iluminaron ^Í Wch¿o, Tojo encen
dáis verde manzana, ‘’^l^^l^áo malva, amarillo 
dide, detonante az^, ®,^* ^p los seruales gs-^rasíés

Sí^^sags si 

rs’á sr&'lJoúr^ra’^si 

SW^Sa^'Me. gu« s^« 

esporas, dos :i®tm8nM y » Dorque ya quedó 
prohibición se “J^^J’SL’eS'aVm Estruendo los 
consignado que en el romparece-
SS srs Æ^la :>«rbuampmro y¿M» 
X'^íS‘»u’’¿1Tu'.^da^ el poso, de 

los que se echan junto a los ^^^¿gj¿ ^j^ las gar- 
pSa^i/SX P^ habían decidido adoptar 
•^ x;^rqS? Aií& “ p«'“'“ «-"^ *
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j¿j«náí iXï^-s &SS

recíta-

trica v“lo?'4«hîï‘®, “Î^ *“•“ “ nn» torma mé- s^yst &Süw» “‘ p»^ '0 «^ 

£p^S”“ contra 
XKdo ¿ntVa^S" ’"' “«» ’“ “ ’'“*»” 
taû°£ Sîllo^de^sul'’cSU?"”''’‘°“’ ** *~- 

oreSL^wî^ MutaJebias, menos violentas en ®u ex-
^^® ^^ podercsa Jadina, tenían intención 

oin-rt^^^^®^ ai^iones a la cristiana Leila 
ceSura^ ^° '^P^^ra si constituía un halago o una

«Yo paso la noche viajando y tú fmfánHntn. »^?sr/ v«’- ~ - 

uS ‘‘”^”‘®***^ apuntaban sus belfos hacia
Las siete hermanas eran, en tribu-’nómarta 
2¿y“S M*mb?ir«' ’>"™®’“»- Maliha lns?nuó ' 
xáXn’^SgíS^ “
—-¿Cambiar el «rayez?

Sí» podríamos resucitar un mar antimm 
■SSn?o?^’lí®SS°? ‘^«usaría placer a las barbas de 
alcanfor, y si lográramos construir un beiin vAr-« 
z^í .d“ gyaiffiSi^ Plcoteaiian desde los slíéL
nasíí^pragSS pitSma ’***^ ’“ golondri-

Contestó Maliha ; <
S^d^^®5i á’WiSÍ!S«S“y ‘yan^ÍSS

&%^J^5^«’»aj^ 
sSínáo. ^™®<íanos fué como ün «rayez» de

—Si resucitaran el Mujdramún
y Maliha propuso:

lo ^M^(ÍSmS!í®í^ tiempo para Intentarlo... Si no 
MF^^S^tSilÍ ^ presentaremos con el «ráyez»- Ss nf ¿S?1S  ̂SJ^W?^ P'^eíto, 3® 
haríamos ^Istüigos. ^® ^°® hombres poderosos

a^Sí^X T^^díTSSlnT* componéis 
as.*?!» Í^WliSS 
SS^aíS ÎÊ'ÏÎS’^H 4 “™«K ml, Z S’^’rí 
S^S—^SK

¿eSsaSS aSt fe 

que ^ac£ra*^M^b‘ ^“® contaren sus estrofas ^tS 
que naciera Mahoma: los idólatras' HÆniHt.a «^«a^ 

S?y!a^ss¿uff«^ SS 

xESS- ’"«SS 

para «, co^eX^/'X/toto^plra"*'"am 

totalSeme te&aio"’ ‘°' ’"*“ ““ «“^ Y“ 
Æ» fíft KC X *2» ,¿?? 
much^has, joyas vivientes en les sensibles r^^’ 

i®sa? M!S?5ïï^^^^
«H^S^^

♦X’T&âlÆ^ «WLI^UÎ
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fácilmente desmontable, sujeta con pet.oz^oo „ 
cuerdas, nunca con la solidez KnfipS X 
temer que los vientos cáMos
“^SuirsXt Tjaygsá&i^u comí “ 
?s4Sé’s 2m*œîïïr5s^^

’^X Snf M»™ fâ?^ 5* y^dadSi 
Drony"^' ^^ precisar cuántos más^po^^e^' ni^ 
SS’«5XX’‘«^¿ Î*?’™”’“ iS 
cimiento; Sro trahira Sío«^.,.‘nj2'''’ 
ââssS^  ̂^ á^sSiffw 5 
« A*! Xirxxsyí. s*^ ¿“^ 
ta a los viejos caídes cue en «n ^¿ii„ °^ ^^®' 
ess-ssssi

ÆSi®« ?-•«!»«

—Es un dátil verde.
sicaï®^Snî® rfirhnt'^'*® sonaba un histrumento mu- 
“SSSs%sSsÎ

œs^SM?«B”^ 

ricalco amable
tX™ * '’^ * «^ insinuante. Ptome- '

—Tengo miedo...
«5^ssi¿r«tís?/¿xt ‘^m^á’ ™ 
Sf?¿o la^áiS mM“ » ’“ cxlglrte ^^ 

-No Sa"at^íÍ2^é¿MrKu“* “

mirada mala y fría
has ^^’S.S.^^JX?*'’^ '" ’“

—No soy tu hermana...
en~^nto ®^®^ “^ esclava no estimaría
hermana Adln^Í^^A^rtii^’t® ® dispensarme. Mi 
hom%?^
do termine la contienda poéUca de Ukaz^ Yo ^' 
M^ïi Í’^^^^^ de umíccSi qu;

favor o justicia...—Podría rechazarme. 
Sonrió Jadina:

su«S ^^ ’* ““"^ í^síbüidad de que tal oosa
Y ^añadió, queriendo halagaría: 
s^S^^-SSS»-'’ 

mrS^“ em ‘5 ''ff JLl «ÍSÍ?^ «*I. “ 
S'MTXÎïS ^‘ MaTe 
SSK Tla^^^ »v“ “«e O^- 
que pmSarte Ï^k a”^" “Í causará tener 
*XS%S16®“^*“ de“s’'uéKgi “"“ *" 

•«—wæ/m= 
¿•wS-KKS-S-í? 

{SX? “ ♦^ poS?^ mru^’ 

t/iTÆœ'îs?. ï^'^sj? 5» “- 
clava. » au aeseo, oponía la es-
«■^Uk^^ihii? * *’.«»• Yo conos- 
daño causaao^No mnTnSStí^^J”^ reparará el 
gallo «¿X’íSflffiS'S? *:*Í^ "^ñ 
sangre. salpicar tu camisa con su
ar^yó““^ ^*^ ^ desesperada repulsa, Arbuisa 
«sX"  ̂Mea^ss^^-jas
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ladrar V clavarán sus colmillos en pierna. 1 JaSÁ^rdió la escasa paciencia que le que- |
^^1 vas desnuda no ladraran los silaugio». « 

SNoTreténderas que entre desnuda en la tten- J 
*J£Í8?«SL te «• i>« *““**>» *“ 1

“^^ “^Â’Æ* «Tina ™^«a uñ 
Sixto y <5í?^u ®= <1"® dereostrena su sumí- , 
'‘"^iSi '«.**d££SSi»"^ tú ““®”^ ■ f 
SxKffx-SSSS i 

ípl#”V'X«'Srte’de la tienda y allí te 

'’‘^Ladrarán lo mismo los «slaugls» si huelen la
"'‘’.“paru évitantes ««®te ¿« «JtSfSg^ S 
S5?g¿"MM sSoMld traído perros

de®de Ukaz.
^rt^iÍ^io partir?
■¿taS TÍSigió hacia la puerta. 1» vos de

Jadina le detuvo. -assaro jv 
sm-anTÆWgXT^^^r 

’ So’ïSt ®F¿lS“/ Sa^’^uí^o 
camente. P®spués U a y ^ ^¿gp_ 
dispuesta la acompañó hasta pudut* 
tía y le dijo:

ZSn S bS-contestó aterrada Arbuisa 

í^íí^nslaugS!’ loe furiosos perros de afilados 
“Siós lué a sentarse en * col^^-’^’í;* 
y ensayó uno de 1« ^®^^ lunor es un duende». Justas POéth^ de "^Tor Sp^ a “os™ uchachos 

Jt ¿t^XriS S tos cementerios t 
2 S Æ X^ÍSS?**» t®» »“® ®‘ «“ “ 

clhra. _ atreve a penetrar en 
Urf^^^sSn'S ^^uSín’^'-^c tes Kilos tos 

’^'‘^nn^sX^s K^Oo ^ an^n 0e P^¿ 
más sutil que las ^r encima de 
aue las rosas enanas que asoman 
•”n^ « ^»^^^,si!i s! œ

rSï y en loi orillas de las luentes, 
JS^^'si?^,^^--^ 

momento metida en su zurrón.
Tarea inútil.

^ no entre, sino ^ra con la al- 

rarrum~mf"a^¿ fj>^^ «S 
11^ r«SS Îe^Îen^‘’aie Panorse 

cada día su pan? nent ta a las muchachas- El amor es un pen aue asana a tas n « ^^^^^ 
Pareció satisfecha de la en otra, co™ había eshtato. Lu^ ’SS» de W 

fresca y olorosa, un a'les tapices montañas bídumas que de.-c fre'- Sí arena del desisto ye g<*|KWVS^ 
Sa«>Sy^ 2?£Í!U«¡ 

S4Z^or«=®u'e SSK 

^•««.“«‘^«wSSV&Si T%"der’'nS» 
resistían . hablaba de frica 
^‘’«te'uSSS^mo una.Specie de espejiamo ver- 

’Swd'sT»»«t. su ®'>«“'’“- 
fono^ ci^c, Wie etc frio. momios de Uu-

Via, capucha helada.

V ha vestido un albornoz de seda, amanUo 
^ÂS-^J^^ s^*?» ír »- - 

"ÍS S“ °ÍAi con pasos ¡c^os >, a ita 
’^aSS l^s'’un^^os‘°^‘ ^ctSUc*^«^f- 
p^ ’a ^i^o 0.0 ¡as rosas, caraos al no. ami- 

’^ Íel'SaS ïeâ’dïrW’Uî^mSS 

bién la música de su guembri!

creyentes! Sólo Dios es el Unico 
auien da y quien quita la victoria. 2S£«2» ^ S Día de la Retribución y Omnis- 

Svás mi? a»i.?« 

”f«-,ïM;?i;‘a.".=ï’ r á 

SS?SiSB sSe-ASj: 

=s«Ssís‘íí= 

;z“S? M StoS’te iCitodSteS^ó-í 
^ a íFniAJsys*^ 
B S^Ffe-1- m.’.»^

“^» una preciosa vez, y el Í»”®*® J^^ 
rtnicr aue su dromedario comenzó a caminar í^u S y d^vS en cuando se detenía para 

filar ^ él ^ixáta la mirada de sus mansos ojos. 
Síá ’S’ífcsusw £5«

^?S^ «metal te sugirió la Idea de una u«> 
Pág. 43.—EL ESPAÑOL
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S^ '^^^^n^'f''^^ •“ “ *^ « »«»•
Niasar, con la inane ya curada ha- 

píÍM^’'rtÍ^‘T?v ®“ tienda en el camino del Zoco 
^^^’ Í encendida en la

ensayaba sus nuevos poemas, cuan- 
iStSln^^^? entrada y, ante el maravi- 
llamiento del poeta, apareció una joven vestida 22? ¿^ P^<^«» y <^ublerto « «áSTecS^ 

temSSSi “ ““^ *» “««^ “" ’“ 

^^^ ^^e^—contestó Mader ben Nasar 
ben?Mar^° Arbuisa y soy hermana de Jadina 
gute^tJ’TnvU?” ’**'® vuestras cabezas. ¿Es eUa 
'mr?™^'* ^^ ^“Of >»ci» ella y
rni deseo de que triunfe en las jugitas de Ukaz da“ í®® ‘ï“® ™® ^"^ impulsado a venir a tu ti¿S 
da, a proponerte un pacto... "

—Habla.
^® mirada fijándola, en la pun- 

uT ®®® **^2^“®*^- Temblaba como un cálamo 
lía Ï ‘^ Ï“ ^^^ anciano. Temió que no 

^^P^icar la comisión que hasta, aUí 
^f® ^^^° mucho más a que adina le Rebanara los ojos en el caso de oue 

mSXd? ^^ ^^ gestión que le había, sido éneo- áXAC^XlUlvUSv»
Korán está escrito-dijo—: «y ninguna 

““í^-iwecert virgen çn el Islam.» 
tu estás en trance de muerte?

—Prométeme que colocarás el collar de nardos 
®®S®,.’®^ ?cmbros de mi hermana

explicaba por qué Ja,- díniro^ LP®^^®; suponer que Ios^poetas 
®® ^^ habían conferido una misión v unaS’zíiSní®^® coires^ndían a Sidi Abd e/jS 
ez Zebia.nl, y contestó:

“^ cor^n y sobre mi frente (Suk el ^ní^, 1 senteja) que haré todo lo posible
*^í hermana sea la vencedora del torneo 

dn^d^S^? T^^x? Arbuisa 'abandonaba la tien- 
â U¿iií '^^^ ^“ Nasar, el inventor del ritmo «Ah 
^jW llegar la esclava a presencia de su dueña le

Í®^ bien... El profeta aborrece a quie
nes tienen la saliva mentirosa... No olvides tu S®®t ^Lt ^^®^^o lleguemos a Ukaz. LoS 

¿Í^®^® ®®''’^ bálsamo ra» ^í^tÍHÓ'\íí®^^^° “® hablar de gallos el día de 
'^^^ ^^ espose, me dé por ma- P®*^^» no encontrarlo divertido—¿Y mi victoria en Ukez? 

lalSí" ^' ’^ tuvieses clavada en la punta de
—¿Y Éz Zeblanl...?

®^ alguna vez tienes que pedlrle otro favor 
^ iT^^ílr®*^ utUwar mis servicios... No te cobrá
is ^1 '^^ zequí roñoso... Pero procura que sea an- 
K^rín,5^^ visitemos a. la remendadora. No qui- 
áútü ^^^ ^^^ buena mujer se tomase un trabajo

* * *
Ukaz era un delirio de alquiceles y caftanes
—religiosos de los mahometanos 

^^ Profeta había ordenado que 
tlg^^S' humana ni la de ningún otro ser vl- 2nn n?^Jí "F^’^^tate ni en ^r¿ ni S dt 

Sir* ^^ color—no hablan llegado a destruir 
^®®,®®tatua>9 que se alzaban en el valle v oue uro- cedlKi de la época YahUiun, de la é^aísa’de’Í5 
G:^^^''^**»*' ^ *” aquel mismo campo ce- lebraron su Zoco de Poesía. vaixipv ve

Por entre los bacales colmados de chucherías
V”® robre su dromedario, pasaron las siete Mutalebías, y todos los creyentes 

pn^^?í^ ^^ Í*?® ®^^^^ ”® ®^ío porque llegaban 
®^^ ^ siete, sino porque se cubrían los ros- S’^ai?^ ®®?^' y ®"*"® Taif y Nadja tX 

v^os^blancos^^^^^^^^ '^^ ^® ‘^"® cubiertas por 
a simpatía popular se acercaron
® £ tienda de Es Zebiani, en la que va habían 
S’^íÍ^í^tí’®®* P?^tas de la Arabia pétrea y los 
^rfum^haí^ ^^/^’ y ^P® ®^ aquellos momentos 
^iíuiü®^®'^ copiosamente rociando sedas, jaities « 22^4. para recibir a las poeti^^,

^ Hansa, a. la que llamaban maes- 
ní îf^iÿ^^'S?» » ®®tfia ben Utatad, a Um- 

? * tantas otras como afluían ^iio2^ cuatro puntos cardinales, intentando disi
mular su temor, ávidas de triunfos.

EL ESPAÑOL—Pág. 44

—¡Las Mutalebías!...
—¡Han llegado las Mutalebías!

troSi^Si'I^t^^^®!® descabalgaron airosas y en- 
irauon en la tienda inmensa de Ez Zeblanl ai las el propio K# Zebiani se al¿X la^S  ̂J£ 
cojines en que reposaba y saSó a su enSínS? i ~ 
esclavos negros las enmarcaron y ellas fuerón^'^ œ* “ ““ «^ «.lchSe?a,®'a%^¿

2"'^^ ^^ Ainsi cantó sus versos:
«Yo quisiera que mi obra quedara sobre 

CUÍSX te S» ’“^ ®^® ^^ ^®^® ^"®® 
.«I'S^ W iS,^r^uirÆ

lS^cmbÍ4 ?Í*'^= lAdélante, Antsra!» 
hu^duíS ^^ mutantes se miraron a

Muy henneso tenía que ser el posma de Antara cuando osaba ccmenzarlo Sn taSt¿ atrog^l 
dESfluda’Î^® expect^ión que la poetisa no SÍ a 
defraudar,. Su canto era igualmente un arito do guerr?, contra. Jadina en ia oua teñiráfhÍ, ?"tc;.de Jedin?, humilló les suyos" y bajo rtpÎÆS Iwa oSÍ 
cubría su rostro Insinuó una romiS pá^íÍ^® ^V® la promesa, de Ez ZeíSm? ^^SSSÍ’tS?* 
^¿l*ss:ts«* «í«-Sp^irS ■ 
la va^d?d"4” nÍ¡ra"..“’™ ’^ ««*“ “

7* ®®hhclarle que era llegado el memento do 
gar de ccn'SiS’dZ/h®®®’ Jadina bent Marra, en lu- 
brí Y Síí?nÍ Í“®®’ ®® acompañó cen un guem- 
pués^^S??i^rS2?^ ^^ ^®^® ^e «“8' rosa; des- 
Sn inSfi^ Uenándese de aviesa intención y hubo

Cuando hubo terminado, sonreían las vieias reSbrtte^SHrf^^®^?^ 1® ’^“® ®®^8. Jadina^ la que 
ía víXri3'^ ® hombros el collar de nardos de 
^ pronto sonaron, a la vez. siete oand^mi SalSn® ^°® agitaban y^los acari
cia oan., Y las Mutalebías cantaron:

cuándo ha de durar esta ausencia? 
t2^^3V^2 a reunimos? Antes de amar-
^T<^i^2q ®®^^®¿ ®’t®“ta de inquietudes.!.»^ 
míí^o^^^^^f® Turbantes afinaron el oído Con la
rtosidad:® “*®’^*»«“ ««<» a otros, llenos de cu- 
biâs’^^-ânî estaban navegando las MutaJe- 
H«^^2x,\\.Îï ^n ®^®®ie de metro era, aquel qu^ todos desconocían? ««ím-ví yuv rvcAua

®^tinufí>an las siete voces: 
amír surta. ^^1^®®®® ®® ^“® ^“^^» crítica mi 
^o. .» ” ^ ^ ‘^"® ®“^-® ®t corazón cau-
esrtc,fas:^^^° ‘^ asombro se entreveró entre des 
oáSSif!?^*^^^’‘” ’^ Camella de la Oreja

®^®'«® se epercibipren de aué form.-, se en- 
tusia^aban los hombres... Palidecieron les meü- 
W¿ada^^h9?rt^V® ®Í ^^ ^^T^® ®' ^ah3ban ceñ- 
sgaíwá^ ¿iSá"
>iíS’’eíSft.?» ”‘ ya que mi
V SsSS^SLS ’2' “2no velluda,
ymor^a tenía, un collar de na.rdos... Ante la. ex- 

??®5 incurrentes al torneo poético, se 
rs^^íifhíaq ^®”<^® estaban sentadas
a cW de ÍÍ ctete^w ^^^7®®^^*^ porque! no sabía 
frág?nt?. ’ ^^ ^^^“^ ^^^^^^^ «m su presente 

siswre.™í ”® ^ ^^ extinguido... Mi amor vive
Ez Zebiani las contempló una por una, v nmn S'«Ti*^?*?^ ®“ ^ sefiozo. Un 5^0 que aS 

™Í&’SS3^'“ '*’• M''W'”Í« ai acariciar
* ♦ *

P<?eÍüX »?SSfel Profeta, asesorado 
oí inwcY^^®*^ Inmutable, señalará a cada, creyente à S%2%2^ etcnüdad. Ia eaU m^o 
Strav^ín » ...Sí?’ '“ •’“ ’oluntariamente se 
rechca ií4„ í p^ ff&S!iáS!r2,'SíS“c£r 

ñnl?\n^;,ÍLSÍ? ^^^’ y cusndo los sera- 
^^ M^?^T®?*^ V®® trompetas del Oran Estruen- 
Sd^e * iSífcÍ ^ ®S^ ¿“j® ‘*®« hermano del 
padre de Jadina, se verá rechazado por ei corazón
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œ Malioma. y ^^^cham^lS^mUSs^^^saSe 
nado a lo® que se manenwœ i^ ^^^ ia dis- ; 
en épe^a-s de P^^ unos ojos femeninos los que le 
culpa de que fuei^un^®^^ también está escrito 
arrastraron al crime aborrece, con profuncto 
en el Libro ^'’^-^^ueUo» ove permitieron que fue- i aborrocimieiito a afelios que ^^^ ^^ ^ ^^^^ 
S ÎÀX”sSÆ^«^'«« 0” “ ’^ “ i 

de pisar sobre la . adolescencia habla con-Abd el ^^Í®áLJ®SínSs^ueÍMa Jadina ALore- ¡ 
finido en que poro después qu o primer

’SW^^Ársa-s s 

“"iSsSsf—s— 

se el rostro. « .^ ciencia amorosa de
Era un® niña. delataba en sus pulas mujeres ’^^^^^S^n^u^manera de sonreír.

gSá ?SSba una noche qw la ^ue- 
ña Jadina se había PS^®S^iáu^»^Vcf canea que 
^“ A’SSi'í^'S'^ " 

‘^La^ tribu ÍS’ Sn-

56 ¿aban varios iluminaron, desde le-
si '3^ sS sssar “j« 

"SSS,"; Ï..”.»».™ — - 

nosotros— ia «slaugi» yLa pequeña dejó en U había sido in-
fué a sentarse en ®1 ^"®“ Swia él aspecto de 
Picado. Al œnSd" cÍda uno se en-
la reunión Sro aquel silencio no era.
castilló en su silenci , P hombres solamente corno el de antes, el de un<K nonw ^^ 
atentos ^^®®®JiuviSa^ all^^Jadina enturbió los 
naba... El que estuviera am 
j^ensamientos. , goUdtada en matrimo-„? Sr’SVÇ^SÏ M’Æ- 

Ste®<jÆ2Xies, caítmes perfumados, apr- 

“r^xr^i^edy de uh2«.&«T jxas 
ÏS’,^‘S SMK WS- y los ángeles 

tocaren el tambor». síeuló a JadinaDesde ento^es Abd pJSa a un tapia,
como la sombra de un traidw p g ^^ ^^ ^^^^ ^^^ 
durente años y ^ perdiendo frescura, pe-hermano de su ?¿Íno la noche en que
5» *nÍS2“S^^SSS^
“? 218 “Tw-^^ «s&á? 2X 
cuando en ei torno nu^m de ^^ „.^u_
rrespondla visitar la tient» o Arbuisa pya 
STftiSS  ̂«SS?^ vW valed y le coudu-

“ ffJS5T&«»«to» une «'lena aSt 
oue Ez Zebíani se había 

citaba el Mutalebías con el ce-quedado suspenso^ ante a cual de
llar de nsrdos en porque el triunfo

Sanas Swgi*»»^^^ iiS2*Si «^ 
FÍSdarf wMiS K y «>“= y ““ ’^“*’ 
las mujeres ^^^^" ‘̂-omrendid la presida de la a^aíreV SlXATStó <m»S. Arf,ulsa le

dijo:
—Side, por la cabeza del Profeta, disponte a

acempañarme...
—¿Le sucede algo a tu wna. tenerte esta-Nada, como no sea el des-o ae veuwvv

noche en su tienda. «Henrio a Abd el Usijed miraba absorto a la esclava.
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„„^®^tinai^te se oscureció su rostro. Temió 
«»'^’{í?r4i¿ír^ *• ^^ ^ i

—¿Cómo la dejaste? * '
TTvZTí^^^ÜíL^Í^® ^®®® marco de conchas 
^^as, sonriéndose a sí misma y aJisándoee el 

¿Gafantes
mal?...—insistió.—Ningún

-jjft€«tíava, mirándole risueflaanente, comentó;
recado te produciría v prisa y no Inquietud y pausa y

—Vamos.
¿S««&a& » Mr'K 
x^eíta'  ̂íjggrajs ?» 
SX^'^.'^VSÍÍ* P^"® “0 habS^ySdTS ^^™ ?,*^ “P“ ‘’e nantosTjadtoaWUlS^' “ ^^^ “ lo ototga » Maliha bent

M^’hSi^nS?® **®®“^ <^ «“» 5™ to l>lw 1« 
> «sa nas» «« * p“-to ma» ^

^«fflnáííiSi?3Ssní,á>St 
dole: a *M**«*«e entrada dicién-
“pSÆ&S^‘^<X«^ tâa'”^'^ ^' 
Æsæ^saaasss 

robandS^na o^Îd^^f ^«^ sorprendido 
Æ“1&S S^ s^. ^- to

ta hl&'’^^À^K®™“‘<2”lS»™Î^^SS 
Asorprenderse.«^o S,flS’câr Æ”‘LS^ ^a^î» 

acertó‘a decir' momenta, solamente
Æ.Si^? ’'“ -~««»w*

do*£à^^ÎShÎwa et».

ÎS».ÎVXSS*' - 5L’"ÆTgSSiS

cX^ ¿^^’hSnto7OT¿a?to h .^‘’torun 

su proposicltotórS...°® Prises cristianos, insinuó
• • *

«solaras de Sidi Mohamed el Muta- 
1^«/'?^-?’^?® descubrió la tragedia^ Permaneció lS^lS’ÎÎSÎ^ÏÏ’3^^Î^».i?^”“‘’® ^^ escena con 
H?? iSÎ^ Inmôvües de las estatuas y luego cuan* 
^æÆ '’^ eetupor, abandonó U‘ tieS 
rodado con sus ^tos ©1 campamento.

•—¡Las han asesinado!... ¡Las han asesinado!
^^ honores de la caravana se acer- 
y ^ PWfuntaron: 
dices que han asesinado? 

mxeH^^i™*^ ^Í® ^^^ hijas de Sidi Mohar
SS<á “^Í^re *’ ‘“ •““’toras hay siete 

^^^®' dicho la eedava, las siete w^^^aS^T®®*®^^®“s nwertas. Seis habían sido de- 
*4^ asesinatos debieron cometerlos han 
tlemjw poique todavía la sangre con-

«1 «S5« d^pertaría, probablemente, cuando 
®®“i«'fele«do su sexto crimen y ®^ ®® pudo aprovechar su sueño paira s¿ 

sX^^T^faæ^î^ corno lo hiciera con las^^ 
xGDlS dáiVáfd& dx d COTHJBÓD imn <ntmf«^ nn**^ 

la empuñadura de plata... Junto ^®«^® ^^' ^ «*“» d^^do^^ teñidas 
Sobre las alfombras, siete charcos dé sangro.

PIN
K|. ESPAÑOL.—Pág. 40

para hombre 
&fi^ e^ 2^^fiüír,

"Preefigio d®

Galerías
Predodos f
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Los "pin-up girls" tienen 
ya redactada la esquela 
de su fallecimiento esté
tico, decretado por los 
"mosqueteros" de lo 
moda femenina

LOS FUBRICAIITES DE BELLEZA 
líDZíD DB BÜEBO UFO

Actualmente asistimos a 
un fenómeno relacio
nado con lo lineo del 
cuerpo de lo mujer, que 
puede tener más graves 
consecuencias que las 
variaciones en torno a 
las creaciones de los 
modistas
1 os «mosqueteros» de la
L que son unos cuantos nc^ 
bres^ diseminados por las cob^^ 
nw de los grandes del mundo entero, afirman con 
seriedad de hombres de olencia 
X d¿ un diagnóstico difícil 
S^ estamos viviendo 
años de la historia del t^ad^J^ 
nSno. Ya no vivimos los tir
oes de Paul Polret ni los de ma- d^oSelle Chanel, aun cuando 
ésta «amenace» a sus rivales con íSÍ ííSlma reaparición, y c^ 
cada vez quedan menos Pej^^^s 
en el mundo con cuenta corrien

?*«. 4Í.-“®I- ESPAÑOL

Esther Williams, ataviada 
con un elegante traje > 
.sombrero, evocadores de otra 

época
te astronómica, la moda 
mocratiza, se torna un 
vulgar, ai repetirse 
por imperativos «®Í®^“V*^„‘

Pero actualmente asistimos a 
un fenómeno relacionado wn la 
linea del cuerpo de la niujer, que 
puede tener consecuencias rnu- 
cho más graves que las de IM 
variaciones en tomo a las cre^ 
clones de los modistas. Es algo cue^ venía formando lent^ 
mente tras de los bastidores ^ 
las «revistas» teatrales, en el se
creto de las redacciones de 
semanarios internacionales

los 
de

«an tirada y fotos sugestiv^, y 
sobre todo, en las oficinas de la 
«opinión pública» de los 
cinematográficos. Desaparece la 
mujer-cojín para dar paso a la 
mujer-flor. Las «pin-up 
tienen ya redactada la esquela de ¿ fallecimiento estético, y en le» 
ficheros de las revisto de ctoe 
se preparan las biografías roma^ 
ticas, vagamente fin de siglo, de 
las mujeres pálidas y delgadas.

moda de entonces
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'^^«•icr revolucionó 
tipo temenino con su nue

va figura

DE ZARAH LEANDER A 
VIVIANNE ROMANCE

El tipo de mujer estallante de 
vicaiioaa, ae orograxia super
abundance, con una mirada lan- 
guiaa, ae ociosa drogada, alargada 
sobre un soia de esuio seuao- 
ciasioo, xa conocida «calendar- 
gin», en pocas palabras, nació a 
la vida de la publicidad después 
ae la uxeima guerra mundial. 
x.jxego por entonces con las tro
pas añadas y en seguida se mul
tiplico por las portadas ae xas 
revistas irívolas, en los muros de 
los pasquines y ¿obre las cajeti
llas de Cigarrillos.

a 
admiradores

Lily Damita deslumbraba 
la legión de

con su belleza

Esta 
Mrs. fotografía es de 1932 

Martin y su hija son
ríen para usted

^tes cíe su aparición, el tipo 
preterido en la mujer era muy 
uiscinto. Los alemanes tenían a 
la mujer ae belleza clásica, la 
vampiresa de todas las épicas, un 

‘^^ *^ sapiencia 
Escdimoe citanuo a 

Zarah Leander. Fn Francia se h&u 
n^4 ^^ ®^ «momento»
Danielle Dameux, esposa de Bu- 
oirosa, y apodada la «falsa del-

<lé un tipo de 
modistilla aisamente sentimental. 
For su lado, los italianos daban 
su preferencia a la mujer joven, 
casi a la adolescente, que acaba 

«íeswbrír a D’Annunzio; gus- 
t^an de Alida Valli, tan tierna, 
tan companera para las desespe- 

otoño, cuando los jar- 
Pincio se quitan cin- 

^^ ‘^® «losas turísticas.
T^o«^^ anatoando prietamente el 

belleza femeni- 
°® estos años vemos que ya 

despuntaba en ellos el Upo de 
mujer más bien grueso. Vivianne 
« ’?®?5®’ ®^ Francia, era el tipo 
ar*^®^® * ^®®^® ' ^^ tiempos de 

®“ ^^®^a tos dibujantes del «EtebeUo» y del «Marc 
^^‘^^a» sus viñetas ^ damiselas de tipo parecidas a 

la primera. La simiente dormía 
en el surco; pronto llegaría la 
^H?^ ,P®** bacerla germinar. 
.«7® uuvia se presentó muchas 
veces bajo apariencia de paquetes 
de coñuda, latas de conservas 

^ cigarrillos, cajea de 
galletas. En todos estos envolto
rios campeaba la imagen db» la «pin-up glri». niante iS añ^ de 
ine ®^® había alegrado a los soldados en los frentes y en 
los campamentos. Ella y las no- velas de Peter Oheney/ÆÆ 

reclam^as por el Estar 
do Mayor americano en los leja
as frentes del Extremo Oriente, 
pu -tos informes secretos del Al
to Mando aliado, después de es
tudiar las condiciones estratégi
cas de un determinado sector del 

batalla, se colocaban 
ur^ líneas de posdata para pe
dir retratos de muchachas y en
tibas de las novelas del famoso 
millonario escritor británico. Ser-

Vian de forro a las cajas de mu
niciones, y a veces se leían coieo- 
uvamente, ampliadas sobre una 
pantana cinematográfica.

LOS hombres de Europa velan 
* ^^ compañeras, destrozadas por los anos de privaciones, ae vuelta de todas 1£ SÍ 

® ^^ rutrnTde 
ser xa criaaa sin pagm de xa 
Lñ la calle, aUi donde colocaban inír?»®’ ^ encontraban ^u 
Chica de buen ver, llenando car
teles^ de propaganda. Sí, aquello 
ro^¿tabi“^¿rÍ? ^H^^^ ^^^ pasquín 
10 estaba gritando, y no aouei comprar los pitillos Íor mXs 
aocenas, aquel llevar siempr^Í 

’*^^^» encontrando en los 
el par de guantes raídos 

de senSu?® ^^’^““i* g^^'i» valla 
ae señuelo a unos hombres de una época: era una lin£. Mente 
mento'“ ’"' “**«*>• «" « cu- A^ávlIvU«

EL NEGDÇ1O DE LA TON. 
TERIA COLECTIVA

Lon los años que pasaban la muenacna del ealendixo y de los 
paquetes de pitillos cebraba nn- portañola, penetraoa en li pS- 
™ S*^ »Partados, le sonreía a 
^0 desde el cipe y, poco a po- 

®® ^^ trolebús ae“ Sü^ ““““■ **“ ““ 
^^ ^P había una mirada para 

^.^ ^ñ^hacha de línea sobria, de 
¿sentimientos finos, aquella con la que descubrimos a Ss poet^ que 
sm^^S®® ^^hiábamos hermanos, 
nl^ ‘?*®® cuenta se formaba

**®. ““Juego : el del vende- 
*^®^ t'hente. Una industria 
mastodóntica, internacional, vi
vía de esa comodidad intelectual. 
El cromo del calendario, la foto 
de la revista, la viñeta del sobre 
de medias «nylon», hasta la voz 
de más de una cantante, produ- 

buenos créditos a los 
r*fn^«°® acciontetas de esa explo- 
íaH^iÍak ^® fabuloso del negocio 
ínÍS5 P? to utilización del 
nombre o de la razón social de 
iCti negocios de los demás. Cuan- 
Í ®^® ”^“y Uamativa
„t í„??tocaba encima el título de 
im lamoso licor, y los beneficios 
crecían en proporciones cretinas, 
ya que no cabe otro adjetivo pâ
li’ senaj de semejante tontería colectiva.

En 1950, la
«pin-up girl
era una lin
da agente de
ventas, 
estam p a 
presenta 
todos i

Su
i se 

en
I o s

W

anuncios co- 
inerciales

El último escándalo llegado 
nasta nosotros es el producido 
S?5o pasos de baile de la 
KusseU, a cuyo aspecto exterior 

le llania «French bine» (Línea 
Francesa), jugando con el equí
voco de la «línea» anatómica ga- 
^^^Ï <ie las «líneas marítimas» 
de la vecina nación.

LOS CKXOS DE LA BE
LLEZA FEMENINA

Dijo Maurois que después de 
los anos de novela negra llegaría 
de nuevo el período de la litera- 

^® ^^ relatos psi- oológlc^ finamente matizados. 
x*ï“î^* ®®to cuando en Pran- 

subproducto lite- 
y^¿^^ titulado «Escupiré sobre 
vuestras tumbas», mezcla de no
vela social y de libelo sádico. Han 
pasado unos años y ya apunta el 
Í?^r*® ^^ ^^ novela ciási. 
nnr^^^l^ P?”®ando en el lector 
normal, que busca en las produc
ciones contemporáneas lo que sus 
padres y abuelos buscaban en los
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libros de Balzac o de Bourget, de 
France o de Proust; el análisis 
de sus propios sentimientos y pa
siones en el marco de un mundo 
al que pertenecen de una manera 
más o menos cercana.

No solamente corrientes de opi
nión forman la literatura, sino 
también estados de ánimo, una 
nueva manera de sentir los se
res y las cosas, un nuevo estilo 
de amar y de sufrir. Ahora bien; 
cuando la «pin-up girl» se en
cuentra en cada esquina, como 
desteñida de los cartelones de los 
cines, la manera de sentir el en
canto femenino no puede ser de 
calidad exquisita. Las relaciones 
con esas muchachas no van más 
allá en cuanto a dialéctica amo
rosa, de los «insultos dorados», de 
los que habló un día Abel Bon
nard. No pretendemos un retomo 
a la literatura sentimental, rebo
zada en circunloquios que hagan 
oficios de eufemismos, ese tipo de 
novela que atontó para siempre a 
tantas chicas de principios de si
glo, que luego, por brutal reac
ción, terminaron nada bien, Pero 
no cabe duda que si se pretende 
lanzar de nuevo a la mujer-flor, 
la del pelo a lo Ofelia, las cade
ras sin esbozar, las piernas lar
gas y espiritualizadas, se necesita 
todo un aparato literario que ia 
acompañe.

Esta misma muchacha tuvo su 
momento antes de ahora, sobre 
todo en los años de la guerra 
europea de 1914, cuando convenía 
ver en cada mujer francesa a una 
Colette Badoche. Luego, cesado el 
período de movilización oficial, se 
presentó de nuevo a nosotros, pe
ro esta vez de la mano de Radi- 
guet y de Morad, bebiendo las 
primeras «combinaciones», fu
mando los pitillos en las salas 
de fiestas que prolongaban toda
vía la «belle époque».

Porque se pasa de la mujer- 
cojín a la mujer-flor, pero es sólo 
en lo que atañe a la línea exte
rior, o así ocurrió hasta la fecha, 
sin renovar el almario. Hay un 
ciclo que va desde la una a la 
otra y viceversa, que empieza en 
los prerra fadistas y se confun
de con Van Dongen y con Do
mergue, como existe el otro, el de 
la mujer-cojín, empezando en 
Manet para seguir por Deraln. 
Las almas de todas estas muje
res son siempre iguales, cambian 
los volúmenes, sobresalen o se al
mohadillan los huesos, pero siem
pre encontramos tras el lienzo el 
«nihíll» baudeleriano de un alma 
empecinada.

LOS NUEVOS LABORA
TORIOS DE LA MUJER-

FLOR

Cuando las estadísticas señala
ron un bajón en la venta de no
velas terroríficas o policíacas, los 
mayores editores de distintas na
ciones reunieron a sus respecti
vos Consejos de Administración 
para que contestaran a su 
S. O. S. comercial. En pna sema
na los novelistas de misterio pa
saron a sér alumnos dé' unas es
cuelas especiales para creadores 
de novelas de «Science-fiction».

Los editores comprendían que 
lo mejor era adiestrar al perro 
viejo para una nueva faena, sin

Anita Colby, la famosa creadora de belleza, inteligente mujer, 
dictadora de la moda, aparece aquí examinando unos mode

los para la televisión

valerse de nuevos nombres para 
conquistar de nuevo el mercado.

Ahora el problema de los direc
tores de cine es afín al de los edi
tores populares. Aunque, claro 
está, ellos no pueden utilizar a 
artistas de una determinada si
lueta generosa para producir pe
lículas en las que el espectador 
trata de descubrir a alguna estre
lla con apariencia de "niña creci- 
dlta y malcomida. Lo único utili
zable es el laboratorio de belda
des, el homo de maravillas feme
ninas, los botes de cosmética, los 
«ceñidos» de todas aquellas dami
selas. Saben perfectamente —su 
laboratorio de psicología experi
mental se. lo comunica diariamen
te— que los gustos del hombre en 
cuanto a mujeres varían cada cin
co años, pero que su preferencia 
por los adornos de los cuerpos 
femeninos permanece casi siem
pre inmudada.

Veremos de nuevo a las «girls» 
paliduchas con sus «sweaters» ne
gros y pegadizos y sus medias de 
malla ancha, que curten su efec
to desde hace más de un siglo. 
Los cabellos parecerán recién sa
lidos del agua, continuando con 
la moda a lo mendigo, y acaso la 
única innovación Imnortante .sea 
la de los haranos. aue cada vez 
causa más furor en Broadway.

Por lo dicho se comprende que 
cambian los« tino?, y el negocio 
permanece. Acoso todo esto que 
creemos una revolución en les do-

Detalle de una Exposición 
con recuerdos de la moda 

femenina

minios del sentimiento y de la 
sensibilidad, no sea más que una 
renovación de géneros después de 
inventario, por parte de los gran
des fabricantes de bellezas en se
rie y de ilusiones chiquitas en la 
sala tiznada del cine.

Antonio VIGLIONE
Pág. 49,—EL ESPAÑOL
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EL LIBRO QBE ES^ 
MENESTER LEER J

ALTO Y
PODEROSO

Por Earnest K, GA'N'N A MOVC^.Vr THC MTHOIt Çf , ^^ 
- RDOLERS €REtN; BtAZE OF NOOiC^^

MIENTRAS el capi
tán Sullivan se 

enteraba de las condi- 
cicnes nii'teorologicas 
que pudieran preverse 
para su viaje al otro 
extremo del aeródro
mo de Honolulú Dan 
Román cumplía el 
prolijo ceremcnial de 
la inspección que pre
cede a cada vuelo. Era 
un hombre fuerte y 
corpulento, tan dere
cho que parecía aún 
más alto. Como segun
do piloto, tenía, la obli
gación de comprobar 
si el avión estaba en 
condiciones de lanzar
se al espacio. Los me
cánicos habían llenai- 
do los depósitos de ga
solina y habían pues
to en marcha los cua
tro motores. Ahora 
Dan tenía que compro
bar más de cincuenta 
cosas. Se daba perfec
ta cuenta de que mu
chas de ellas, por in
significantes que pare
ciesen dentro del con
junto total del avión, 
podían ser asesinas. 
Podían matar a Dan Román y a muchas 
personas más con él. Por eso miraba todo con 
suspicscia. Los años habían permitido a Dan Ro
mán conocer las criminales historias de fallos me
cánicos; sabía demasiado bien que el más ligero 
de ellos podía combinarse con las circunstancias 
para matar. Aunque no se acordaba de las fechas, 
cada una de las comprobaciones traía a su memo
ria algún accidente concreto en el que había, per
dido algún amigo y cuyas causas sólo eran un mis
terio parad les periódicos, pero no para él. Es muv 
difícil que no acabe por descubrirse al asesino—el 
fa.llc—y a sus cómplices, aunque a veces ss tarda 
meses en conseguirlo. Y cuando se averiguan las 
causas, lai noticia corre como reguero de pólvora 
por el mundillo de la aviación.

For un momento se ouedó mir-^ndo n] avión; 
realmente era exiraño que al cabo de treinta y cin
co años de vuelo Dan Román siguiese despegando 
de la. tierra y volviendo a ella de una sola pieza. 
Mientras; se rascaba la barbilla, estaba pensando 
que eran' muy poquitos los hombres que podían de
cir otro tanto. Luego siguió con su tarea.

A poca distancia charlaba un grupo de mecáni
cos.

—¿Sabéis quién es ese hombre?—preguntó uno.
—Resulta muy viejo para segundo piloto.
—Me parece recordar su nombre...
—Es uno de los mejores aviadores del mundo 

—añadió el que había hablado el primero—; le 
llaman Dan el Triste. Todos creíamos que se iba a 

r L tema dé la novela de Erivest K. Gann 
ha sido espulgado por el mundo en su 

idap.actí>n al cine en varias películas. Se 
trata dél vuela de un avión comercial que 
sufre una averia a mitad de camino sobre 
el mar. Con magnifica técnica novelística es
te escritor norteamericano describe primoro- 
samente no sólo las face'as técnicas de la 
compleja organización dé las lineas aéreas y 
los servicias de seguridad de vuelo, sino las 
reacciones humanas de tripulantes y pasaje
ros. Por necesidades de espacio, eñ el resu
men que hacemos, prescindimos voluntaria
mente de transcribir las emociones—de ex
traordinaria humanidad y dé profundo rea
lismo—de las distintos pasajeros. Nos alene- 
foos casi exelusivamente a la historia hu
mana, a la aventura del hombre aAlto y Po- 
déroson, dél segundo piíoío, Dan Román, que 
salva la situación.

Es mía magnifica novela de aventuras gne 
prende el in’erés del lector, sin él menor 
decaimiento^ a lo largo de sus trescientas 
cuarenta y dos páginas.
«THE HIGH AND THE MIGHTY», por Er

nest K. Gson.—Editado por William Sloa
ne Associates.—Nueva York, 1953.~-Precio, 
3,50 dólar28.

tirar un tiro, pero tie
ne los nervios dema
siado templados para 
caer en semejante de
bilidad. Volaba para la 
Aéreo Colomba. Un 
día, al despegar del 
aeródromo de Cali, se 
le cruzó otro aparato 
de una línea, sudame
ricana. Ya era dema
siado tarde para pa
rar y sólo consiguió 
dar un pequeño salto 
de media milla. Su 
avión se partió en dos 
pedazos y diez segun
dos más tarde estaba 
envuelto en llamas. 
Den salió de lai car
linga con unos rasgu
ños nada más. vivo 
para sentirse culpable 
toda la vida. El segun
do piloto resultó muer
to. Todos murieron 
menos Dan...

—Menuda suerte...
—Nc tuvo suerte. Yo 

conocía a dos de los 
pasajeros. Iban a pa
sar unas vacaciones: 
Alicia, una rubia en
cantadora, y un chico 
llamado Tomy. Ali

cia era la esposa de Dan y Tomy su único hijo.
Camino de San Francisco.—El avión pasó por 

encima de Mokpu Paint, la última tierra que iban 
a ver a lo largo de más de dos mil millas. Spalding, 
la azafata, había recorrido ya la cabina, de los ña- 
bajeros, saludando a todos y preguntándoles si que- 
ran algo. Leonard Wilby, en la cabina de man
dos, se disculpó por pasET por delante de Hebis y 
colocó delante del capitán una hojita de papel en 
la que había escrito la cifra cincuenta y uno. Era 
el rumbo inicial que debían tomar hacia San Fran
cisco.

—Vamos a ver qué tal sale con este rumbo—dilo. 
Sullivan le miró por encima del hombro y sonrió.
—¿Estás seguro de que no deberíamos seguir rum

bo 50 nada más? ¿Por qué tiene que ser exacta
mente 51?

Leonard Wilby sabía que un grado más o mènes 
carecía de importancia en un vuelo semejante, en 
el que tendría que determinar la posición muchas 
veces. Había elegido esa cifra Intencionadamente, 
paira tener un motivo de conversación.

—Ya sabéis que la navegación es una ciencia 
exacta. Si digo 51, tiene que ser 51 para tener un 
vuelo perfecto, y no hay ^que seguir un 50 cual
quiera.

Los compañeros le tomaron el pelo y el oficial de 
derrota acabó por confesar que era su cumpleaños 
y que cumplía 51. Por eso había elegido esa cifra 
en vez de 49 ó 50, que podía servir igual.

El viaje prosiguió tranquilamente. Al cabo de
EL ESPAÑOL.—Pág. 50
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un rato, el capitán puso en funcionamiento el pi
loto automático y se dirigió a la cabina de pasaje
ros para charlar con uno de ellos que parecía tener 
mucho miedo. La compañía les obligaba a estos 
contactos con los clientes, después de los cuales, 
con unáis explicaciones técnicas muy superficiales, 
aumentaba enormemente la sensación de seguridad 
de los viajeros novatos.

Mientras Spalding preparaba el refrigerio para 
sus compañeros, había, quedado sorprendida, al ob
servar una violenta sacudida en el espeto en el 
que se había, parado unos momentos parai mirarse. 
«No soy tan f^a para que el espejo se asuste de 
mí», pensó para sus adentros. Luego se encogió de 
hombres y no volvió a acordarse de un detalle tan 
insignificante.

En el mismo momento en que ocurría esto en el 
«buffet». Dan, que estaba atento a los mandos en 
ausencia del capitán notó la misma sacudida en su 
asiento. Durante unos momentos quedó preocupa
do. Tedo su cuerpo quedó en tensión y sus cinco 
sentidos atentos a la vibración del aparato y sus 
motores. Pasó mucho rato y no pudo observar nada 
que no fuera normal. Pensó que habría sido un ca
lambre que le habría dado por estar tan encogido 
y estiró las piernas.

Estaba preocupado con su propia capacidad para 
el vuelo. Después del terrible accidente que le dejó 
solo en la vida trató de dedicarse por algún tiem
po a. ser granjero en su tierra natal. Pero no pudo 
resistir la tentación de volver a la aviación. El di
rector de la compañía, viejo amigo suyo, se extra
ñó di su sclicitud. Pero acabó cediendo y admi
tiéndole como segundo piloto.

—Ya te cansarás—le dijo—y vendrás a decirme 
que te dé otro puesto.

Primera alarma.—Cuando ya habían transcurri
do bastantes horas do vuelo volvió a observar la 
azafata unos saltos extrañes en los vasos de pa
pel que se disponía at servir a los pasajeros.

Les pilotos también notaron la extraña vibra
ción. Sullivan dijo a Dan que sincronizase bien los 
motores. Después de una exactísima cemprobación, 
llegaran a la conclusión de que todo estaba en or
den. Comprobaron una vez más si funcionaba la 
alarma de fuego y el recitado fué satisfactorio, 
pero la vibración extraña, una verdadera sacudida 
vio’ent3i, se repetía ds vez en cuando. La azafata 
indicó inmediatamente a les pass.jercs que debían 
ponerse les cinturones de seguridad. Sullivan frun
ció el entrecejo y estaba a punto de decir algo 
cuando, el oficial de derrota exclamó;

—Acaibamos de pesar el «pinito sin regreso».
Casi simultáneamente sacudió todo el avión un 

estremecimiínto tremendo y Sullivan tuvo que afe- 
iXrrarse a los mandos para enderezar el aparato. Una 

mujer en la cabina de pasajeros lanzó un grito de 
espanto:

—¡Fuego fuego!
Dan Román no pareció participar de la sensa

ción de alivio que experimentaron todos al ver 
apagado el fuego. Miraba con ^an atención a su 
tabla de indicadores y no hacía el menor movi
miento, , .,

Al cabo de un rato, el segundo piloto se levanto 
y, cogiendo una linterna de bolsillo, estuvo miran
do atentamente el motor estropeado. Luego volvio 
afijar su vista en los indicadores.

—Si cambiase el tiempo y nos diese d^ col^ pq- 
’dríamos llegar bien a San Francisco—dijo Sulli
van.

—Eso será si tenemos gasolina—replicó Dan.
—¿Qué pasa?—exclamó sobresaltado el capitán.
—La hélice ha abierto, al desprenderse, varios 

agujeros en el ala. Mira este nivel. Estamos per
diendo gasolina.

Dan reunió a los pasajercs y les explicó que si no 
tenían bastante gasolina se verían obligados a po
sarse en el mar. Viendo que todo-s lograban man- 
tenerse serenos y escuchaban ávidos sus instruc
ciones para tratar de salvarse en la medida de lo 
posible, les explicó luego que_ al tocar el agua 
experimentacrían dos cosas: el primero suave, el 
segundo tremendo. Pero si llevaban bien sujetos los 
cinturones podrían resistirle sin daño mayor. Lue
go la azafata y el tercer oficial 1. rn llamándoles 
uno por uno para que se acercasen a la puerta y se 
tiraran al agua con los chalecos salvavidas. En la 
ruta que seguían había varios barcos, con los que 
ya se había establecid contacto por raidio y acudi
rían a salvarles a los jocos momento®. También 
les explicó que de San Francisco había salido otro 
avión de socorro, que podría pesarse junto a ellos 
si era preciso. Añadió que existía la espefanza de 

poder llegar a los Estado,' Unidos si no se perdía 
demasiada ¡gasolina, si los vientos eran favorables 
y si aligeraban el avión todo lo posible.

Inmediatamente organizó una cadena con los pa
sajeros para ir arrojando al mar los maletines, va
jilla y el buffet, todas las botellas del bar y cuan
tas cosas podían quitar peso al avión, que era Jo 
mismo que ganar distancia.

Organizado así todo lo que se podía hacer regre
só junto al capitán, mientras el tercer piloto y la 
azafata sa guiaban con los pasajeros, a los que 
habían prometido avisar diez minutos antes de que 
tuvieran que posarse sobre las aguas.

El oficial de derrota calculó que con la pérdida y _ 
los daños sufridos tardarían aún más de seis horas 
en llegar a San Francisco. Fueron seis horas te
rribles, de angustia mortal, en las que Sullivan,^! 
capitán, que era muy joven, hizo esfuerzos inauli- 
tos por conservar lai serenidad y que su tranquli
dad se contagiase a las personas que iban a lu 
cargo. El avión que había salido de San Francile 
en su socorro legró establecer contecto por raAr 
y después empezó a volar a su lado. Los barcos que 
andaban por aquella ruta seguían angustiados las 
llamadas de radio, en las que continuamente da
ban su posición.

Cuando ya estaban llegando a San Francisco, los 
niveles indicadores de ia gasolina! marcaban 0. Otro 
de los motores empezó a fallar y terminó por pa
rarse, falto de combustible.

Hubo un momento de terrible emoción, en el que 
Sullivan, desesperado, ordenó a un radiotelegrafista 
que anunciase que se iban a posar en el mar. Dan 
le dijo con su voz serena, que no había experimen
tado la mener emoción, que no lo hiciera.

—¡No podremos pasar por encima de las colinas 
que nos separan del aeródromo de San Francisco, 
y si pasamos, nos estrehairemos contra las casas. 
No puedo hacer eso. ¡Tengo que bajar! ¡Tengo que 
bajar!—gritó como loco.

Dan Román, pausadament£. se puso de pie, y en 
el momento en que Sullivan bajaba la palanca 
para poner hacia abevo el morro del avión su mano 
huesuda) y fuerte golpeó por dos veces la cara del 
capitán. Luego se hizo cargo de los mandos y en
derezó el morro del aparato. Durante unos momen
tos, que fueron los que tardó Sullivan en reaccio
nar. Estaba otra, vez sereno y con los labios apre
tados volvió 81 dirigir el vuelo. Dan, entonces, re
dujo la velocidad de los motores hasta un punto 
que parecía, se iban a parar. Pero' el aparato vola
ba. Las cclingis de San Francisco pasaron a pocos 
metros del avión. Unos minutos más tarde se paró 
el tercer motor. Dan aumentó las revoluciones del 
último que funcionaba y comenzó a quemár ávida
mente les últimos restos de gasolina. Allí estaba la 
pista. Habían triunfado.

Un rato después cuando hubo descendido el pa- 
s?de y se marcharon los periodistas que esperaban 
impacientes en el aeródromo, los tripulantes se 
despidieron con un gesto sencillo:

—Hasta mañana, Dan.
—Hasta mañana, Sullivan.
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S5 LA MECA DE WAGNER 
TRASLADADA A BARCELONA

lOS FESTIVALES WAGNERIANOS DE 
BAYREÜTH SE REPRESENTARAN 
EN EL GRAN TEATRO DEL LICEO

Por v¿s primera en su histo
ria, los Festivales toagneriancs de 
Bayreuth se van a trasladar, ín
tegros, a otro escenario. El es
fuerzo, él in'erés y la irrenun
ciable ilusión de un pequeño gru
po dg ilustres barceloneses van 
a. hacer posible este suceso cul
tural, de la más amplia y hala- 
güáñ>.t repejeusión.

Las fiestas musicales 
de Bayreuth

NO hace falta decir que todo 
lo eterno es actual. Por esta 

razón la música de Wàçner se 
oirá siempre con emoción en cual
quier parte del mundo, bajo el 
cielo dorado de los países medi
terráneos o envuelta en las va
gas neblinas de los pueblos nór
dicos. Sobre el fondo de todos 
les paisajes y de todos los días. 
Sin embargo, Alemania celebra 
anualmente en una fecha señala
da y sobre el escenario de la be
lla ciudad de Bayreuth, colmada 
de fuentes labradas, de ninfas 
húmedas y de raptos mitológicos 
los grandiosos festivales wagne- 
riano-s que fueron .iniciados por 
el propio músico y que este año 
cobrarán una envergadura ini
gualada hgsta ahora.

Pero el detalle que convierte 
esta información en interesante 
y actualísima para nosotros es el 
de que, a continuación de la ciu
dad alemana, será Barcelona el 
escenario del magnífico aconte
cimiento. En otras páginas se ha
ce referencia a ello. Aquí vamos 
a ocupamos exclusivamente de 
Bayreuth.

RESURRECCION Y RO
BUSTECIMIENTO DE 

LOS FESTIVALES
Tras el forzoso paréntesis de 

la última guerra mundial, Bay
reuth vuelve a abrir las puertas 
de su teatro gracias a la volun
tad y al esfuerzo de los nietos 
d=i Ricardo Wágner. Es el 30 de 
julio de 1951. Un considerable 
número de personas se dirige a 
la famosa colina sobre la cual 
se alza el anfiteatro, al que se 
llega a través de hermosos jar

dines, en los que van a reseñar 
de nuevo las músicas rituales. 
Todos padecen, sin embargo, una 
secreta ansiedad. Las transfor
maciones, el tiempo transcurrido, 
las nuevas formas introducidas, 
¿podrían reunírlos otra vez en el 
verdadero santuario que Wágner 
edificó para su propi? culto? ¿En 
qué sentido y de qué manera, la 
tradición wagneriana podía ser 
mantenida obligándola a conti
nuar al mismo ritmo de la evolu
ción musical y escenográfica? 
Desde la primera representación 
—«Parsifal»—, toda incertidum
bre sé esfumó para abrir paso a 
la admiración y a la gratitud. Y 
esto fué posible porque si el ni
vel musical de la ejecución, si 
la incomparable acústica de la 
sala aseguraban siempre un equi
librio único entre las voces y la 
orquesta, «1 espectáculo que ha
bía sido presentado era el resul
tado sorprendente de un origi
nal punto de vista en orden a la 
puesta en escena. Al día siguien
te, Wahnfried y Wieland Wág
ner exponían con extrema clari
dad el sentido real de su esfuer
zo: el de asegurar a los dramas 
líricos de isu abuelo una esceno
grafía. y una decoración en las 
que se empleaban todas las nue
vas posibilidades del color pro- 
vretado y de las iluminaciones 
haciendo desaparecer al mismo 
tiempo todo aquello que, impres
cindible en la época antericr ha
bía perdido ya eficacia y podía 
ser simplificado o suprimido. E 
insistieron, con razón, sobre el 
hecho de que Ricardo Wágnér, 
constante revolucionario, hubiera 
aplicado de igual forma les me
dios actuales.

Brillante aspecto fíe la pía 
tea del Liceo de Barcelona

En los días siguientes al 30 de 
julio las representaciones suma
ron el éxito más completo que 
habían lalcanzado hasta entonces. 
La reciente savia acentuaba más 
aun la grandeza de la acción; el 
nuevo estilo, puesto al servicio 
del símbolo, resucitaba las so
lemnes emociones del repertorio 
wagneriano. D© esta manera la 
cumbre de la montaña donde 
Wotan duerme a Brunildax y en 
donde Sigfrido habría de desper
taría aparece como el verdadero 
techo del mundo, un paraje su
perior a todos los de la tierra, 
bañado por un cielo patético y 
vivo. Bajo sus fantásticas penum, 
bras el estruendo sinfónico co
bra toda la majestad que le co
rresponde. Cada variación, cada 
cuadro necesitaría un largo exa
men. Al más sensible de los es
pectadores nada hay que deba 
rambiarse. No obstante, los nie
tos del compositor continúen el
los años siguientes reemplazando 
y modificando.

En 1952 se realiza un trabajo 
idéntico. Debido a él «Tristán» 
se presenta ante el mundo como 
el drama eterno, el drama cós
mico del amor, querido por el 
texto y por la música. No cabe 
más exactitud en 19s nuevas for
mas. El espíritu del drama se 
contiene en ellas como en su 
lecho natural. En 1953 «Lohen
grin» testimonia por medio de ex
presiones diferentes hasta qué 
extraordinarios límites era posi
ble desarrollar sus valores. «Lo-
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LAS NUEVAS FORMULAS

la
la

tor individual.

sonas.

das fórmulas. Saben que si se

cia divina.
1954 nos conduce a presenciar

LAS INCREIBLES

Aquí están, en los últimos 
pisos del Liceo, los verdade

ros alicionados a la ónem
persistiera en ellas, si no se hu
biese trasplantado una y otra 
vez todo el esplendor wagneria-

sin tener en cuente los que se
destinan a efectos especiales. Es
tos focos poseen una potencia de 
500 vatios. La colección ingente
de proyectores y reflectores or
dinarios y especiales, de cáma
ras cinematográficas y de arte
factos para producir panoramas 
de nubes señalan una técnica
maravillosa. Entrarán también en
función una serie de lámparas de
Xenón refrigeradas por agua, al
guna de ellas con una intensidad 
de 22.000 Lumen y 19.000 bujías.
La canalización eléctrica se ha
hecho a través de 12,150 metros
de hilo ordinario y 43.300 de con
ductores especiales. El juego de
órganos actúa con pulsación de
cuarenta conmutadores y cada.
uno de ellos es movido por mo

El personal artístico y técnico
comprende la dirección musical,
los layudantes, los técnicos de es
cena y los electricistas, diversos

hengrin» es un drama donde 
historia—pues es humano—y 
leyenda—pues es simbólico—bi
furcan su intensidad, aguzando
ahora su íntima complicación ex
presiva. En el 51 y en el 52, los 
«Maestros cantores», plasmados
definitivamente por Rodolfo 
Hartmann, inundan de espíritu 
lógico y de realismo su propio 
ser, laicalizando una rara pleni
tud. Un acuerdo perfecto mueve 
a las orquestas y a sus directo
res, a los ayudantes y a los pro
tagonistas, todos dignos de un 
sincero aplauso.

En efecto, la labor es insupe
rable. Ello se debe, sobre todo, a 
no romperse la continuidad en 
este Bayreuth, donde después de 
tres cuartos de siglo la misma fa
milia asume la dirección de los 
Festivales. Y cuando en el mu
seo de la ciudad se estudian las 
sucesivas maquetas de los deco
rados desde 1876 hasta 1940, se 
da uno cuenta de la progresiva 
evolución, atenta siempre al pen
samiento fundamental del músi
co, llevada a cabo' por Cosina, 
Siegfried y Winifred Wágner. Y 
tal vez sea, mejor que evolución, 
una verdadera revolución en 
cuanto a métodos, y a la que los 
incontables peregrinos de la fies
ta, viejos y jóvenes, reconocen su 
inteligente audacia. Estos mis
mos, fieles a las antiguas mane
ras, no admitirían hoy, a pesar 
de todo, una vuelta a las pasa-

no, toda su pureza a expresio
nes más anchas y poderosas, es
tas representaciones hubiesen 
muerto por estabilización.

Por esto el Biayreuth de hoy se
■afirma y se robustece ante el 
asentimiento efectivo del mundo

obreros y la administración ar
tística y comercial. Citaremos,
además, los coros, formados por
130 cantores, y la orquesta, por
160 maestros. En total, el núme
ro de individuos es de 53«, sin
contar para ciertas representia- 
iones el coro auxiliar de Bay

entero. Aclamaciones y contro
versias, todo atestigua su triun
fo. Jamás el genio de Ricardo 
Wágner se nos ha aparecido tan 
soberano y tan actual como en 
el curso de los últimos años. Gra. 
cias, repito, a la continuidad de 
su propia sangre, en la que bri
llará siempre una llama de esen

reuth, compuesto por 100 indivi
duos, con el acompañamiento
entre niños y adultos, de 120 per

La orquesta del Festival está
formada por una selección de los 
más reputados instrumentistas 
de los teatros de ópera y de las
sociedades de conciertos alema

nuevas pruebas.

MEDIDAS

Veamos. La sala del Festspiel- 
haus, convertida en anfiteatro, 
contiene más de 1.80o butacas. El 
escenario mide, a partir de la 
rampa, 25 metros de fondo, y la 
longitud total del edificio es de 
94 metros. En caso necesario, las 
medidas de la escena pueden pro
longarse hasta 38 metros. El «pla
tean» es de 21 metros de largo. 
La altura, desde la parte infe
rior del escenario, es de 10 me
tros. Su abertura es de 12 y tie
ne 75 de largo y 12 de ancho. Su 
superficie es de 1.600 metros cuai 
drados. Estas medidas, sin duda 
alguna, son excepcionales. Es de
cir, las justas para encuadrar 
convenientemente a Wágner.
' Para las iluminaciones, este ano 
se contará con más de 290 focos,

nes. Entre 1876 y 1944, un grú- 
pó de 1.140 músicos llegados de 
ciento tres ciudades de Europa
y del otro lado del mar han sido 
miembros de la magna orquesta.
Esta tenía en 1876 un número
de 115 artistas. Tal cifra fué au
mentada en sucesivos Festivales 
a 125, según los programas de 
entonces. Hoy, el efectivo com
pleto es de 160 músicos.

El personal artístico, propia
mente dicho, reúne gran canti
dad de maestros indígenas y ex
tranjeros, Lo cual obliga a ensa
yar en él breve espacio de algu
nas semanas. Desde la mañana 
hasta bien entrada la noche, el 
ruido diverso y continuo del tra
bajo no cesa en el interior del 
teatro. En 1952 hubo quinientos 
ensayos de solistas, sesenta y chi
co en escena con piano, veintiuno 
con orquesta, diecisiete repeticio
nes de orquesta sola, treinta y 
siete de coros y siete ensayos ge
nerales. Además, numerosos en
sayos de iluminación, que habían

Casa donde vivió Wà.çner en Bayreuth
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comenzado cuatro semanas antes . 
que las musicales. Doscientas se
tenta y cuatro representaciones 
de «Parsifal» en el Pestlspielhaus. 
El «Ring» fué creado en 1876. 
Eli 1953 alcanzó la sesenta y ocho 
representación. «Tristán» ha si
do puesto en escena sesenta y 
dos veces entre 1886 y 1953. «Par
sifal» . figura en cabeza. Entre 
1882 y el año lanterior «Lohen
grin», desde 1894, ha sido repre- 
çentado treinta veces. «Tannhau
ser», treinta y una desde 1891.

Los espectadores llegan a Bay
reuth desde todas las partes de 
la tierra. En 1953 estaban repre
sentadas treinta y uniai naciones 
de los cinco continentes. La par
ticipación de los jóvenes fué cre
ciendo de año en año, animada 
por la inconmensurable grandeza 
del espectáculo. Tras las delega
ciones de estudiantes, las juven
tudes musicales toman ahora par 
te en el Festival, después de al
gunos años de ausencia. Cada 
verano se reúnen en Bayreuth 
en Congreso Internacional. En la 
ocasión presente los participan
tes llegan, por fin, a la gloriosa 
cumbre de la «colline de verdu
re».

A la Fundación «Ricardo Wág- 
ner», que sustenta el presupuesto 
del Festival, pertenecen las vein
titrés secciones locales de la So
ciedad «Ricardo Wágner», cuya 
presidente es Mme. Albreoht-Po- 
tcnié, de Hannover, y cuyos ser
vicios administrativos están bajo 
la dirección de Mme. Dorle An
gerer. La utilidad social de esta 
obra, creada bajo el impulso per
sonal de Wágner, se podrá com
probar con toda exactitud ate- 
niéndose a las cifras siguientes. 
En 1953 fué posible otorgar dos
cientas setenta becas bajo la 
forma de pagarés, dotados con 
quince mil marcos, y ayudas fi
nancieras que ascendían a siete 
mil. Estas becas son asignadas 
especialmente a estudiantes de 
los Conservatorios y de las Es
cuelas de Música del Este y Oes
te alemanes. Asimismo fueron 
dotados miembros de la Asocia
ción de Universitarios Ciegos.

LIGERO CALIDOSCOPIO 
DE BAYREUTH

Tschaikovsky llega a Bayreuth 
en 1876, con motivo de la inau
guración de los Festivales. Dice:

«Observé la llegada del Empe
rador Guülermo desde una ven
tana vecina. Ante mí surgían al
gunos uniformes cua j ados de 
adornos y de condecoraciones. 
Después desfilaron los músicos 
del Teatro Wágner con Hans 
Richter al frente. A continua
ción pude ver la gran figura de 
Lis^, a quien pude admirar sus 
nobles rasgos. Para concluir, en 
en elegante coche un hombre pe
queño, de perfil aguileño, labios 
burlones y finos: Ricardo Wág
ner, razón y causa de esta fes
tividad cosmopolita y artística. 
¡Cuánto orgullo debía albergar 
en su corazón aquel hombre, que 
por su energía, su enorme talen
to y a despecho de todas las di

ficultades posibles Había podido 
realizar sus más atrevidos sueñes 
y los proyectos más temerarios!»

El comentario de Sibelius en 
1894 es el siguiente; «La Natu
raleza, alrede
dor de Bayreuth 
posee bellezas 
que son, entre 
las más poéti
cas, la culmina
ción de toda 
poesía.»

Romain Ro
land escribe ha
cia fin de siglo: 
«Público nume
roso, sala rebo
sante. Desde 
franceses, ingle
ses y alemanes, 
hasta america
nos. Durante
los entreactos, 
los franceses 
hacen el amor, 
los alemanes be
ben cerveza y 
los ingleses leen 
ei texto de la 
Opera. Pero el 
espectáculo se convierte en 
extraordinario cuando esta mu
chedumbre de todas las na
ciones se rinde a la inspiración 
de Wágner en la hora de la re
presentación. Las calles no son

BARCELONA MUSICAL
BARCELONA es una ciudad 

eminentemente musical. Lo 
atestiguan los innumerables e im
portantes acontecimientos que ca
si diariamente tienen efecto en 
ella, el respaldo de la incontable 
legión de seguidores que tiene su 
Orquesta Municipal y las brillan
tes temporadas de ópera, concier
tos y «ballet» que tienen por mar
co el majestuoso del Gran Tea
tro del Liceo. La extensa y fruc
tífera labor llevada a cabo por 
la Escuela Superior Municipal y 
el Conservatorio del Liceo han 
dado como resultado el crear en 
la ciudad un clima de auténti
co interés por todo cuanto con 
la música se relaciona. Jóvenes 
y brillantes promociones de ar
tistas han logrado dar idea al 
mundo de la categoría musical 
de Barcelona.

El arte incomparable de Wág
ner cuenta en la Ciudad Condal 
con una fervorosa legión de ad
miradores. Trasladarse a Bay
reuth no está al alcance de to
dos. Presenciar las obras de Wág
ner en el epicentro de su arte es 
realidad vedada a muchos. No 
es de extrañar, pues, que la ciu
dad entena' haya recibido con au
téntica fruición la noticia de que 
Bayreuth viene a Barcelona.

EL ESCENARIO DE LOS 
FESTIVALES

Mientras al Real de Madrid no 
se le dé el último y definitivo em
pujón, el único marco adecuado 
que España tiene para presentar 
los Festivales wágner ian os es el 
del Gran Teatro del Liceo, sín
tesis del boato y el señorío de 
todo un pueblo. Por su renombre 
y su fama, el Liceo barcelonés 
puede aceger con toda dignidad 
el grandioso espectáculo de las 
óperas del genio alemán, dándo
les a ellas el espaldarazo de su 
tradición. El propio Wieland 

más que una inmensa procesión. 
Los nativos abren filas y obser
van el lento transcurrir de este 
inmenso gentío.»

Sólo nos resta dar los nom
bres de quienes 
conducirán la 
gran fiesta. 
«T a n nháuser» 
será dirigida por 
Igor Marke- 
vitch, que en su 
última estancia 
en Madrid dió 
una magnífica 
versión de la 
«Patética». «Lo
hengrin», Jo
seph Keilberth. 
«Los Nibelun- 
gos», Clemens 
Krauss. «Parsi
fal», Exigen Jo- 
chum, y la No
vena de Beetho
ven, por Wil
helm Furtwan
gler.

Estos hom
bres conducirán 
a otro feliz éxi

to la incomparable música de Ri
cardo Wágner, que, como excla
mó Puccini, es terrible y nos 
aplasta devolviéndonos irremedia
blemente a la nada.

Wágner expresó su deseo de que 
estas r e presentaciones tuviesen 
un carácter especial, y él fué 
quien escogió el marco.

El montaje que Wieland Wág
ner hace de las obras de su abue
lo es complicadísimo y exige, ade
más, un verdadero alarde de lu
minotecnia. El escenario del Gran 
Teatro del Liceo no reúne en la 
actualidad las debidas condicio
nes pana la realización de tal 
proyecto. Esta dificultad inicial 
ha. sido soslayada gracias' al enor
me entusiasmo de todos aquellos 
que se propusieron darle a Bar
celona el orgullo de este singu
lar acontecimiento ^artístico.

La adaptación y modernización 
del escenario del Liceo represen
ta un cuantioso desembolso: car 
si nueve millones de pesetas. Per
catándose del patriótico alcance 
que reviste el hecho de que por 
vez primera los Festivales de 
Bayreuth se trasladen a una lo
calidad del extranjero, el Esta
do español y las autoridades de. 
Barcelona han prometido su ayu
da incondicional a los iniciado
res de tal proyecto. El Estado 
concederá una subvención de cua_ 
tro millones de pesetas y dos mi
llones el Ayuntamiento de Bar
celona. Por su parte, la Junta, 
de Propietarios del Liceo ha con
cedido una subvención extraordi
naria de 1.800.000 pesetas.

Sin embargo, la organización 
de los Festivales no hubiesia si
do una realidad sin el despren
dimiento de un puñado de hem-

LEA Y VEA
TODOS LOS SABADOS
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bres que han constituido un Pa
tronato Pro Festivales Wágner, 
que preside el conde de Egara y 
que componen casi un centenar 
de personalidades. El Patronato 
es una asociación civit o sea que 
no puede perseguir lucro, y les 
fondos que pudiera tener al di
solverse serian destinados a be
neficencia. Todas las pérdidas 
que puedan producir estás repre
sentaciones van repartidas entre 
los componentes del Patronato, 
cada uno de los cuáles garantí* 
za hasta 50.000 pesetas.

LOS FESTIVALES DE 
ABRIL

La parte más importante de 
las transformaciones del escena
rio del Liceo estará terminada 
en febrero de 1955. es decir, unos 
meses antes de la fecha previs
ta para la iniciación de los 
Festivales.

Todos los intérpretes que to
man parte en las funciones de 
Bayreuth se trasladarán a Bar
celona. Llegarán a España, no 
sólo los directores de orquesta 
y primeras partes cantantes, si
no incluso las segundas partes, 
la orquesta, el coro y todos los 
elemento.?, técnicos auxiliares, lo 
que supone un total de 300 per
sonas.

En abril del próximo año ten
drá efecto la primera represen
tación de Wágner, de las nueve 
proyectadas, en el transcurso de 
las cuales se darán tres funcio
nes de «Parsifal», tres, de «Tris
tán e Isolda» y tres de «La Wal- 
kyria». El gasto de cada una de 
estas tres representaciones as
ciende a la cantidad de 700.000 
pesetas. Unos siete millones de 
pesetas supone el dar nueve re- 
nresentaciones de tres óperas de 
Wágner.

El Patronato de Barcelona ha 
firmi3.do con Wieland Wágner la 
exclusiva de los Festivales de 
■^av’-euth para toda Europa y 
parte de Africa, y depende del 
éxito que tengan las funciones 
del año venidero en el Gran 
Teatro del Liceo el que se repi
tan anualmente en la Ciudad 
Condal.

El secretario de la Junta de 
Gobierno del Liceo, don Ramón 
Noguer, nos ha hecho constar 
que la propiedad del coliseo ha 
apurado todos lo.s medios posi
bles de seguridad para que las 
reformas que sufra su escenario 
no alteren ninguna de sus cua
lidades.

LAS REFORMAS D/ll, 
ESCENARIO

Excepción hecha de «Los 
maestros cantores de Nurem
berg», las escenificaciones que 
Wieland Wágner hace en Bay
reuth de las Óperas de su ilus
tre antepasado se realizan casi 
sin decorados y con impresio
nantes efectos de luminotecnia. 
A fin de poner el Liceo a la al
tura de las circunstancias, ha 
llegado a Barcelona el catedráti
co de Luminotecnia de la Uni
versidad dg Berlín, doctor Wal
ter Unruh? especialista de fama 
mundial en escenografía, que es.

asimismo, asesor del^ teatro wag- 
neriano de Bayreuth.

El pimer teatro barcelonés se
rá dotada de una instalación 
eléctrica modernísima, -como só
lo la poseen contados escenarios 
del mundo. Cuatro millones de 
pesetas serán precisos para la 
renovación ds las instalaciones 
de luminotecnia, y motivo de or
gullo para los españoles debe 
serlo el hecho de que una em
presa madrileña especializada 
haya sido la encargadla por el 
doctor Unruh de llevar a efecto 
este ingente proyecto. Esta em
presa es la misma que, por ca- 
lorce millones de pesetas, reali
za la instalación eléctrica del 
Teatro Re".! de Madrid.

Amén de las luminotécnicas, 
se iniciarán también las obras de 
ampliación del foso de la orques
ta, a fin de hacerlo capaz haíta 
para ciento veinte profesores. La 
transformación atenderá tam
bién a la profundidad del esce
nario, que tendrá una leve pen
diente ascendiendo en dirección 
al foro. De esta, forma se conse
guirá una mayor visibilidad y 
los espectadores de primera fila 
podrán ver por completo la fi
gura de los artistas y los hori
zontes infinitos.

Estas son las mejoras que se 
pretenden culminar en febrero 
de 1955. Para la siguiente tem
porada se prevé un segundo 
plan de reforma, con la amplia
ción del escenario .

Uno de los frutos de este am
bicioso plan artístico será, al 
menos, la habilitación del Liceo 
y su equiparación con los pri
meros teatros del mundo.

LA MECA DE WAGNER, 
A BARCELONA

Los resultados de estos Festi
vales de Barcelona han de ser, 
forzosamente, e s p e ranzadores. 
Una importante masa turística 
hallará el camino hacia España 
a través de la música de Wág
ner. No importa que, para amor
tizar en parte los fabulosos gas
tos, se tengan que pagar qui
nientas pesetas por butaca. Un 
espectáculo que ofrecerá tales 
garantías, no tiene precio. Don 
Felipe Acedo y don Antonio 
María Simarro. Gobernador Civil 
y Alcalde d^ Barcelona, podrán 
mostrarse orgullosos de haber 
secundado con todo entusiasmo 
y celo la desinteresada ambición 
de un grupo de catalanes.

Cuando en abril de 1955 los 
trompeteros de Bayreuth lancen 
al aire entrañable de las barce- 
lonísimas Ramblas sus agudas 
notas, anunciando el comienzo 
de los Festivales, España entera 
sentirá en su piel milenaria de 
cultura el temblor que presagia
rá un magno acontecimiento ar
tístico. En aril de 1955, a Bar
celona.

Federico GALLO, 
ÿ Carlos Luis ALVAREZ ;

Wieland Wágner, nieto del genio, aparece 
aquí felicitando a varios intérpretes del fes

tival de Bayreuth
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ALEMANIA DEFINE A EUROPA
El pueblo aleiiián

espero recuperar 
su unidad por 
medio del mundo
occidental

LA POLITICA DEL GOBIERNO DE
BONN TIENDE A UN ENTENDI
MIENTO CON TODOS SUS VECINOS

España y Alemania 
han convivida en 
paz durante siglos

El Dr. Hermann Ehren 
habla para los lectores 

de EL ESPAÑOL
T^ENTRO de esta comunidad de 
^ pueblos gue forman una frac
ción de nuestra Europa partida, 
aparece Alemania, como encruci
jada por donde pasan todos los 
ejes presentes y futuros de una 
pretendida nacionalidad europea. 
Una vez más Alemania define a 
Europa. La posguerra fué propi
cia para gue el pueblo alemán in
jertase en su conciencia politica 
principios de revancha y de rei
vindicación. Su régimen social de 
convivencia aparecía como deter
minado por fórmulas extremas 
estimulantes de la añoranza de ropa, 
un nacionalismo gue ayudase a
cristalizar el coraje defraudada 
de un pueblo y de una patria dis
persa. Sin embargo. Alemania ha

’'IIIHF 
!('t)i!<

fj nuevo edificio de 
Colonia,

Las ciudades de la Alemania 
occidental son reconstruida?
A un ritmo acelerado. Este es

......... ' Radío

encontrado su senda en la pon
deración, en el trabajo, en la 
efectividad, y abre márgenes al 
asentamiento pacifico de sus cla
ses obreras.

Alemania construye, alza sus 
fábricas, eleva sus cifras de ren
dimiento y sus hombres acuden 
a las conferencias donde se in
tenta dar ser y vivencia a estas 
intuiciones de una futura Eu-

El canciller Adenauer es acep- 
do como la figura más represen- 
tativa de la Europa vencida. Sus 
discursos albergan palabras de er- 

tendimiento, de cordiedidad, ofre
ciendo normas para una agrupa
ción más firme de las voluntades 
nacionales frente a las coaliciones 
de partidos, y dando vigor y po
der a un posible Ejército euro
peo.

En estos dios ha estado en Ma
drid un hombre bien representa
tivo de esta Alemania renacida: 
el doctor Hermann Ehrert, ele
gido miembro del Parlamento de 
Bcnn en 1949 y reelegido en 1953; 
es miembro asesor del periódico 
nEl Parlamento^}, de Bonn, pTesi- 
dente de la Asociación de Refu-

cs-.^efe
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giados de Silesia y persona de 
gran prestigio dentro del partido i 

del canciller AdenaUer'.
CATORCE MILLONES DE 
ALEMANES EXPULSADOS 

DE SUS HOGARES 
Nos hemos reunido, con este 

hombre afable, abierto y sencillo. 
Es persona bien propicia al. en
tendimiento y amistad. Estamos 
sentados ep su habitación de ho
tel. Nos ródea este desorden jubi
loso de objetes comprado^ en rin
cones de España. Llega hasta nos
otros el sol joven de esta tarde 
madrileña!, casi con calor de sies
ta, y asi con ya conciencia de 
amigos hablamos,

—¿Por primera vez en España, 
doctor Ehren?

—No: la primera vez fué en 
las Navidades de 1952. Quiero a 
España desde mi infancia. He leí
do siempre con mucho interés la 
Historia heroica de España, sus 
hechos, sus aventuras heroicas de 
pueblo impaciente y toda su lar
ga lucha para afirmar el ser de 
su nacionalidad.

—¿Qué le ha interesado particu
larmente?

—Procedo del Movimiento, Cató
lico. En 1925 fui nombrado secre
tario general de la Congregación 
de Hombres Católicos de la re
gión de Silesia del Sur, por el arz
obispo de Breslau, cardenal Ber
ían. Veinte años después, algu
nos difíciles, en septiembre de 
1945, fui expulsado entre los ca
te,roe millones restantes de ale
manes de mi patria chica por los 
comunistas. Esta expulsión de mi
llones de personas, que no podían 
llevar consigo más que lágrimas 
y nostalgia, íué un acto de in
humanidad sumamente brutal, 
sin precedentes en la historia de 
la civilización moderna. Exodo de 
hombres arrancados de sus hoga
res entre los cantos de albricias 
de una pretendida paz.

—¿Cuáles son los métodos mas 
a decuados para combatir al comu
nismo?

—Considero al comunismo corn;? 
un peligro para el mundo entero. 
No puede combatírsele p r enérgi
cas palabras, amenazas o bombas 
con diferente apellido alfabético, 
sino con otro espíritu; el espíri
tu de la cristiandad. Pertenezco 
al partido cristianod'mócrata del 
doctor Adenauer, que consciente
mente escribe la palabra Cristian 
sobre su bandera. Queremos que 
la cristiandad no solanwnte se 
divulgue en la. Iglesia, sino tam
bién en la política, vida y actiyi 
dades de los pueblos. Sobre este 
particular obramos, como la na
ción española y el Gebiemo es
pañol. animados del mismo espí
ritu de conducir al pueblo espa
ñol a un futuro feliz y próspero, 
con sentido occidental y cris-
tiano. .—¿Qué impresiones tiene usted 
hasta ahora de su viaje?

—En primer lugar he visitado 
los viejos lugares históricos de Es
paña. Estuve en El Pardo, El Es
corial, Segovia, Aranjuez. Anda
lucía y la Alhambra de Granada. 
Me inclino con reverencia ante la 
gloriosa y orgullosa tradición del 
pueblo español, manifestada en 
sus grandes obras, pero especial
mente en las iglesias y catedra.es 
en las que se refleja el espíritu 
de cultura cristiana.

El doctor Hermann Ehren hace 
una vausa y recuerda los claus
tros de los Monasterios, las giro-

las de las cate
drales. las vidrie
ras de los cala
dos rosetones gó
ticos. los pórticos 
aso mbrosos del 
■románico y, más 
que nada, ese es
píritu inconfundi
ble del hombre 
de nuestras regio
nes que en una 
mano llevó la es
pada y ewla otra, 
por delante siem
pre, su fç y su 
sentido de mi
sión.

ESPAÑA Y 
ALE MANIA 
HAN CON
VIVIDO EN 
PAZ DURAN. 
TE SIGLOS

La conversación 
deriva luego hor 
da otros temas. 
Le social es. sin 
duda, uno de los 
puntos de batalla 
de la humanidad 
actual.

—¿De qué ma
nera le han inte
resado nuestras 
instituciones so
ciales?

Arriba: El doctor Hermann 
Ehren (a la izquierda) acorn, 
nona, en un acto oficial, a 
canciller Adenauer.—Aba,i a: 
El doctor Ehren, durante su 

estancia en Madrid

—He procurado llegar a conocer 
el resurgimlehto y la organización 
de los Sindicatos y puedo afirmar 
aue estoy capacitado para refutar 
todas las historias que clrciüan 
por mi patria sobre las aetmaa- 
des de los Sindicatos españoles. 
En mi estudio he podido observar 
aue, especialmente en la direc
ción de los Sindicatos, hay hom
bres llenos de espíritu social y 
que están realmente esforzados en

mejora para el 
He apreciado en 

la Organización Sindical españo
la la fuerza asociativa y humana 
más poderosa del sistema político

conseguir una 
obrero español.

español.
—¿Cómo piensa el pueblo ale

mán de Eispaña?
—Opino que los sentimientos de 

amlstaú descansan sobre un afec
to mutuo. España y Alemania son 
las únicas naciones de Europa 
que durante varios siglos han 
convivido en paz. Nosotros debe- 
riamos esforzamos por aumentar 
esta amistad positivamente no 
sólo por unas buenas relaciones 
diplomáticas, sino también por un 
intenso intercambio comercial y 
técnico de nuestros hombres más 
preparados. Durante los últimos 
años muchos alemanes han cónico 
cido a España y llegaron a amar 
sus poderosos rasgos de alma y 
de paisaje.

—¿Cuál es el sentido del parti
do democráticocristiano alemán?
»—Sobre todo querenaios llevar a 

nuestro pueblo por una base crisr- 
tiana. Después de un siglo de leo 
clones erróneas de Marx que ha 
encontrado su cruel realidad en 
los países satélites comunistas, 
queremos llevar a efecto un or
den estatal, cultural y económico 
según, las doctrinas cristianas.

—¿Puede Identlficarse el parti
do demócrata cristiano con aque
llos de titulación parecida en 
Francia e Italia?

—No puedo afirmar tai oosa. 
Solamente mantenemos relaciones 
amigables con los partidos de 
Holanda, Bélgica y Francia. Da 
Unión demócratacristiana se es
fuerza por conseguir una Europa 
cristiana unida, ajena al,control 
de un partido político, de nacio
nalidad preferente.

—¿VuelVe a recuperar Alemania 
sus principios de carácter nacio
nalista o tiende a un entendi
miento con los países vecinos?
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—Las últimas elecciones del 
Parlamento en septiembre del 53 
han demostrado que el pueblo ale
mán rechazaba el radicalismo, 
tanijo de izquierdas como de de
rechas. No hay otro ejemplo igual 
en la historia alemana, que un 
canciller haya obtenido una ma
yoría tan aplastante de votos en 
su favor. La política de Alemania 
tiende a un entendimiento con 
todos sus vecinos.

EL PUEBLO ALEMAN NO 
QUIERE LA GUERRA

Es ahora el futuro tie la na
ción alemana el motivo de nues
tras palabras. Ante Hermann 
Ehren desfilan las. estampas pa
téticas de la guerra, los sufri
mientos de las horas tristes y la 
(sperama que Alemania siempre 
tuvo en sus destinos.

—¿Han alcanzado, los alemanes, 
una esperanza política después de 
la pasada guerra?

—A esta? pregunta puede con
testar con una afirmación rotun
da. Alemania cree en sí misma y 
en sus posibilidades de integran
te poderoso en una c:munidad 
europea.

—¿Han recibido las masas ale
manas una. .influencia aliada en 
la posguerra?

—En los primeros años, o sea 
en 1945 y 46, es claro que los alia
dos se esforzaron en conseguir en 
el pueblo una tendencia dera crá- 
crática.

—¿Ha acusado el pueblo haber 
aceptado esta influencia?

—;En 1945 Alemania era una 
nación vencida, pero por su pro
pio convencimiento se ha decidí-

^É^üna exclusiva de: COMERCIAl HIEDRA
\y AV. R E P.ARGE WTINA,41.T,28 88 53, BARCE LO MA

l**-***®®!®*. ENRIQUe PASTRANA. TELEFONOj 31 70 57

El doctor Ehren es un hom
bre bien representativo de la 

Alemania renacida

do por una nueva forma de vida 
democrática,

—¿Han alcanzado ya su identi
ficación con esta forma de vida 
las clases sociales alemanas?

—Francamente sí, y cada vez 
tienen ocasión de demostrarlo 
más, por ejemplo, por las eleccio
nes de los Jurados de Empresa. 

—¿Cómo ve el pueblo alemán 
las posibilidades 
de una nueva 
guerra?

—Rechaza esta 
idea de todas ma
neras, incluso pa
ra recuperar su 
territorio orien
tal. No quiere 
conseguirlo por 
medio de sus 
muertos. Alema
nia cierra sus he
ridas para cons
truir sobre ellas, 
sobre su juven
tud, sentimientos 
cristianos de paz 
y convivencia.

—¿Por qué me
dios espera recu
perar su unidad 
política y territo
rial?

—Solamente por 
la unidad del 
mundo occiden
tal. Los comunis
tas sólo esperan 
la desunión de 
los pueblos occi
dentales y hasta 
que no vean que 
esta esperanza 
suya es equivoca
da no se decidi
rán a una políti
ca más sociable. 
Mi partido se es
fuerza por la rea
lización del plan 
de defensa euro
pea. Alemania 
volverá a su uni

dad por desintegración moral del 
pensamiento comunista impuesto 
a nuestros compatriotas.

—¿Cree usted que los alemanes 
orientales se decidirán a colabo
rar bajo el signo político del doc
tor Adenauer?

—Estoy muy inclinado a ello, 
porque tengo muchas pruebas. Los 
refugiados de la zona oriental, 
albergados en grandes campos de 
concentración, han dado en su 
mayoría el voto al doctor Ade
nauer. Las elecciones se verifica
ron en colegios propios. Si exis
tieran elecciones libres en Alema
nia, el Gobierno comunicoa 
barrido completamente por el 
pueblo alemán. Un ejemplo de es
to es el 17 de junio de 1953, fe
cha grabada en las piedras de 
Berlín como voluntad de un pue
blo oprimido por las bayonetas 
bolcheviques.

Las últimas frases dei doctor 
Ehren son tajantes y rotundas, 
son come el eco verdadero y re
pelido de todo el pueblo alemán, 
de los que viven al Occidente y 
de los qút sufrcru en Oriente, 
porque ambos, Oriente y Occi
dente, son una misma Alemania

uLA UNIDAD SINDICAL 
FRENTE A LOS INTERE

SES DE PARTIDO»
Estamos ya, casi, en el final de 

la entrevista.
—¿Ha icividado la juventud ale- 

mana la experiencia política na
cionalsocialista?

—Ya no existen corrientes na
cionalsocialistas.

—¿Integran los empresarios y 
obreros una misma federación 
sindical?

—Sí; no existen organismos se
parados para unos y otros.

—¿Integran los Sindicatos una 
misma federación sindical sin 
distinción de grupos políticos?

—Sí. Todos están federados. 
Muchas veces, precisa mente en los 
Sindicatos han surgido diversi
dad de opiniones entre los traba
jadores socialistas y cristianos, 
pero defendemos el criterio de 
unidad sindical que ampara sus 
intereses sociales frente a los in
tereses de partido,

—Después de la entrevista que 
le concedió S. E. el Jefe del Es
tado, ¿cuál fué su impresión?

—Es satisfactorio para todo 
alemán hablar con el Generalísi
mo Franco. Ec un hombre de Es
tado plenamente enterado da los 
problemas de su pueblo y de las 
circunstancias internacionales que 
rodean a España. Franco es un?, 
garantía para la amistad perma
nente entre nuestros pueblos.

Aquí acabamos nuestra charla, 
poccS' dias después, entre el al
borozo popular del Desfile de la 
Victoria, vi al doctor Ehren. Ju
biloso, saludaba, y emocionado me 
dijo: kEs el espectáculo más lo
grado que pudioi ofrecerme Espa
ña. Sobre estos hombres, esta': 
músicas y osta alegría es como 
veo elevarse a España.»
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LOS CLUBS Y EL PROFESIONALISMO

ÎL FüTBOl, A lA CABEZA DE LOS ESPECTACULOS

EL fenómeno del profesionalis
mo amenaza con inundar el 

fútbol mundial hasta en sus más 
apartados rincones. El fútbol es- 
par%l, desda que se abandonó en 
sus brazes, allá por 1926, ha su
frido grandes transformaciones, 
en las que han tenido una di
recta participación los Clubs, co
mo primeros interesados en el 
movimiento de los jugadores de 
unas sccledades a otras, entre las 
que circula la mercancía futbo
lística con una alegría que a ve
ces, sobre todo en los últimos 
tiempos, pone al borde del nreci- 
picio económico, per el que se 
han despeñado yu más de unos 
cuantos equipos, especialmente 
aquellos que no cuentan con una 
numerosa, afición que los res
palde.

Este fUé el caso del bistecs 
Irún y del no menos famoso Club 
Ciclista de San Sebastián, aho
gados por los hilos monetarios 
que comenzaren u mover el fút
bol éspañol en la segunda déca
da del siglo en curso. Ciudades 
con escaso número de habitan
tes. no pudieron soportar les tre- 
mendea gastos que suponía el 
mantenimiento de un equipo en 
la Primera División con el lujo 
y la pompa que ésta requiere. Al- 
guno.s lograron salvarse gracias a 
la fusión realizada con otras so
ciedades. haciendo de dos une. En 
este último caso está el Celta de 
Vigo, que nació, en 1923, de la 
unite del Vigo y del Fortuna. 
Otros intentaron imitarles, p^o 
fracasaron en el empeño. Lo cier
to es que poco a poco se fué con
solidando m lista de los nue d^ 
pués conoceríamos con el respe
tuoso nombre de históricos, y que 
es la que hoy figura como porta
da del fútbol profesional de nues
tro país con un sentido P®^®' 
nente e inamovible. Real Madrid,

Barcelona, Español. Atlético de 
Madrid, Atlético de Bilbac, Va
lencia y Sevilla torman la rela
ción y en ella no hay entrada 
para ninguno mas. Todos aque 
Uos que quisieron engrosaría tu
vieron que resignarse a dar media 
vuelta.

COMPETENCIA ENTRE
«GRANDES» Y «CHICOS»

Este laudable deseo de los «mo
destes» de ponerse a la altura de 
los «históricos» ha producido nu
merosos desastres económicos, de 
los que todavía algunos no se han 
repuesto. Bastaría hejear con de
tenimiento el balance de ciertos 
equipos al final de las tempora
das 49-50, 50-51 y 51-52 para com- 
próbar la veracidad de lo que de
cimos. La gran competencia la 
inició el Santander al fichar al 
argentino Herrero y al irundarra 
Alsúa, por les que p«gó mas de 
millón y medio de pesetas, can
tidad que quedaba al margen ae 
sus posibilidades económicas. ¿Có
mo entonces pudo soportar el gas
to? Según rumores, recibió pode
rosa ayuda de una entidad ban
caria.Otres. sin embargo, se lanzaron 
a la empresa, estimubidos por les 
montao^ses, sin un fuerte punto 
de apoyo, fiandoio todo a la suer
te. Las consecuencias fueron la
mentables; las deudas, miiy gran 
des; los cambios de directivas se 
sucedieron con la rapidez del ra
yo Claro que es muy cómodo, 
como hicieron algunas, embarcas 
al Club en desembolsos fabulosos 
y abandcnarlo al menor síntoma 
de fracaso y con un gran déficit S caja. He aquí ®1 ^conveniente 
de la estructuración profesional 
del fútbol español, en la que es 
difícil encontrar responsables. En 
el caso de que los Clubs fueran 
sociedades anónimas, como lo son 

en otro» países, la administración 
sería más rígida y no se produci- 
rfan espectáculos tan lamentables 
como los que hemos presenciado 
en los últimos años, en los que se 
ha llegado incluso al embargo de 
los campos de juego.

EL FUTBOL, A LA CABEZA 
DE LOS ESPECTACULOS

Las cajas de los Clubs se nu
tren principalmente de los socios, 
lo que supone una cantidad fija, 
ccn la que cuentan en todo tiem
po. Es éste el ingreso más seguro 
y en el que debe de afiamurse 
toda sociedad deportiva que quie
ra tener un puesto firme en el 
profesionalismo, especialmente 
aquellos que no cuentan con gran
des estadios y que no pueden fiar 
su organización económica a las 
gigantescas entradas de los par
tidos de gala o de gran rivalidad.

El carácter de espectáculo que 
tiene hoy día el fútbol le ha 
puesto a la cabeza de las grandes 
aficiones públicas. De aquí que los 
ingresos que en taquilla perciben 
los Clubs sean superiores con mu
cho a los de otras diversiones de 
distinta índole.

Otras fuentes de Ingvsos están 
constituidas ñor el alquiler de 
sus instalaciones deportivas y 
una, muy importante para les 
equipos «modestos», por el tras
paso de jugadores. Así, podemos 
poner como ejemplo el excelente 
negocio realizado por el Newell s 
Old Boys, de Argentina, que hace 
dos temporadas ganó 800.000 pe- 
sí» con el traspaso de tres juga
dores. El extremo Contini, que el 
año anterior le había costado 
12.500 pesos, lo cedió en 455.000; 
el delantero centro internacional, 
Benavidez, que ingresó en Ne
well’s sin pagar éste ni un cénti
mo, le traspasó a San Lorenzo 
por 325.000 pesos, y la cesión tran-
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sitona hasta final de año de Ca
pella a Ferrocarril Oeste le valió 
20.000 pesos.

En España abundan también 
los ejemplos. Tai es el caso del 
traspaso de Muñoz y Pahlño. del 
Celta al Madrid, y de Lesmes H 
y Coque, del Valladolid al Ma. 
drid y al Atlético, respectivamen
te. X no damos cifras porque en 
realidad no las conocemos, ya que 
tedas las que se saben son sólo 
aproximadas.

También nos está vedado en
trar en el número de pesetas que 
se obtienen en taquilla los días 
de partido, cifras que los fran
ceses no tienen ningún escrúpulo 
en citar todas las semanas en 
las mismas reseñas de los en. 
cuentros y que elles llaman «res 
cettes».

Al lado de los ingresos qstá el 
capitulo de los gastos. Los más 
importantes son los que se refie
ren a fichajes, nómina de juga
dores y empleados de las diversas 
secciones, vestuario, viajes, insta
laciones e impuestos. Determina
dos Clubs cuentan con algunos 
más, como el que les erigirá el 
sostenimiento de deportes «ama- 
teursi, pero este capítulo apenas 
si cuenta en el volumen total, 
porque son contados los equipes 
que los amparan.

NUEVE MILLONES DE 
GASTOS Y DOCE DE IN

GRESOS
Y ahora dediquemos un espa

cio al cálculo aproximado de los 
ingresos y desembolsos de un 
gran Club, cualquiera de los que 
gozan de la calidad de «podero
sos», basado en datos que han 
llegado* indirectamente hasta nos
otros.

Este cálculo dependerá, como es 
natural, de la campaña de ficha
jes realizada. No obs'mte, un año 
oon otro, puede hallarse la me
dia de pesetas que se barajan en 
la organización económica de es
tes Clubs.

El presupuesto normal para 
una tempon ida suele ser el si
guiente:

Fichajes 6.000.000.
Nómina de jugadores y técni

cos, 1.500.000.
Primas, 300.000.
Empleados, 1.000.000. ,
Material. 50.000.
Viajes, 300.000.
Instalaciones' 200,000.
Total, 9.350.000 pesetas.
Ahora fijemos la cantidad que 

perciben.
Estableciendo, por término m'- 

dio*. un número de 20.000 socios 
a 15 pe6et>is mensuales, el dine
ro embolsado al año por este con
cepto da la cifra de 3.600.000.

En taquilla, teniendo en cuenta 
un aforo normal y entrando por 
término medio unas 30.000 perso
nas —no incluimos a los socios, 
que ya han quedado con'nbiliza- 
dos— y que cada equipo celebra 
en su terreno unos 20 partidos al 
año, la cifra que se alcanza es la 
de 12.000.000 de pesetas.

Tenemos que desquitar despué.s 
lo que los impuestos se llevan de 
dichas cantidades.

Oficialmente, la tabla de tribu
taciones de lo.s Clubs es la si
guiente:

Sobre las recaudaciones netas 
de los partidos:

A la Federación Regional co- 
rrespoaadiente, 4 por 100.

A la Federación Española. 0,5 
por 100*.

A la Delegación Nacional de 
Deportes, 2 por 100.

Consumo de lujo, 15 por 100.
Protección de menores, 5 por 

100.
Contribución industrial .5 por 

100.
Total. 31,5 por 100.
Poi recaudación de cuotas de 

socios:
Consumo de lujo.*15 por 100.
Protección menores, 5 per 100.
Consejo Nacional de Deportes. 

2" por 100.
Total,' 22 por 100.
Suponiendo, como decimes. que 

los ingresos en taquilla ascienden 
à 12.000.000, si les desquitamos un 
31,5 por 100 quedarán reducidos a 
8.220.000.

Haciendo similar operación con 
la recaudación de los s:cios. des
quitándola un 22 por 100, en vez 
de un 31,5 por lOO.'tendremcs una 
cifra de 2.8081)00.

Sumando todos los ingresos te, 
nemos 11.028.000 pesetas.

A esta cifra i odemos añadir la 
que preporciona el alquiler de las 
instalaciones deportivas, lo que, 
redondeando, nos dan los 12 mi
llones de pesetas.

No contamos las cantidades ob
tenidas por traspasos porque per 
lo regular los grandes equipos sue. 
leu ser espléndidos en esta cues
tión y ceden a sus jugadores .sin 
beneficio alguno.

Sólo bosta, pues, restar de lo.s 
12 millones de ganancias les 
9.350.000 de gastos y tendremos el 
beneficio anual, que es normal- 
mente de unos 2.650;000 pesetas.

Esto, corno hemos señalado, pa 
ra los grandes Clubs, de manera 
que aquellos otros que pueden lle
gar a final de temperada con un 
superávit de 100.000 pesetas tan 
sólo, pueden conslderarse felices.

MULTAS Y RIFAS PARA 
SACAR DINERO

Algunos equípo.s se las compo
nen de manera que aumentan sus 
ingresos empleando mil diversos 
métodos.’ que van desde las tóm
bolas —es famosa la que el San
tander instala todos los veranos 
en el paseo de Pereda— hasta las 
multas que imponen a sus segui
dores.

Suponemos el gesto de asombro 
del lector al leer este último, que 
sená el mismo que pusimos nos
otros cuando nos enteramos de 
que el Perpiñán impone sanciones 
a los que entran fumando en l:s 
vestuarios los días de partido a 
razón de 100 francos por pitillo y 
150 por pipa. Y conste que es un 
hecho histórico.

OTROS QUE TAMBIEN CO
BRAN DEL FUTBOL

Los beneficios del deporte del 
balón redondo no van a parar 
úhicamente a los bolsHl-s de los 
preparadores y jugadores, sino 
también a los de otras personas 
ín' imamente relacionadas; con él. 
como sen los vulgarmente conc- 
cidos con el nombre de «patrones 
de pesca» y los organizadores de 
encuentros internacionales.

Aquéllos suelen ir a un 20 por 
100 de ganancia, lo que equivale 
a 200.000 pesetas en un fichaje 
de un millón de pesetas. En Es
paña hay varios famosos, pero el 
mejor relacionado con Clubs y ju
gadores es Angel «el Peo», perso
naje un tanto misterioso, sobre 
el que circulan numerosas versio
nes y cifras sobre sus beneficios.

Algunos están a sueldo fijo, co

mo en el caso de los que prestan 
sus servicios al Newcastle, uno de 
los equipos más ricos de Inglate
rra. El Newcastle tiene repartidos 
por todo el país 20 «enviados es
peciales» que le transmiten las 
novedades de jugadores que pue
dan interesar al equipo. Dichos 
personajes informan todos los me
ses, o antes si fuera necesario, de 
las pesquisas realizadas, que sue
len tener un buen éxito. En una 
de las redadas cayó el famoso 
centro delantero de la selección 
inglesa, Milbum. El agente que lo 
contrató envió un primer infor
me que decía: «Buenas cualidades 
físicas, juega con los dos pies y 
sabe pasar el balón a tiempo.» En 
el segundo añadía: «Muy buen 
trabajo en su puesto. Notable ve
locidad. Perfecto dominio del ba
lón.» Y el tercero y definitivo fué 
el siguiente: «Muy eficaz, incluso 
sin la ayuda de sus compañeros. 
Debe adaptarse al estilo del Club.»

Otras personas Se dedican a la 
contratación y organización de 
encuentres internacionales entre 
Clubs. El más famoso es el po
laco Julius Ukrainczyck, cuya di
rección de su oficina de París es
tá anotada en la mayoría de las 
secretarías de los Clubs america
nos y europeos. Este «matchma
ker» del fútbol tiene un de-spacho 
montado en pleno corazón de la 
capital francesa, en el número 33 
de la rúe du Champ de Marss, y 
son muchos los equipos que acu
den a él cuando quieren concer
tar encuentros con conjunto.s ex
tranjeros. Se calcula que Julius 
organiza unos 300 partidos de fút
bol al año. Muchas veces, dadas 
sus excelentes condiciones diplex 
máticas, se le ha pedido que se 
ocupara de los traspasos de juga*- 
dores pero siempre contesta lo 
mismo: «Yo fabrico partid ;s. 
Nunca compro ni vendo jugado
res.»

VEINTE DUROS AL MES 
CUESTA. POR LO MENOS, 

IR AL FUTBOL
Hemos hablado de todo menos 

del público, que es, al fin y al 
cabo el sostenedor del espectácu
lo y el primero que debería con
tar en todo estudio del fútbol 
profesional.

Hoy los aficionados se han pro
fesionalizado también, como los 
jugadores,,., pero en sentido con
trario', Al paseo tranquilo por las 
márgenes de los terrenos sin va
llar y sin taquilla ha sucedido las 
carreras para la 'adquisición de las 
entradas y él aumento de presu
puesto mensual dedicado al de
porte que todoi «hincha» o simple 
aficionado debe de tener. Al socio, 
sin abono, le viene a costar el 
fútbol, incluido viaje de ida y 
vuelta al estadio', unas 50 pesetas 
al mes y cuatro duros más si 
fuma puro. Hay, como es natu
ra!, casos de excepción, en los que 
es necesario tomar un taxi para 
no llegar tarde e injerir copas 
de coñac o gaseosa en los tiem
pos frios, o calurosos, respectiva
mente. Éin resumen, que el fút
bol con un poquito de comodi
dad, nos saca del bolsillo sus bue
nos 20 duros al mes. Sin contar 
las quinielas.

Y ahora una pregunta que en
cierra su importancia y que no 
ha sido contestada todavía por 
lo.s técnicos: ¿Aumenta o dismi
nuye la afición? Si nos atenemos 
al fútbol español, la respuesta es 
de que crece constantemente. co-
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Di Stefano, la «saetó rubia», 
que tanta popularidad ha al
canzado, desciende la cseale- 

nlla de su residenda

-5

mo lo prueban las ampliaciones 
de los campos que han tenido 
que hacér numerosos Clubs y las 
que están en proyecto, entre ellas 
la gran obra del nuevo estadio 
del Barcelona.

En el resto del mundo la si
tuación es variable. Por ejemplo, 
en Inglaterra la afición se en
cuentra estacionada. Lo que, des
de luego, noi se espera que se 
produzca más es la oleada de pú
blico que asaltó el estadio de 
Wembley en 1923 con ocasión de 
la final de Copa entre el Bolton 
Wanderers y el West Ham Uni
ted. En aquella ocasión, 200.000 
personas entraron en él, teniendo 
un aforo real de 130.000 Como es 
lógico, se produjeron numerosos 
heridos y hubo' de desalojarse el 
terreno de juego, invadido por el 
público, que al no disponer de lo
calidades. asaltó las puertas. El 
estadio de Wembley posee, pues, 
un récord mundial de espectado
res que aun no ha sido igualado.

Pero creaca. o decrezca la afi
ción, nosotros nos inclinamos por 
lo primero. El caso es que los es
cenarios futbolísticos son cada 
día más grandiosos y que hoy en 
el mundo hay estadios tan mag
níficos como el de Maracaná 
(Brasil), con un aforo de 155.000 
personas; el de Chíamartín, con 
120.000 el día que se termine; el 
de Los Angeles, en Estados Uni
dos, con 105.000; el de Berlín, con 
lOOJOOO; el de Colombes, en Fran
cia, con 95.000; el de Jamor. Por
tugal, con 80.000, étc.

¿KL PROFESIONALISMO 
ACERCA A LOS HOM-

BRESr
Hace algunos años, una vez ter

minada la Última guerra mun
dial se produjo un hecho desco
nocido en Inglatenu, que dió ori
gen a numerosos comentarios no 
sólo de los aficionados y técnicos 
futbolístioos, sino de los sociólo- 
^°E1 Mánchester City se encontró 
en una situación verdaderamente 
comprometida ai abandonar la 
práctica del fútbol su gran ^ar- 
dameta- y de la selección inglesa. 
Prank Swift. En aquellos mcmen- 
tx>s no destacaba ninguna joven 
promesa bajo los palos. Pero a 
oídos de los directivos del citado 
Club llegaron rumores de que 
tie los prisioneros de guerra ale
manes que acababan de ser^libe
rados y que no habían abando 
nado todavía Inglaterra, se en
contraba un joven de veintiún 
años Bert Trautmann. que tnbia 
Uamado la atención de los carc^ 
leros del campo de 
porsus estupendas actuaciones en 
los encuentros amistosos Q^e los 
prisioneros celebraban para entre- 
tenerse. Ni cortos ni P^^^s y 
desoyendo las censuras que se les 
hacían por alinear a un ciuda 
daño de un país hasta hacia poo e^migo, le ficharon corno prof^ 
sionaí Hoy, Bert esta casado con 
una inglesa y el público le 
re, que es lo interesante, has a 
punto de que le han obligado a 
rechazar ventajosos ofrecimientos 
del Bremen alemán.

ULTIMA VISION DEL PRO
FESIONALISMO

Mientras hacemos todas .estas 
consideraciones, los Clubs siguen 
trabajando y fabricando lachistó 
ria del profesionalismo mundial. 
Las ciertas y las demandas de ju
gadores se producen constante.

mente en la lon
ja del fútbol.uni
versal y entire Eu
ropa y América 
se cruzan cartas 
y cables solici
tando precios y 
referencias. Has
ta hace poco la 
corriente emigra
toria apuntaba a 
nuestro Conti
nente; pero hoy 
puede decirse que 
se cruza con otra 
nueva que apun
ta a América, de 
donde se pide 
también mercan
cía.

Hace unos días 
se publicaba en la 
Prensa española 
la noticia del 
futuro fichaje del 
internacional Ba
sora por el San 
Lorenzo de Alma
gro. No hace mu
cho taimpooo nos 
enteramos de la 
oferta hecha por 
el Nacional, de 
Montevideo, a al
gunos {jugadores 
austríacos, entre

ellos al centro medio Koller, 
al que se han prometido ec.üüu 
dólares. Ocwirk también está sien
do muy solicitado en Sudaméri
ca. y como éstos se encuentran 
otros varios a punto de cruzar 
el «charco». , .

El movimiento profesional con
tinúa, pues, agitando las ambi
ciones de unos y otros y abriendo 
bonitas cuentas cerrientes en los 
Bancos. Todos ganan, salvo raras 
excepciones, como la del gu^da- 
meta italiano Moro, al que el ha
ber tenido una gran actuación de
fendiendo la meta^de ^ S 
Sampderiar- frente al Nápoles 16 
costó 159 millones de Uras. Moro 
había rellenado una / 
acertó doce de los trece 7 
dos. El único que falló fué el del 
nirtido en que él intervino, que 
dió ganador al Nápoles. Gracias 
a sus felices intervenciones el

Un jugador de fútbai en el momento 
de legalizar su situación en la venta

nilla de fichaje de la Fedeiución

Sampdoria empató a cero, lo qüe 
constituyó la más rotunda sorpre
sa de la jomada.

TRESCIENTOS MILLONES 
DE PESETAS SE GASTAN 
LOS ESPAÑOLES EN LA 

LIGA
La Liga, lector, teca a su fin. 

Es costumbre contabilizar el nú
mero de puntos, goles y lesiona
dos que en ella se producen. Sin 
embargo nunca nos hemos para
do a pensar el dinero que cuesta 
a los Clubs.

Hagamos cuentas. Considerando 
el dinero que cada equipo emplea 
en fichajes, sueldos, primas y via
jes. tenemos que los ocho meses 
de competición les cuesta a cada 
«grande» .5 .&50,000 pesetas y a c-i- 
da «pequeñe». dos millones. Con
tando con que en Primera Divi
sión hay siete- «grandes» —los que 
citamos en un principio— y nue
ve «pequeños», haciendo las opor
tunas multiplicaciones y sumas 
alcanzamos la cantidad total de 
unos 57550.000 pesetas.

Pasándonos también en dat-a 
muy certeros pedemos calcular el 
dineto que se gastan en los trein
ta partidos de Liga los aficiona
dos españoles trescientos millones 
de pesetas.

Y ahora, a seguir discutiendo 
sobre el precio de las entradas y 
de los «fenómenos», que, a pesar 
de todo lo que se habla, cada día 
ge cotizan más se llamen Di Sté- 
fono, Kubala o Wilkes. Por cier
to que ya que hemos menciona
do al holandés, contaremos lo 
que de él se decía en Italia. Ix^ 
italianos popularizaron la si
guiente expresión: «Cuatro sen 
las maravillas del país: la tc^re 
inclinada de Pisa., ir vez de Ca
ruso, el genio de Leonardo de 
Vinci y... la clase de Wilkes».

R. GOMEZ-REDONDO
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UNA ENCUESTA DEL INSTITUTO DE LA OPIWiP
N) señor. A ojos del aficiona

do auténtico, el fútbol ^a- 
ñol no ha perdido su prestigio. 
Lo de Turquía fué un tropiezo, 
que sólo afecta a un equipo de
terminado: la selección nacional. 
Y don José —ya tuvo usted ocar 
sión de conocer a don José cuan
do opinaba sobre el «once» de 
Estambul— estima ahora que la 
selección no es un conjunto 
auténticamente r e p resentativo, 
del fútbol nacional.

El Instituto de la Opinón Pú
blica ha captado en un momento 
oportunísimo el parecer de los 
españoles. Al comenzar una nue
va etapa. Una derrota, más o 
menos azarosa, es un buen mo
mento para rehacer lo mal hecho. 
Aun se puede triunfar.

A la hora de enjuiciar nuestro 
fútbol y compararlo con los sis
temas deportivos de otras tierras, 
la afición española no tiene en 
cuenta la derrota de Turquía. 
La «furia» es la de siempre. Exis
te un ligero rencorcillo hacia el 
fútbol que practican los surameri
canos. Un juego violento y esca
broso, brillante de forma, profun
dó, rápido. Un juego que resultaría 
maravilloso sin las trifulcas con 
el árbitro, sin la dureza de los 
jugadores. Quizá, por esto, a la 
hora de reclutar votos para un 
posible vencedor en los Campeo
natos mundiales, la afición espa
ñola se inclina por Italia. Un 
equipo latino acapara el favor 
del aficionado. De fallar Italia, 
las simpatías populares se dirigen 
hacia Alemania o Inglaterra. Ÿ 
sólo en último caso (desprecian
do los resultados con por cientos 
inferiones a 10). hacia un país 
suramericano: Uruguay.

EQUIPO BASE Y JUGA
DORES JOVENES

Don José esgrime sus razones 
y sistematiza sus opiniones en 
frases publicitarias. Con las res
puestas de don José podemos 
crear un slogan: «Equipo base y 
jugadores jóvenes». No se hable 
más. Hay que cuidar a los valo
res juveniles. La inmensa mayo
ría de los aficionados españoles 
(96 por 100) estima de absoluta 
necesidad la creación de un equi
po secundario; algo así corno una 
selección «B» que cubra bajas 
y refuerce puestos en la primera 
selección. Es un sistema único y 
positivo de conjugar la «clase» y 
la juventud, la rapidez y la vete
ranía, la técnica y la «furia».

De momento no hay equiliblrio 
entre la cifra representativa de 
los que desean un equipo de 
grandes individualidades (36 por 
100) y aquellos otros que esti
man necesaria la implantación de 
una costumbre nueva: funda
mentar la selección en un equipo 
base (61 por 100). Las cifras po
drían inducir a error. Es posible 
que el sistema de grandes indi
vidualidades supere a este otro 
del «equipo base». La mayoría de 
los que prefieren el segundo pro
cedimiento alegan que se inclina
rían por el otro «si en España 
existiesen realmente grandes fi

guras de balompié».

Una delantera que vale un «Potosí»: Basora, Bosch, Kubala, Segarra 
y Moreno

ENTRENAMIENTOS Y EN
TRENADORES

Usted, señor mío, no puede ser 
seleccionador. Lo dice don José 
—que es usted mismo y su ve
cino, y el barman, y el casero—. 
Usted compra siempre su puro y 
su entradita de lateral o de tri
buna. Usted se toma su copa y 
discute con el vecino de la «bar 
rra» los triunfos y las degracias 
del fútbol nacional. Usted —ha
blar por hablar— se cree capaci
tado para seleccionar once hom
bres y llevarlos a Turquía o a la 
China. En el fondo, usted mismo 
—exagerando un poquito la fra
se— sabe perfectamente que se
leccionar «es una cosa del otro 
mundo». La opinión pública —ra
ramente desapasionada— no va
cila en afirmar que hacen falta 
grandes conocimientos técnicos 
para llegar a^ seleccionador. Son 
los menos (33 por 100) los que 
estiman que puede serlo cual
quiera.

Es preferible descargar las 
grandes responsabilidades sobre 
una sola figura. Si hay división 
de criterios, la selección corre el 
peligro de ser un conjunto des
lavazado y sin consistencia, ^i- 
zá por esto el aficionado español 
se declara enemigo de los «Co
mités de Selección», y se inclina 
decididamente por el sistema de 
seleccionador único. Un solo se
leccionador, competente, respon
sable, y un sistema de entrena
miento que no sea el consabido 
partidito entre selecciones. Una 
ligera mayoría de aficionados 
(62 por 100) estima que perjudi
ca a la calidad y a la eficacia de 
nuestro fútbol el sistema de en
trenamiento por encuentros en
tre preselecciones. Al equipo na
cional ha de entrenarlo un con

junto extranjero.
DE MATEOS A IRIBARREN
La afición —comedida en su 

criterio— siente lo de Turquía y 
siente lo de Iribarren. El selec
cionador llevó a los mejores. Los 
mejores defraudaron a la afición. 
La opinión pública se exterioriza, 
sin embargo, moderadamente. A 
su juicio, el seleccionador sólo 
fué un culpable más de nuestra 
derrota frente a Turquía. Un 17 
por 100 de aficionados extre
ma su violencia y le descarga de

toda culpa. El 7 por 100 —los ex
tremos se tocan— considera, sin 
embargo, que fué el único cau
sante del desastre deportivo.

A la hora de recordar viejas 
glorias, el favor de los aficiona
dos españoles se reparte casi ex
clusivamente en dos grandes 
grupos. A juicio de la opión, Jo
sé María Mateos y García Sala- 
zar supieron conjugar de un mo
do casi perfecto la técnica y la 
furia y dejar en su punto el 
prestigio del fútbol nacional. A 
más Estancia: Escartín, Eizagui
rre, Teus... Entre los dos prime
ros acaparan casi la mitad de los 
votos favorables (45 por KW). i 
Del segundo grupo, Zamora y 
Quincoces son los menos favore
cidos (3 y 1 por 100, respectiva
mente).

A GRANDES MALES...
... Grandes remedios. La afi

ción sintetiza su último parecer 
en una sola respuesta: el espíri
tu deportivo ha sido aplastado 
por intromisiones mercantiles y 
técnicas. Hay que volver a las 
viejas formas, hay que suprimír, 
en suma, los elementos extraños 
al deporte puro y dar al fútbol 
su valor real, auténtico. El afi
cionado español entiende el 
«amateurismo» de una manera 
especial: no se trata de describir 
la actividad de los jugadores ex
clusivamente noveles, sino de ex- 
presar un deseo de superación, 
en el sentido de que predomine 
el deporte y la actividad sobre 
los intereses y el afán de lucro.

Una de las respuestas más sig
nificativas a la hora de pedir so
luciones para el problema del 
fútbol nacional se refiere a los 
jugadores extranjeros. La afición ^ 
padece en este sentido una 
auténtica xenofobia. El aficiona
do estima que los puntos claves 
de los equipos nacionales están 
copados por figuras extranjeras 
que impiden y ahogan el naci
miento de grandes individuali
dades españolas. Es posible que 
las fichas altas suscritas a nom
bre de jugadores de allende el 
Pirineo o el Atlántico, motiven 
un complejo de inferioridad en 
las figuras españolas que no rin
den —o no quieren rendir— lo ¿ 
que pueden en las canchas inter
nacionales.

A. G. TROYANO
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l SOBRE LOS PROBLEMAS DEL FUTBOL
SINTESIS DE LOS RESULTADOS

l.—¿En qué país o países cree usted que 
practica un fútbol superior al nuestro?

Argentina ..................................
Hungría......................................
Brasil ..........................................
Inglaterra ..................................
Uruguay ......................................
Italia.......................................... .
Yugoslavia.................................
Austria........................................
Alemania ...................................
Suecia.........................................
Checoslovaquia .......................
Otros (Turquía, Rusia^ Co

lombia, Escocia, Gales,
Suiza), de media cada
uno ..........................................

No saben ...................................

81 
77
67 
61
57 
39
23
21
20 
12
11

®/o 
®/o 
®/o 
% 
»/o 
®/o 
®/0 
®/o 
»/o 
®/o 
®/o

0/0

3

se

6 .—¿Estima usted conveniente el cuidado de lo 
selección B, formada a base de jugadores jóvenes?

Si
No

96 %
4 %

7 .—¿Qué sistema le parece más conveniente para 
formar la selección: el dé un equipo base, o el de 
grandes individualidades?

Equipo base ............................. 61 %
Grandes individualidades ... 36 ®/o
No contestan........................... 3 ®/o

S.—Para formar las selecciones nacionales, ¿Que 
le parece más conveniente: el seleccionador único 
o el Comitié de selección?

Seleccionador único 
Comité de selección

83 0/0
17 ®/o

2.—¿Qué país, excluida España, le gustaría que 
ganara los próximos Campeonatos mundiales de 
fútbol?

g,—¿Cree usted que debería haber algún seleccio
nador para los equipos de Segunda División, e in~ 
cluso para los dé Tercera?

Italia .........  
Alemania .. 
Inglaterra . 
Uruguay ... 
Argentina 
Turquía 
Suiza 
Brasil 
Hungría 
Austria 
Otros (U. S. A.,

Suecia, etc.) ...
El mejor ..............  
No contestan ... .

17 ®/o
14 ®/o
12 ®/o
11 ®/o

7 ®/o
7 ®/o
7 «/o
5 ®/o
4 ®/o
3 ®/o

Portugal, 
................ 5 ®/o
................ 1 ®/o
...............  7 ®/o

Debe haberíos en Segunda 
y Tercera .....    ••• 27 ®/o

Sólo en Segunda..................... 23 “/o
Ni en Segunda ni en Ter

cera ..................................... 39 ®/o
No contestan............... ... ... H /o

10.—A su juicio, ¿puede ser èeleccionador cual- 
quii^ aficionado entendido, o se requieren amplios 
conocimientos técnicos?

Se requieren conocimientos 
técnicos .............................. 67 ®/o

Cualquiera puede serlo ......... 33 ®/o

3.—Entre todos los seleccionadores nacionales de 
fútbol que usted recuerda, ¿cuál le parece que 
cumplió con más acierto su misión?

J. M, Mateos...........................
García Salazar .......................
Escartín .....................................
O. Eizaguirre ...........................
Eduardo Teus..........................
B. Díaz ....................................
R. Zamora.................................
Quincoces ..................................
No contestan .........................

23 ®/o
22 ®/o
18 ®/o
15 ®/o
10 ®/o
7 ®/o
3 ®/o
1 ®/o
1 ®/o

4—El sistema de partidos entre selecciones. 
¿beneficia o perjudica al equipo nacional?

Beneficia ...................................
Perjudica ...................................
Son innecesarios .....................
No contestan ...........................

52 ®/o
5 «/o
3 ®/o

5—En los equipos de entrenamiento de la selec
ción nacional, ¿quién cree que debe sér su equipo 
entrenador?

Un conjunto extranjero ... ... 46 ®/o
Un conjunto de primera Di- 

visión ...    — — — 22 /o 
Otra selección nacional ... 1“ /®
Un conjunto de Tercera Di-

visión .................... o o/’ 
No convienen tales.partidos........8 /o 
No contestan..................... 3......... /o

11.—En el caso ccncreto de la eliminación de Es
paña por Turquía, ¿cree usted que ha tenido la 
culpa el seleccionador?

El seleccionador tuvo la
culpa....................    7 ^

El seleccionador fué un cul
pable más ... Î................. 73 ®zo

El seleccionador no tuvo cul
pa alguna ............    17 ®/o

No responden........................... 3 ®/o

SUGERENCIAS ESPONTANEAS DE 
LOS SEÑORES AUSCULTADOS

Como se les pidiera la libre manifestación de su 
opinión respecto a los problemas del fútbol nacio
nal, he aquí qué respondieron, qué remedios pro
pusieron, según su leal entender:

Se debe limitar el profesio- 
nalismo_.............................. 32 ®/o

Ayuda al fútbol «amateur» 37 ®/o 
Supresión de jugadores ex

tranjeros ............................. 23 ®zo
Mayor preparación del equi

po nacional ......   21 ®zo
Técnica dé acuerdo con 

nuestro temperamento ... 19 ®/o
Reajustar las orientaciones 

directivas   13 ®/*
Atención al problema ar- 

bitral,.......................   3 /o
Labor sana de te Prensa ... 3 ®/o
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Precio del ejemplar: 2,50 pías.-Suscripciones; Trimestre, 30 ptas.; semestre, 60; ano, 121

■ SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOLES

[oiiipleiiieiita esta informât

nul mie pvlilitaiiios en las pays. 62 y

, ana eouesta del lastitota de 
linón Pol)lira salire el idtlinl es|

El FUTBOL ES flSI...>F rUi'&taff#^^'’11—>w<i*iih' ■■>»»'

CLUBS Y EL rROFESIOniSmO
la página 99 oltecemos a 
stras lettores ona Interesan- 
inloraadón de Itatael Gàiaez 
onda (00 totograllas de flymen

HUEVE miLLOHES UE
GASTOS Y DOGE DE Æ
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